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   Prólogo del autor

Es momento de enfrentar la abrumadora evidencia de

lo insostenible e ineficiente que es el sistema alimentario

actual basado en productos de origen animal. Necesitamos

urgentemente  que  la  sociedad  comprenda  la  fragilidad

económica, ambiental y política en la que nos encontramos,

al mismo tiempo que necesitamos realizar aproximaciones

hacia nuevas estrategias que nos permitan adaptarnos a la

realidad actual (y futura) que se nos presenta. 

Los  patrones  de  consumo  de  alimentos  han

contribuido enormemente a esta situación a partir de los

cambios  en  la  composición  de  la  dieta  que  se  han

desarrollando de manera exponencial desde los años '60 en

todo el mundo. Estos han sido en función del aumento en el

consumo de productos pecuarios (carnes, lácteos y huevos).

Si bien considero que toda explotación hacia seres

sintienes es un acto innecesario (excepto la experimentación

en biomedicina donde mantengo una postura neutral), las

motivaciones éticas que me llevaron a escribir este libro son



las que conciernen al ser humano, y es que la tendencia de

consumo de productos animales pone en jaque los intentos

de sostenibilidad.

El consumo creciente de productos pecuarios afecta

negativamente a la seguridad alimentaria de las naciones de

manera  directa  al  proporcionar  grandes  cantidades  de

alimentos que podrían consumir los humanos a los animales;

y de manera indirecta a través de sus impactos al medio

ambiente (del cual dependemos para producir los alimentos)

mediante múltiples flancos, como deforestación, disminución

de la disponibilidad de agua dulce por uso, contaminación y

degradación  de  las  cuencas  hídricas,  contribución  al

calentamiento global y al cambio climático por incremento

de  los  gases  de  efecto  invernadero,  pérdida  de  la

biodiversidad, degradación de los suelos y contribución a la

desertificación  y  contaminación  ambiental  por  uso

inapropiado de agroquímicos. 

Estamos hablando de una situación que nos concierne

a todos, y constituye un tema que debería ser abordado con

la mayor seriedad posible. Invito a los lectores a sumergirse

en  este  libro  donde  intentaré  explayar,  mediante  la

exposición de argumentos basados en evidencia científica y

datos  verificables,  los  motivos  por  los  cuales  el

vegetarianismo debería estar dentro del debate político.



Los invito no sólo a leerlo, sino también desde una

actitud escéptica. Con frecuencia, el escepticismo es objeto

de críticas, pero esta línea de pensamiento es, por tradición,

una actividad noble, como demuestra la etiología del término

(de origen griego: “reflexión”). Vale la aclaración porque, a

pesar  de  que  generalmente  nos  consideremos  seres

racionales,  las  investigaciones  en  neurobiología  han

demostrado que nuestro cerebro no está “programado” para

ser racional, y serlo nos cuesta mucho trabajo. Claramente

somos  seres  emocionales  y  estamos  impulsados  por  las

emociones, y de este modo, evidencia el porqué tanta gente

mantiene comportamientos irracionales y son capaces de los

horrores más nefastos. A no ser que empleemos la razón con

rigor, para descubrir y admitir la objetividad de la naturaleza

y nos atengamos a las consecuencias lógicas de nuestros

descubrimientos  para  emprender  acciones  eficaces,

caeremos  en  manos  de  las  temibles  fuerzas  de  la

irracionalidad,  del  romanticismo  y  de  la  aparente

inevitabilidad del comportamiento de las masas.

 La razón no es sólo una parte muy importante de

nuestra esencia, es también nuestra potencial salvadora de

la feroz y precipitada acción masiva que el gobierno de lo

emocional siempre parece conllevar. El escepticismo es el



agente activo de la razón frente al irracionalismo organizado

y es, por tanto, una de las claves de la decencia cívica y

social. 

Además, debemos recordar que la ciencia avanza a

medida  que  se  mejoran  los  métodos  de  recolección  de

evidencias,  ya  sea  por  una  mejor  compresión  de  los

fenómenos  naturales  o  por  un  mayor  desarrollo  de  la

tecnología y las técnicas que contribuyen a un aumento de

los conocimientos disponibles sobre diferentes materias. 

Así, las personas deberían comenzar a darse cuenta

que el pensamiento crítico es fundamental para abordar las

problemáticas  que  nos  arremeten.  No  es  cuestión  de

opiniones y creencias. Es cuestión de hechos, y los hechos

deberían, al menos, tener un nivel de jerarquía superior con

respecto las concepciones culturales cuando se trata del

cuidado del medio ambiente y la salud. 

Por  otra  parte,  las  autoridades  deben  asumir

urgentemente  sus  responsabilidades  y  orientar  a  la

población a adoptar dietas sostenibles. Del mismo modo, es

necesario el desarrollo de políticas que fomenten el consumo

de alimentos que componen estas dietas, y un mejoramiento,

desde  el  punto  de  vista  de  la  sostenibilidad,  de  su

producción.



Por último, a las personas que son vegetarianas quiero

expresarles con todo respeto, que lo anteriormente descripto

hace que sea imperativo llevar este debate más allá del

ámbito personal. Debemos dejar de lado el misticismo, la

religión y las doctrinas New Age que tanto han impregnado

al  vegetarianismo a  lo  largo de los  años,  especialmente

durante la última década. Es necesario que nos formemos y

conozcamos la evidencia que apoya esta idea, si queremos

que  esta  dieta  sea  tenida  en  cuenta  dentro  del  debate

político.

Ezequiel Martín Arrieta.
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    Introducción

El  análisis  en  profundidad  sobre  el  considerable

impacto del sector pecuario sobre el medio ambiente y la

salud, nos dan una idea sobre la gran respo- sabilidad que

tiene la producción animal en la degradación de la tierra y

del  agua,  la  reducción  de  la  biodiversidad,  el  cambio

climático  y  el  crecimiento  exponencial  de  las  llamadas

enfermedades modernas derivadas del gran consumo de los

productos animales.

Por la magnitud de su impacto, la ganadería es uno de

los dos o tres sectores con repercusiones más graves en los

principales  problemas  medioambientales  en  todos  los

niveles, desde el ámbito local hasta el mundial [Stenfield et

al,  2006].  La incidencia del  ganado sobre los problemas

ambientales, así como también su potencial para contribuir a

solucionarlos, son decisivos. Su impacto es tan significativo

que precisa  atención urgente,  ya  que podrían  obtenerse

beneficios notables a un costo razonable.
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La agricultura va a enfrentar múltiples retos en el siglo

XXI:  producir  más alimentos  para  una población  creciente,

aumentar la producción de materia prima para el potencial

mercado de los biocombustibles, aplicar métodos más eficientes

y sostenibles de producción, y adaptarse a los desafíos que

depara  el  cambio  climático  y  la  degradación  ambiental.

Inevitablemente,  hay  una  necesidad  imperiosa  de  tomar

medidas  al  respecto  sobre  el  modelo  de  producción  de

alimentos y las dietas adoptadas. Una retirada juiciosa en la

producción  y  consumo  de  carne  podría  tener  efectos

beneficiosos, y de gran magnitud en el medio ambiente y en la

salud de la humanidad.

Pero antes de comenzar a revisar los datos, es necesario

gustaría  aclarar  el  significado de  vegetarianismo.  Según la

Sociedad Vegetariana, una persona vegetariana es “alguien que

sigue una dieta de cereales, legumbres, frutos secos, semillas,

verduras y frutas con o sin el uso de productos lácteos y huevo”

[Vegetarian Society]. Según los Institutos Nacionales de Salud

de los Estados Unidos, las dietas vegetarianas se clasifican en

[NIH, 2013]:

• Vegetariana  estricta  o  vegetaliana:  consiste   en

alimentos de origen vegetal.

• Lacto-vegetariana: consiste en alimentos  vegetales más

algunos o todos los productos lácteos.

• Ovolácteo vegetariana: consiste en alimentos vegetales,

productos lácteos y huevos.
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La confusión reiterada entre los términos  veganismo y

vegetarianismo, me obliga a hacer algunas aclaraciones. Según

el  Memorándum de  Asociación  de  la  Sociedad  Vegana,  el

veganismo es “una forma de pensamiento y una forma de vida

que tiene por objeto excluir -tan lejos como esto sea posible-

todas las formas de explotación y crueldad hacia los animales

usados para alimentos, ropa o para cualquier otro fin; y por

extensión,  promueve  el  desarrollo  y  la  utilización  de

alternativas que estén libres del uso de animales en beneficio

de los seres humanos, de los animales y del medio ambiente”

[Vegan Society]. De esta manera, podemos comprender que el

veganismo no es una dieta, sino una actitud ética caracterizada

por  el  rechazo  a  la  explotación  de  otros  seres  sensibles

considerados como mercancía, útiles o productos de consumo.

Sin embargo, la confusión radica en que la dieta que llevan la

mayoría de los veganos, es generalmente una dieta vegetariana

estricta.

De ahora en adelante, cuando se mencione la palabra

vegetarianismo, se hará referencia a alguna de las prácticas

dietarias definidas por la Sociedad Vegetariana y, por lo tanto, la

dieta llevada adelante por las personas veganas está incluida en

el término.

Una vez tenido en claro estos conceptos, vamos a abrir el

aluvión  de  información  con  la  siguiente  pregunta:  ¿Es

sostenible la producción y el consumo de carne? 

Aparentemente no, y es lo que voy a tratar de explicar y

sostener a lo largo de este libro.
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Las tendencias y los patrones de consumo y producción

de alimentos son unas de las causas principales de presión

sobre el medio ambiente. Para lograr un desarrollo sostenible,

es  indispensable  que  existan  cambios  fundamentales  en  la

manera en que se producen, procesan, transportan y consumen

los alimentos.

En ecología, el término sostenibilidad hace referencia a la

capacidad de los sistemas biológicos de perdurar en el tiempo y

seguir  brindando  servicios.  Sin  embargo,  también  hace

referencia al  equilibrio entre una especie y el  consumo de

recursos de su entorno, que permita satisfacer sus necesidades

sin perjudicar a las generaciones futuras [Magee et al, 2013].

El consumo y producción sostenible de los alimentos es

un concepto holístico,  por  tanto exige considerar  todos los

aspectos de un producto: su producción, su consumo, los estilos

de vida de los consumidores, las dietas que éstos adoptan, la

gestión de las pérdidas, el alimento desperdiciado, el  reciclaje,

las normas de sostenibilidad y los métodos y conductas que

reduzcan  al  mínimo  los  efectos  adversos  sobre  el  medio

ambiente.

Los sistemas agroalimentarios se desarrollan dentro de

una base finita de recursos y con frecuencia reducidos. Así, es

necesario  que  estos  sectores  hagan  uso  de  los  recursos

naturales de una manera inteligente con el fin de conservar el

ecosistema. El crecimiento de los sistemas agroalimentarios

debe ser inclusivo y enfocarse en objetivos más allá  de la

producción y el crecimiento económico.
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En  el  año  2010,  la  FAO  (Food  and  Agriculture

Organization, Organización para la Agricultura y los Alimentos

de las Naciones Unidas)  emitió un informe en el  Simposio

Científico “Biodiversidad y dietas sostenibles – Unidos contra el

hambre”,  donde  acuñó,  por  primera  vez,  el  término  dieta

sostenible  que  se  definió  como:  “dietas  con  bajo  impacto

ambiental  que  contribuyen  a  la  seguridad  alimentaria  y

nutricional y a la vida sana de las generaciones presentes y

futuras.  Las dietas sostenibles concurren a la  protección y

respeto  de  la  biodiversidad  y  los  ecosistemas,  son

culturalmente aceptables, económicamente justas, accesibles,

asequibles, nutricionalmente adecuadas, inocuas y saludables,

y  permiten  la  optimización  de  los  recursos  naturales  y

humanos” [FAO, 2010]. 

En agosto del año 2012, la FAO publicó un libro llamado

“Biodiversidad  y  dietas  sostenibles”  [FAO  &  Biodiversity

International, 2012], donde se hace hincapié en la necesidad de

actuar de inmediato y promover dietas sostenibles con el fin de

mejorar la salud de los seres humanos y del planeta. La Dra.

Barbara  Burlingame,  asesora  principal  de  la  Dirección  de

Nutrición y Protección del Consumidor de la FAO, dice en el

prefacio  del  libro:  “A  pesar  de  los  muchos  éxitos  de  la

agricultura en las últimas tres décadas, es evidente que los

sistemas alimentarios y las dietas no son sostenibles”.

Si bien no se ha definido exactamente qué es y cómo está

constituida una dieta sostenible, la mayoría de los expertos
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coinciden que debería ser reducida en alimentos de origen

animal y rica en verduras, frutas y granos integrales. Pero para

llegar a la conclusión de que el consumo de productos de origen

animal no es sostenible, debemos abordar la evidencia aportada

en el ámbito económico, ambiental y sanitario.
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       Economía

2.1 Valores distorsionados

Quizás sea necesario que abordemos un poco sobre

economía para justificar el como y el porqué el consumo de

carne no es eficiente. Muchos asocian a la economía con

números,  ecuaciones  y  crisis  financieras,  causando  un

desprecio por esta materia tan importante, simple y obvia.

Según una de las definiciones de la Real Academia

Española, economía es la “ciencia que estudia los métodos

más  eficaces  para  satisfacer  las  necesidades  humanas

materiales, mediante el empleo de bienes escasos” [RAE].

Pero,  ¿cómo  influye  el  ya  obsoleto  sistema

socio-económico actual a esta ciencia? 

El  sistema socio-económico  actual  ha  causado una

gran distorsión de los valores a la hora de satisfacer las

necesidades del ser humano, y ha clocado en primer lugar
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aquellas relacionadas con la ostentosidad y la superficialidad

por encima de aquellas necesidades que son vitales, como el

agua pura, el aire limpio, los alimentos nutritivos, el refugio y la

educación relevante. El sistema de valores impulsado por esta

sociedad basada en la competencia y el individualismo, nada

tiene que ver con la integridad, la justicia y la colaboración

[Hurt, 2012].

Por lo que, administrar los recursos escasos de manera

eficiente no es un tema que interese mucho a las personas, ya

sean gobernantes,  empresarios o el  resto de las población.

Debido  a  esta  falencia  intrínseca  del  sistema,  numerosos

proyectos  cuyos  objetivos  eran  abolir  el  hambre,  la

desnutrición,  la  pobreza  o  las  desigualdades  sociales  han

resultado fallidos  a lo  largo de los  últimos 40 años,  como

veremos a continuación.

2.2 ¿Guerra contra el hambre?

En 1974, los gobiernos participantes en la Conferencia

Mundial de la Alimentación habían proclamado que “todos los

hombres,  mujeres  y  niños tienen derecho inalienable  a no

padecer de hambre y malnutrición a fin de poder desarrollarse

plenamente y conservar sus facultades físicas y mentales” [FAO,

1999]. La Conferencia se fijó también el objetivo de erradicar el

hambre, la inseguridad alimentaria y la malnutrición en el plazo

de un decenio. En ese momento se estimaba que había unas

460 millones de personas con hambre de las cuales el 40% eran
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niños  y  la  gran  mayoría  se  encontraba  en  países  pobres

[Abel-Smith  &  Leiserson,  1978].  Sin  embargo,  algunos

consideraron que esos números eran mayores por no contar

con estadísticas confiables en ese momento [Viera-Gallo, 1977].

En la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996, los

representantes  de  185 países  y  la  Comunidad Europea  se

comprometieron  a  luchar  para  eliminar  el  hambre.  Como

primer paso decisivo fijaron el objetivo de reducir la cifra de

personas  con  hambre  a  la  mitad  para  el  año  2015.  Las

autoridades  se  mostraron optimistas  en  ese momento.  Son

conocidas algunas declaraciones de los miembros del evento,

como por ejemplo la del Prof. Dr. Romano Prodi (presidente del

evento) quien dijo: “La Declaración de Roma nos pide que

reduzcamos a la mitad el número de personas que padecen

desnutrición crónica en la Tierra para el año 2015 […] Si cada

uno de nosotros da lo mejor de sí, considero que podremos

alcanzar e incluso superar la meta que nos hemos fijado”. Por

otra parte, el Dr. Jaques Diouf (Director General de la FAO)

afirmó que: “Tenemos la posibilidad de hacerlo, tenemos los

conocimientos  prácticos,  tenemos  los  recursos  y,  con  la

Declaración de Roma y el Plan de Acción, hemos demostrado

que tenemos la voluntad necesaria” [FAO, 1999].

En el año 2000, fue aprobada la Declaración del Milenio

por 189 países y firmada por 147 jefes de estado y de gobierno

en la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas celebrada en

27



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

septiembre  del  año  2000  [PNUD,  2008].  Los  Objetivos  de

Desarrollo del Milenio (ODM) son ocho ambiciosas metas que

se  intentan alcanzar  para  el  año  2015  y  se  basan  en las

actividades  y  propuestas  incluidas  en  la  Declaración  del

Milenio, en la cual se lee: “Reducir a la mitad, para el año 2015,

el porcentaje de habitantes del planeta cuyos ingresos sean

inferiores a un dólar por día y el de las personas que padezcan

hambre; igualmente, para esa misma fecha, reducir a la mitad

el  porcentaje de personas que carezcan de acceso a agua

potable o que no puedan costearlo” [ONU, 2000].

En el año 2009, el hambre tocó techo. La FAO estimó que

había 1023 millones de personas con desnutrición debido a la

recesión  económica  mundial,  casi  una  sexta  parte  de  la

población  global  [FAO,  2009a].  Cuatro  años  después,  el

Programa  Mundial  de  Alimentos  (PMA)  afirmó  que  868

millones de personas aún padecían hambre y constituyó un

problema  de  salud  mayor  que  el  VIH,  la  malaria  y  la

tuberculosis juntas [PMA, 2013]. Además, la gran mayoría de

las  personas con hambre (98%) vive en países en vías  de

desarrollo donde casi el 15% de la población está desnutrida

[FAO, 2012].

La desnutrición causa la muerte de 2.6 millones de niños

menores de 5 años por año, un tercio del total global [UNICEF,

2011]. Uno de cada cuatro niños tiene retardo de crecimiento

[UNICEF, 2012] y de éstos, el 80% se encuentra repartido en

sólo 20 países [Bryce et al, 2008].
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Estos  hechos alarmantes ocurren a pesar de que la

producción  de  alimentos  haya  aumentado  de  manera

vertiginosa  desde  la  década  de  1960  (entre  70% y  280%

dependiendo de la fuente) [CINU, 2008; Royal Society, 2009], y

a pesar de que se hayan hecho numerosos congresos, cumbres,

conferencias, reuniones y protestas para poner fin al hambre en

el mundo.

Sin embargo se han dado algunas señales respecto a la

necesidad de cambiar el enfoque, como se menciona en el

informe “El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo

2012” [FAO, 2012], que dice que el crecimiento económico no

es  suficiente  para  acelerar  la  reducción  del  hambre  y  la

malnutrición. Esto también llevó a que el Programa de las

Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) realizara

un informé llamado “Evitemos las hambrunas en el  futuro:

Fortalecimiento  del  fundamento  ecológico  de  la  seguridad

alimentaria mediante sistemas alimentarios sostenibles”, para

presentar ante los jefes de estado en Río+20. Allí se remarca el

debilitamiento  del  fundamento  ecológico  del  sistema

alimentario actual, ya insostenible en el tiempo debido a los

grandes impactos ambientales que produce y por poner en

riesgo la seguridad alimentaria mundial [PNUMA, 2012].

2.3 Administración de los alimentos

En un sistema que funciona mediante el lucro, sin que
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importen  demasiado  las  consecuencias  sociales  ni  medio

ambientales, no es difícil reconocer porqué se promueve una

dieta a base de carnes y sus derivados. Ella es un claro ejemplo

de  máxima ineficiencia  en  gestión  de  recursos,  ya  que  su

producción conlleva  un gran desperdicio  de agua,  tierra  y

energía. 

El modelo agropecuario actual no es sostenible. En el

impulso afanoso de producir carne, los cereales que podrían

alimentar a la gente se utilizan para alimentar al ganado. Algo

totalmente  inaceptable  si  tenemos  en  cuenta  que,  como

mencioné anteriormente, el número de personas que padecen

hambre en el mundo es de 868 millones según las últimas

estimaciones [PMA, 2013]. A pesar eso los alimentos no faltan.

Producimos alimentos suficientes para darle de comer a

todos. La agricultura mundial produce un 17% más de calorías

por persona que hace 30 años, aún con un aumento de la

población del 70%. Tal es así que se podría ofrecer al menos

2720 kilocalorías (kcal) por persona por día, de acuerdo con la

estimación más reciente que pude encontrar [FAO, 2002]. Este

hecho se puede remarcar con el dato de que son arrojadas a la

basura unas 1300 millones de toneladas de comida por año

[FAO, 2011]. Sin embargo, muchas personas no disponen de

tierras para cultivar sus alimentos o no disponen de ingresos

económicos suficientes para acceder a ella.

Si bien, actualmente, estamos frente a un problema de

mala  distribución de alimentos,  no podemos negar algunos

hechos obvios que nos están afectando en este momento y nos
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afectarán en los próximos años: el crecimiento poblacional a un

ritmo acelerado y la degradación ambiental a un punto sin

retorno.

2.4 Sistemas de producción agropecuarios

Los sistemas agrícolas actuales van desde la agricultura

tradicional  de  subsistencia  a  pequeña  escala  (pequeños

agricultores que dependen de los conocimientos tradicionales y

bajos insumos), hasta la agricultura convencional e industrial a

gran escala que depende de grandes cantidades de energía,

fertilizantes y otros insumos. Ya sea a pequeña o a gran escala,

la  agricultura  depende  de  los  entornos  socioculturales  y

biofísicos dominantes.

En 1995, la FAO clasificó a los sistemas pecuarios en 11

grupos  de  acuerdo  a  los  diferentes  tipos  de  sistemas  de

producción agropecuaria, la relación con la tierra y la zona

agroecológica [FAO, 1995]. Se podrían distinguir 3 principales: 

• Sistemas  de  producción  pecuaria  a  base  de

pastizales  o  pastoreo. Sistemas  de  producción

exclusivamente  ganaderos  que  con frecuencia  están

basados  en  el  pastoreo  migratorio,  en  pastizales

estacionales  o  en  pastos  de  altura.  Suelen  estar

ubicados en las zonas más marginales que no resultan

aptas  para  los  cultivos,  ya  sea  por  las  bajas

temperaturas,  las  escasas  precipitaciones  o  las
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condiciones topográficas. Estos producen alrededor del

12% de la leche y el 9% de la carne a nivel global, y son

los  que  ocupan  una  mayor  superficie  de  tierras.

También  se  los  conoce  como  ganadería  extensiva.

• Sistemas de producción pecuaria mixtos. Sistemas

de  producción  donde  los  animales  comen  pasto,

residuos  de  cosecha  y  forraje.  Se  encuentran  en

ecosistemas con mejores condiciones bioclimáticas y

son los responsables de la producción del 88% de la

leche  y  el  6%  de  la  carne  a  nivel  global.

• Sistemas  intensivos  de  producción  industrial

(corrales de engorde o feed-lot). Sistemas donde los

animales  se  alimentan  con  forraje  comprado.  Estos

sistemas son dominantes en las áreas con alta densidad

de  población  y  un  elevado  poder  adquisitivo,  en

particular en las  zonas costeras de Asia meridional,

Europa y América del Norte, conectadas con puertos

marítimos para la importación de pienso. En contraste,

hay zonas con una amplia oferta de forraje, como la

región centro‐occidental de los Estados Unidos y zonas

internas  de  Brasil  y  Argentina,  donde  se  han

desarrollado  sistemas  industriales  usando  los

excedentes locales de la producción de cereales. Estos

sistemas son los responsables de la producción del 45%

de la carne y el 61% de los huevos a nivel global.
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Los avances en la  investigación y el  desarrollo de la

agricultura han introducido un gran conjunto de mejoras en las

prácticas agrícolas. Sin embargo, muchas de estas prácticas

tienen grandes impactos en el ambiente, a veces refuerzan y

mejoran las condiciones ambientales y a veces las disminuyen.

Por lo que, tal como lo demostraron los múltiples informes del

estado  de  la  agricultura:  los  servicios  ambientales  de  los

ecosistemas  y  los  recursos  necesarios  para  apoyar  la

producción  agrícola  mundial  están  siendo  socavados

seriamente  [World  Bank,  2007;  McIntyre  et  al,  2009;  The

Development Fund, 2010; TGOS, 2011; UNEP 2011].

2.5 Ganadería y producción de alimentos.

La  agricultura  juega  un  rol  muy  importante  en  el

desarrollo humano, ya que provee el 90% de la ingesta calórica

mundial.  Además de  proporcionar  alimentos,  fibras  y  otros

biomateriales, el sector agrícola también da empleo a muchas

personas, especialmente en los países en vías de desarrollo,

donde se considera una fuente importante de ingresos para las

clases  económicas  bajas.  Las  estadísticas  indican  que

aproximadamente  2600  millones  de  personas  dependen  de

algún tipo de agricultura para ganarse la vida [IAASTD, 2009].

Sin  embargo,  por  algún  motivo  no  está  siendo  bien

aprovechada. El actual sistema alimentario es insostenible y

puede ilustrarse en un sentido cualitativo mediante el examen

de su huella ecológica, medida aproximada de los recursos
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necesarios para producir alimentos y sus impactos ambientales.

Mediante el uso de esta herramienta se ha estimado que para el

año  2030  se  requerirán  los  recursos  provenientes  de  dos

planetas Tierra para alimentar, vestir y mantener la población

mundial  en  el  nivel  promedio  actual  de  consumo

[WWF/ZSL/GFN,  2010].  A  partir  de  lo  anterior  podremos

analizar como producimos la comida.

Según la Convención para Combatir la Desertificación de

la Organización de las Naciones Unidas, en el año 2009 se

requería de 7 a 10 kg de cereales para producir un 1 kg de

carne, por lo que el consumo anual de granos de una persona

que vivía en la India (consumo bajo de carne) era de unos 180

kg, mientras que el consumo de cereales de una persona que

vivía en Estados Unidos (consumo alto de carne) era de unos

725 kg: 2 kg de cereales por día [UNCCD, 2009]. Otro informe

publicado  conjuntamente  por  el  Centro  de  Wegener  y  el

Instituto Europeo de Investigación Sostenible, indicó que se

necesitan  entre  0,25  y  1,82  kg  de  “insumos  materiales”

(recursos  necesarios  para  la  producción  de  bienes)  para

producir un kilogramo de la mayoría de las frutas y verduras,

4,58 kg y 5,10 kg para la producción de aves de corral y carne

de cerdo respectivamente, mientras que el valor se eleva a 17,7

kg para producir 1 kg de carne de vaca y 32,8 kg para las

carnes secas, saladas o ahumadas [Friedl et al, 2007].

Estos  valores  derivan  de  la  conversión  de  proteína

vegetal  a  proteína  animal  y  se  tienen en  cuenta  2  costos
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principales [Pimentel & Pimentel, 2003]: 

1. Los costos directos de producción de alimentos para los

animales.

2. Los  costes  indirectos  para  el  mantenimiento  de  los

rebaños de crías.

El uso de forrajes provenientes del cultivo de alimentos

básicos  como  los  cereales  y  las  leguminosas,  se  ha

incrementado  rápidamente  durante  las  últimas  décadas  en

respuesta  al  crecimiento  de  la  demanda  de  piensos  y  la

insuficiente  capacidad  de  los  forrajes  tradicionales  para

suministrar los nutrientes en la cantidad y calidad requeridas.

Entre estos, el maíz y la avena fueron los más utilizados, con un

porcentaje  mayor  al  60%,  durante  el  período  1961-2002

[Steinfield et al, 2006]. El maíz es el cereal predominante en

Brasil, China, Argentina y los Estados Unidos donde más del

70% es utilizado como pienso; mientras que el trigo y la avena

dominan  en  Canadá  y  Europa  [USDA,  2013].  En  Asia

sudoriental se registran porcentajes similares en el trigo hasta

principios  de  la  década  del  '90,  para  efectuar  un  cambio

gradual hacia el maíz [APAARI, 2012].

Según el informe “Perspectivas Alimentarias: Análisis del

Mercado Global 2013”, brindado por la FAO en noviembre de

ese año, el 45,45% de los cereales producidos a nivel global

fueron utilizados para alimentar al ganado, entre ellos el 19,1%
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de la producción total del trigo y el 56,77% de la producción

total de los cereales secundarios (sorgo, mijo, avena, centeno y

cebada) [FAO, 2013a].

Con respecto a la soja podemos decir que, inicialmente, la

producción de aceites fue el impulsor de la producción de esta

leguminosa  y,  actualmente,  la  expansión  obedece

fundamentalmente  al  abastecimiento  de  la  demanda  de

piensos. Hoy representa dos tercios de la producción mundial

total  de  alimentos  proteicos  [Oil  World,  2010],  y  su  valor

alimenticio es insuperable por cualquier otra fuente de proteína

vegetal: es el estándar al que otras fuentes de proteínas se

comparan [Cromwell, 1999]. Si bien ha sido un componente de

la dieta del ganado y de las aves de corral en los Estados Unidos

desde mediados de la década del '30 [Lewis & Southern, 2001],

la producción de forrajes de soja despegó a mediados de los

años 1970 y luego se aceleró en la década de los '90 debido a

una creciente demanda en los países en vías de desarrollo. La

expansión  de  la  acuicultura  (producción  de  peces)  y  la

prohibición  del  uso  de  alimentación  de  subproductos  de

matadero, también han alimentado la demanda de esta fuente

de proteínas de alta calidad [Steinfeld et al, 2006].

Sólo una pequeña proporción de los granos cosechados

se suministra directamente a los animales (alrededor del 3% del

total), lo que en realidad se utiliza como pienso es la harina de

soja, la cual constituye la mayor fuente de proteínas para el

ganado. En el proceso de extracción de aceite, las semillas de

soja producen entre un 18-19% de aceite y un 73-74% de harina
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de soja, el resto es desperdicio. De la harina de soja, más del

97% de la producción mundial se destina a la elaboración de

piensos para la alimentación de las especies monogástricas, en

especial las aves de corral, y en menor medida, de los cerdos

[Steinfeld et al, 2006].

Las proyecciones indican un crecimiento de la producción

pecuaria y un consiguiente aumento de la demanda de forrajes.

Según  el  informe  “Perspectivas  Alimentarias:  Análisis  del

Mercado Global 2013”, la producción de cereales al mes de

diciembre de ese año fue de 2418 millones de toneladas [FAO,

2013a], y la FAO prevee que la demanda de cereales para

piensos tendrá un incremento aproximado de 1000 millones de

toneladas  en  el  período  de  1997/99  a  2030,  una  tasa  de

crecimiento sin precedentes. Para el año 2050 se producirán

más de 3000 millones de toneladas granos [Alexandratos &

Bruinsma, 2012].

Sin duda, el cambio relativo en la producción ganadera

de  las  regiones  que  actualmente  utilizan  sistemas  de

alimentación intensivos basados en granos, hizo que la relación

grano/carne sea más baja. En el año 2012 la utilización de

cereales para piensos fue de 742 millones de toneladas, y se

espera que para el año 2050 sea de 1113 millones de toneladas

[Alexandratos & Bruinsma, 2012].
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2.6 Tierra para el ganado

Los granos que son usados para alimentar al ganado

deben cultivarse en el suelo, lo que requiere de la utilización de

cierta  cantidad  de  espacio  que  variará  de  acuerdo  a  la

demanda:  a  mayor  consumo  de  productos  derivados  del

ganado, mayor será la demanda de granos para alimentar a los

mismos, y por lo tanto, mayor espacio para cultivar su alimento

(pastos y granos).

Existen  varios  factores  que  afectan  la  cantidad  de

alimentos  que  consume  el  ganado,  que  incluyen  factores

fisiológicos  (peso,  lactancia),  ambientales  (temperatura,

humedad), dietarios (tipo de comida, calidad del forraje) y de

manejo del mismo (feed-loot, críanza al aire libre). En promedio,

un animal consume entre el 1,6% y el 3% de su peso corporal

de  materia  seca  por  día,  es  decir,  sin  tener  en  cuenta  el

contenido de agua, un promedio del 2% [Ag-Info Center, 2013;

Rasby, 2013]. Por ejemplo, una vaca que pesa 544 kg (1200

libras)  consumirá  un total  de 10,88 kg de materia seca si

tenemos en cuenta el promedio de consumo del 2%, lo que

corresponde a un total de 3971,2 kg de materia seca por año.

En el caso de las vacas lecheras, el consumo es mayor, llegando

a ser de 25 kg por día de materia seca [Gómez, 2008].

Para  producir  esa  cantidad  de  alimento  se  necesita

bastante espacio. Éste varía dependiendo de diferentes factores

como los regímenes de lluvia, tipo de semilla, utilización de
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fertilizantes, fertilidad de los suelos, tipo de siembra, tecnología

utilizada en el proceso, adversidades climáticas, etc. Los datos

estimativos de Argentina serían los siguientes:

• Maíz: 7,4 toneladas/hectárea [INTA, 2012].

• Trigo: 4,3 toneladas/hectárea [INTA, 2013].

• Avena: 4,5 toneladas/hectárea [INTA, 2011].

• Sorgo: 6,8 toneladas/hectárea [Cicchino et al, 2012].

• Soja: 2 toneladas/hectárea [INTA, 2009].

Ahora veremos cuánto alimento consumen los humanos

para hacer una apreciación del espacio utilizado para cultivar

alimento para el ganado. Según la Ingesta Diaria Recomendada

(IDR) del Instituto de Medicina de los Estados Unidos [Institute

of Medicine, 2002], una persona adulta promedio necesita de

aproximadamente  2200  kcal/día  (kilocalorías  por  día),

provenientes  de  los  macronutrientes  hidratos  de  carbono

(45-60%), proteínas (10-35%) y grasas (20-35%). La densidad

energética de las proteínas es de 4,1 kcal/gramo, de los hidratos

de carbono 4,2 kcal/gramo y de las grasas 9,5 kcal/gramo

[Sadava & Orians, 2000]. Si suponemos que una persona lleva

una dieta de 2200 kcal/día compuesta por un 50% de hidratos

de carbono, 30% de proteínas y 20% de grasas, podemos hacer

algunas estimaciones. Esta persona consume una cantidad total

de:

• 1100 kcal/día de hidratos de carbono que equivalen a

261,9 gramos/día.
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• 660  kcal/día  de  proteínas  que  equivalen  a  160,9

gramos/día.

• 440 kcal/día de grasas que equivalen a 46,3 gramos/día.

Lo  anterior  nos  da  un  total  de  469,1  gramos  de

macronutrientes por día, o sea 171,2 kg por año. Podríamos

decir que muchos de nosotros consumimos algo más que 469,1

gramos de alimento por día. Sin embargo, es cierto que, en

estas  estimaciones  no  hemos  tenido  en  cuenta  ni  la  fibra

alimentaria, las vitaminas y minerales (cantidades pequeñas) ni

el  agua  contenida  que  sumaría  bastante  al  volumen  del

alimento. 

Los valores aportados por el Servicio de Investigación

Económica del Departamento de Agricultura de los Estados

Unidos, que aunque sea una región del mundo en donde se

supera la ingesta recomendada de calorías, nos informa que un

habitante promedio de ese país (de unos 36 años de edad)

consume en promedio unos 904,1 kg de alimentos por año

[CreditLoan, 2011; USDA, 2013]. Sí, casi una tonelada, lo que

corresponde a una cantidad de 2,74 kg/día, lo cual no parece

tanto  si  lo  vemos de  esa  manera.  Con estas  cifras  quiero

comparar lo que consumen los humanos (904,1 kg/año) con lo

que consume una vaca promedio (3971,2 kg/año) y hacer un

puente con lo dicho anteriormente: “en el año 2013 el 45,45%

de los cereales producidos a nivel global fueron utilizados para

alimentar al ganado”.
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Entonces,  ¿cuántas  personas  podrían  alimentarse

con los alimentos destinados al ganado para producir

carne?

Quedamos en que el ganado, dependiendo del sistema

agropecuario que se utilice, se puede alimentar de pastizales,

forraje o ambos. En todos los casos, se requiere espacio para

producir el alimento necesario. Un informe realizado por el

Instituto  Internacional  de  Investigaciones  Agropecuarias

menciona que el 45% de la superficie mundial está ocupada por

sistemas ganaderos [Thornton  et al, 2011]. Mientras que la

FAO indica que la ganadería utiliza el 30% de toda la superficie

de la tierra, incluyendo a los pastizales permanentes (en su

mayoría); y que, el 33% de la tierras cultivables del mundo se

usan para la producción de alimento para el ganado [FAO,

2006a].

¿Cuál es el problema con el espacio si la Tierra es

grande? 

Bueno,  teóricamente hay mucha tierra.  El  planeta  es

grande, más de lo que podamos imaginar. Pero, el crecimiento

demográfico  y  el  aumento  de  los  ingresos,  así  como  la

transformación  de  las  preferencias  alimentarias,  están

estimulando  un  acelerado  incremento  de  la  demanda  de

productos pecuarios.  La ganadería ha sido, y es,  un factor

importante en el crecimiento de la agricultura a nivel global. La

economía mundial de los alimentos está siendo impulsada cada

vez más por el cambio de las dietas y los patrones de consumo
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de productos de origen animal. Algunos han utilizado el término

“revolución ganadera” para referirse a esta tendencia [Delgado

et al, 2001].

2.7 Aumento del consumo de alimentos de origen animal

Los datos de la FAO indican que la producción ganadera

creció rápidamente como resultado de la demanda creciente de

productos de origen animal. Desde 1960, la producción mundial

de carne se ha más que triplicado, la producción de leche casi

se duplicó y la producción de huevos se ha incrementado en

casi cuatro veces. Esto se atribuye, en parte, al incremento

poblacional  y  al  aumento  de  la  riqueza  en  muchos  países

[Speedy, 2003].

La producción global de carne en 1950 fue de 44 millones

de toneladas, un promedio de 17,2 kg por persona por año

(kg/persona/año); en 1970 llegó a las 100 millones de toneladas

y  en  el  2002 alcanzó  las  242 millones  de  toneladas  y  un

promedio 39 kg/persona/año [Nierenberg, 2003; EPI, 2013]. La

tendencia siguió creciendo, en 2007 alcanzó las 285,7 millones

de toneladas y en 2013 308.3 millones de toneladas [FAO,

2009b;  FAO,  2013a].  El  consumo  estimado  de  carne  por

persona para el año 2050 es de unos 49,4 kg/persona/año, y de

seguir creciendo la población (unos 9 mil millones de personas

para el 2050) la producción de carne se elevará a 455 millones

de  toneladas,  casi  el  doble  de  la  producción  actual
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[Alexandratos & Bruinsma, 2012].

Pero,  no  nos  olvidemos de  los  productos  lácteos,  los

huevos y los pescados. Éstos, también, forman parte de la dieta

basada en alimentos de origen animal y, su producción, está

atada a casi a los mismos mecanismos que la producción de

carne. Como mencioné anteriormente, el consumo de leche

también  aumentó  casi  el  doble  en  las  últimas  4  décadas,

pasando de 470 millones de toneladas producidas en 1981 a

780 millones de toneladas en 2013 [FAO 2013a; FAO 2013b]. La

producción de huevos pasó de 14.3 millones toneladas en 1960

a  69.1  millones  de  toneladas  en  2010;  mientras  que  la

producción de peces pasó de 32.5 millones de toneladas en

1960 (unos 8,9 kg/persona/año) a  160 millones de toneladas en

2013 (19,1 kg/persona/año en el 2012) [EPI 2013; FAO 2013b].

Es  importante  conocer  estos  números,  ya  que  el

incremento progresivo de alimentos de origen animal requiere,

también, un aumento de la producción de alimentos destinados

al forraje. Para el año 2050 la producción de cereales deberá

incrementarse en 940 millones de toneladas para alcanzar las

3000  millones  de  toneladas  necesarias  para  cubrir  los

requerimientos de forraje y consumo humano [FAO, 2012].

2.8 Alimentar a una población creciente

En un mundo que está cada vez más preocupado por la
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producción sostenible de alimentos, idealmente, la contribución

de la ganadería al balance alimentario debería ser por lo menos

neutral. Sin embargo, a nivel global esto no ocurre. 

La ganadería hace su contribución más importante a la

disponibilidad  total  de  alimentos  cuando  es  producida  en

lugares donde los cultivos no pueden crecer fácilmente, como

las zonas marginales de montaña o zonas áridas,  donde sí

pueden  crecer  fácilmente  alimentos  que  no  pueden  ser

consumidos directamente por los seres humanos (pastos). En

estas  situaciones,  la  ganadería  está  justificada  porque

corresponde a una excelente fuente de nutrientes que serían

suplidos  difícilmente  por  otros  alimentos;  pero  cuando  el

ganado  se  cría  en  sistemas  intensivos  (como el  feed-loot),

consume los alimentos que podrían destinarse directamente a

los  humanos,  convirtiendo  la  energía  proveniente  de  los

hidratos de carbono y las proteínas en una cantidad disponible

menor [FAO, 2011]. Si tenemos en cuenta que estos sistemas

aportan el 45% de la carne y el 61% de los huevos, la cantidad

de nutrientes transformados es enorme [FAO, 2009b]. Como

para  que  se  den una  idea,  se  estima  que  77  millones  de

toneladas  de  proteínas  de  origen  vegetal  son  consumidas

anualmente  por  el  ganado  para  producir  58  millones  de

toneladas de proteínas de origen animal [Steinfeld et al, 2006].

Proporcionar alimentos a la creciente población mundial

en cantidad y calidad suficiente, mientras que, al mismo tiempo,

se  protejen  los  ecosistemas  naturales,  es  uno  de  los  más
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grandes desafíos de nuestra sociedad. Las últimas décadas han

sido testigos de un crecimiento sin precedentes de la población

humana  y  la  demanda  de  recursos:  la  población  mundial

superará los 9 mil millones y la demanda de productos aumenta

a la par. A través de estos cambios, el sector ganadero entra en

competencia más directa por recursos escasos como la tierra, el

agua y la energía. En consecuencia, la evolución del sector

ganadero  está  cada  vez  más  relacionada  con  la  seguridad

alimentaria  mundial  debido  al  conflicto  entre  los  alimentos

destinados al forraje y los destinados al consumo humano.

Así y todo, con el desarrollo actual de la tecnología es

posible solventar las carencias en dichas regiones y de esta

manera  evitar  el  impacto  que  pueda  llegar  a  tener  la

producción pecuaria en esas zonas. Aunque la futura demanda

de alimentos y cultivos comerciales crecerá más lentamente

que en el  pasado,  la satisfacción de esta demanda seguirá

exigiendo la expansión continua de tierras de cultivo junto con

mejoras  de  rendimiento  basadas  en  nuevas  variedades

vegetales y tecnologías de cultivo [FAO, 2006b].

Sin embargo, considero que es necesario hacerse algunas

preguntas:

• ¿Hay agua y tierras idóneas en cantidad suficiente para

ampliar las superficies de cultivo y pastoreo? ¿O estos

recursos vitales están escaseando?
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• ¿Hay  un  margen  para  que  se  puedan  obtener

rendimientos agrícolas más altos? ¿O estamos llegando

al límite de aprovechamiento del suelo?

• ¿Puede  proporcionar  la  biotecnología  una  nueva

generación de cultivos adecuados a sus entornos y de

mayor rendimiento?

• Y por último, ¿hay planes para que la agricultura sea

capaz  de  aumentar  la  producción  mejorando  la

conservación de los ecosistemas?

Personalmente comparto la opinión de Mia McDonald's,

directora ejecutiva de Brighter Green, quien menciona “no hay

manera de erradicar el hambre y la desnutrición, o lograr la

igualdad, si seguimos utilizando más del 30 por ciento de la

superficie terrestre del planeta y el 70 por ciento de las tierras

agrícolas para la ganadería y la producción de pienso (forraje)”

[Global Forest Coalition, 2013].
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  Medio Ambiente

3.1 Apetito por la carne como fuerza impulsora del

daño ambiental

Me gustaría compartirles que, a mi parecer, este es el

punto  más  relevante  a  considerar,  debido  a  que  somos

totalmente dependientes de la naturaleza. De ella extraemos

todos los recursos que necesitamos para vivir, y si queremos

tener éxito como especie, debemos replantearnos nuestra

relación con el medio ambiente, ya que estamos cada vez

más cerca de un punto de no retorno, en donde no importa lo

que hagamos, ya va a ser demasiado tarde para subsanar los

daños causados [Butzer, 2012].

Pero  para  poder  realizar  un  análisis  sobre  esta

afirmación, es necesario conocer los hechos y la información

disponible (que es mucha por cierto).

Debido al progreso realizado en las ciencias ambienta-
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les, se ha hecho evidente que el apetito humano por la carne

animal  es  una  fuerza  impulsora  detrás  de  casi  todas  las

principales categorías de daño al medio ambiente que ahora

amenaza el  futuro  de la  vida  humana:  la  deforestación,  la

erosión del suelo, la escasez de agua dulce, el cambio climático,

la pérdida de biodiversidad y la propagación de enfermedades

[Subak, 1999; Steinfeld et al, 2006; Nguyen et al, 2010; UNEP,

2010; Scientific American, 2011, Capper, 2011].

Las  amenazas  actuales  a  la  biodiversidad  no  tienen

precedentes.  Se estima que la pérdida de especies en este

momento es entre 50 y 500 veces más alta que la registrada en

toda  la  historia  del  planeta  [Baillie  et  al,  2004],  (autores

anteriores sugieren que es mucho mayor [Wilson, 1989]). Y, 15

de  24  ecosistemas  que  proporcionan  importantes  servicios

ambientales están en declive [MEA, 2005].

En 306 de las 825 ecorregiones terrestres identificadas

por el Fondo Mundial para la Naturaleza que abarcan todos los

biomas  y  reinos  biogeográficos,  el  sector  pecuario  es,

actualmente,  una  amenaza.  Conservación  Internacional  ha

identificado 35 lugares críticos en el mundo caracterizados por

poseer  niveles  excepcionalmente  elevados  de  endemismo

vegetal y serios niveles de pérdida de hábitats; 23 de estos 35

están afectados por la producción ganadera [Steinfeld  et al,

2006]. Un análisis de la Lista Roja de Especies Amenazadas de

la Unión Mundial para la Naturaleza muestra que la mayoría de

las  especies  amenazadas en el  mundo se ven sometidas a
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pérdidas de hábitats debido a la actividad ganadera. [UICN,

2013].

A pesar de todos los esfuerzos para reducir la destrucción

de los bosques tropicales y proteger los ecosistemas naturales,

los  años  venideros  no  se  ven  más  prometedores  para  la

conservación  de  los  bosques  y  la  biodiversidad.  Enfoques

clásicos de conservación, tales como los intentos de preservar

hábitats prístinos dentro de los parques nacionales y otras áreas

protegidas,  no  han  logrado  detener  la  expansión  de

degradación en estas áreas [Contestabile, 2012]. 

3.2 Deforestación

3.2.1 Los bosques desaparecen

Hoy en día, la deforestación es un problema ambiental

que preocupa a muchos. Seguramente han escuchado más de

una vez sobre campañas en contra de la deforestación y el

desmonte  realizadas  por  individuos,  grupos  organizados  de

personas  o  incluso  instituciones  gubernamentales  y  no

gubernamentales [Brown & Zarin, 2013]. Es uno de los temas

del momento en materia medio ambiental.

Es  totalmente  lógico  y  obvio  que  nos  preocupe  la

deforestación, a todos nos han enseñado en la escuela que

debemos  cuidar  los  bosques  porque  son  importantes  para

nosotros: realizan intercambio de dióxido de carbono y oxígeno

[NRC, 2013]; protegen el suelo evitando la desertificación y

ayudan a recuperar los suelos [UNCC, 2013]; funcionan como
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tanques de agua dulce donde se almacena el agua que bebemos

[CIFOR, 2012; FAO, 2013]; son el hogar de millones de especies

de  flora  y  fauna  [WWF/ZSL/GFN,  2010];  son  espacios  de

educación  y  aprendizaje;  nos  brindan  recursos  fácilmente

aprovechables [FRA, 2010]; y un largo etcétera. No es posible

resumir la importancia de los bosques en pocas palabras. El

impacto de ellos en nuestra vida cotidiana es enorme, incluso si

vivimos en medio de una concurrida y ruidosa ciudad. A pesar

de  nuestra  dependencia  de  estos  ecosistemas,  todavía

permitimos que desaparezcan.

Sabemos que  hace  unos  10  mil  años,  el  45% de  la

superficie de la tierra estaba ocupada por bosques o selvas

después de la última era glacial [FAO, 2010], pero, actualmente,

queda un 31% de la superficie de la tierra cubierta por bosques,

unas  9  mil  millones  de  hectáreas  aproximadamente  [FAO,

2010], con la tasa de deforestación más alta de la historia a

partir de 1950 [Callahan, 2001].

3.2.2 Los bosques y la humanidad

Los bosques han tenido un gran rol en la historia de la

humanidad y  la  deforestación  periódica  ha  acompañado  al

crecimiento poblacional a lo largo de los años. A través del

tiempo, la interacción entre los humanos y los bosques ha ido

cambiando en respuesta a los contextos sociales y económicos.

No caben dudas de la relación que existe entre su uso, el

desarrollo socio económico, y la destrucción de los bosques (con
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el  consiguiente  daño  ambiental)  y  el  declive  económico

posterior [FAO, 2012].

Se entiende por deforestación a la extracción de una

masa forestal con la finalidad de utilizar el terreno para usos no

forestales [SFA, 2008]. Durante un período de 5000 años, la

pérdida acumulada de bosques alrededor del mundo es de unas

1800 millones de hectáreas, una pérdida de 360 mil hectáreas

por año [Williams, 2002]. Pero, el crecimiento poblacional y la

consiguiente gran demanda de comida, fibra, combustible y

otros recursos, aceleraron el proceso haciendo que el promedio

anual de pérdidas de bosques fuera de unas 5.2 millones de

hectáreas por año en los últimos 10 años [FAO, 2010].

La evidencia más antigua de deforestación que tenemos

es  durante  el  período  Mesolítico  (hace  unos  10  mil  años

aproximadamente). En ese momento, se practicaba a pequeña

escala por algunas sociedades, con la finalidad de convertir los

bosques cerrados en ecosistemas más abiertos y aptos para la

caza de animales [Brown, 1997]. Fueron los primeros granjeros

sedentarios  (agricultores  primitivos)  que  se  establecieron

permanentemente en Europa alrededor del 4500 a. C., y los que

produjeron  una  deforestación  significativa  [Williams,  2000].

Ellos deben haber practicado agricultura primitiva basada en la

tala utilizando hachas de piedra y silex, y la quema de grandes

extensiones de bosques para abrir espacios a las tierras de

cultivo [Clarck, 1947; Williams, 2000].
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A  medida  que  la  agricultura  se  iba  extendiendo,  el

humano  limpiaba  el  terreno  de  árboles  y  arbustos  para

dedicarla a la agricultura, el  pastoreo, la urbanización y el

regadío. Desde 3000 a. C. aproximadamente, hasta el final de la

Edad Media, el aumento de la población trajo enormes cambios

en la vegetación forestal, especialmente en Europa y China

[Williams, 2000].

A fines del siglo XVIII, en Gran Bretaña, un ingenioso

señor llamado James Watt se propuso mejorar la máquina de

Newcomen desarrollada varios años antes, y generó la primer

máquina  de  vapor  que  constituiría  una  de  las  tecnologías

impulsoras de la Primer Revolución Industrial [Kreis, 2001]. Así

se dio inicio a una cascada de efectos en la sociedad: aumento

de la productividad agrícola con el consiguiente aumento de la

oferta  de  alimentos;  mejoramiento  de  las  tecnologías  y

crecimiento de las industrias; movimiento de las poblaciones

rurales  hacia  las  grandes  urbes;  mejoramiento  de  la

condiciones  higiénico-sanitarias;  aumento  de  los  ingresos

salariales; y aumento del consumo con consecuencia directa en

el crecimiento económico [Homer & Sloan, 1982]. 

Los  hechos  anteriores  causaron  un  incremento

poblacional sin precedentes. La población de Gran Bretaña y

Gales era de unos 6 millones en ese momento (fine de siglo

XVIII), pero para el inicio del siglo XIX pasó a ser 8.3 millones y

luego 16.8 millones en 1850 [GB Historical GIS, 2009]. En 1750

el mundo estaba poblado por unas 750 millones de personas,
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ascendiendo a 1000 millones en el año 1804, 2000 millones en

1927, 3000 millones en 1960, 4000 millones en 1974, 5000

millones en 1987, 6000 millones en 1999 y 7000 millones en

2012 [UN, 1999; World Meters, 2013]. 

Este  gran  aumento  de  la  población  causó  muchos

impactos  sobre  los  espacios  forestales.  Históricamente,  la

deforestación fue mucho más intensiva en las regiones alejadas

de la línea del Ecuador que sobre las regiones tropicales. Sin

embargo, en los últimos 50-100 años la situación cambió y las

tasas  de  deforestación  son  mucho  mayores  en  los  países

tropicales.

3.2.3 Aumento del consumo de alimentos de origen animal

La ganadería ha sido, y es, un factor importante en el

crecimiento de la agricultura mundial. La economía mundial de

los alimentos está siendo impulsada cada vez más por el cambio

de  las  dietas  y  los  patrones  de  consumo de  alimentos  de

productos pecuarios.  Existen algunos autores que utilizan el

término “revolución ganadera” para referirse a esta tendencia

[Delgado et al, 2001].

Como mencioné  en el  primer  capítulo,  la  producción

ganadera creció rápidamente como resultado de la demanda

creciente de productos de origen animal. Vimos que, desde  el

año 1960,  la producción mundial  de carne se ha más que

triplicado,  la  producción  de  leche  casi  se  duplicó  y  la

producción de huevos se ha incrementado en casi cuatro veces.

En el siguiente cuadro se resumen lo expuesto en el capítulo 2.7
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sobre el incremento del consumo del carne desde el año 1950.

Año
Producción

anual de carne
(tn)

Consumo:
Kg/persona/año

1950 44 millones 17,2

1970 100 millones 27,08

2002 242 millones 39

2007 285,7 millones 45,71

2013 308,3 millones 44,03

2050 (predicción) 455 millones 49,4

3.2.4 ¿Deforestación = Consumo de carne?

La producción global de carne se ha incrementado 25

veces  desde  el  año  1800  [Galloway  et  al,  2010],  con  un

aumento  de  la  ocupación  de  ecosistemas  naturales  en

pastizales y tierras para cultivos  forrajeros. La conversión de

los hábitats naturales en pastizales o en tierras de cultivo ha

sido  una  tendencia  de  crecimiento  rápido,  cuya  mayor

aceleración se registra a partir de 1850 [Goldewijk & Battjes,

1997].  Pero,  por  ejemplo,  entre  los  años  1950  y  1980  se

convirtió más tierra en cultivos que en los anteriores 150 años

[MEA, 2005].

Esto  nos  muestra  como  el  consumo  de  carne  tiene

grandes efectos sobre la deforestación, ya que su producción

requiere de grandes cantidades de tierra. Como mencioné en el

capítulo  anterior,  la  estimación de la  superficie  del  planeta
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ocupada por los sistemas ganaderos varía entre el 26% y el

45% [Steinfeld et al, 2006; Thornton et al, 2011], y la mayoría

de  ella  correspondía  a  tierras  anteriormente  cubiertas  por

bosques, sabanas y pastizales naturales.

Comúnmente, el proceso de deforestación comienza con

la construcción de carreteras que atraviesan los bosques y los

abren a la tala y la minería. Una vez desbrozado el bosque, a lo

largo de la carretera, llegan los agricultores comerciales o de

subsistencia y comienzan a producir cultivos. Pero, el suelo de

los bosques tiene muy pocos nutrientes y es demasiado frágil

para sustentar los cultivos durante mucho tiempo [Swift et al,

1998]. Al cabo de dos o tres años, los suelos se  agotan, la

producción disminuye y los agricultores dejan crecer la hierba y

se van a otra parte. Entonces llegan los productores de ganado.

Se requiere poca inversión para comenzar a criar ganado en

tierras baratas o abandonadas donde ya crece la hierba. Las

ganancias pueden ser elevadas, al menos por un tiempo, ya que

pasados apenas entre 5 y 10 años, el exceso de pastoreo y la

pérdida de nutrientes convierten las tierras del bosque lluvioso,

que  antes  eran  un  depósito  de  biodiversidad,  en  terrenos

estériles [FAO, 2006].

Para el año 2004, los pastizales representaban alrededor

de  dos  terceras  partes  del  total  de  tierras  agrícolas  en  el

mundo, sólo un tercio era utilizado para cultivos. Y de esa tierra

de cultivos, un tercio era utilizada para alimentar al ganado

[Asner et al, 2004].
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El avance de la frontera agropecuaria es mayor en los

países subdesarrollados que son productores de carne, y por lo

tanto, son las zonas más afectadas por la deforestación. En

América Latina, por ejemplo, casi todas las tierras deforestadas

se convirtieron en pastizales para criar ganado en sistemas

extensivos de pastoreo. En este territorio,  la conversión de

bosques está dominada principalmente por el establecimiento

de pastizales y tierras de cultivo, independientemente de las

características de los suelos, regímenes lluvia, el clima y la

topografía. Los pastizales ocupan la mayor parte de las tierras

agrícolas  en  la  región  y,  generalmente,  la  rentabilidad  del

ganado como empresa productiva es baja [FAO, 2006].  Sin

embargo,  esto  se  torna  muy  lucrativo  si  se  garantiza  la

ocupación de tierras.

En 2006, Greenpeace Internacional brindo un informe

muy  completo  sobre  la  deforestación  amazónica  llamado

“Devorando  el  Amazonas”.  Allí,  se  expone  como  se  está

avanzando sobre la selva para abrir tierras destinadas a cultivos

de  soja,  y  cómo esa  soja  acaba  siendo  exportada  para  la

alimentación de ganado que sirve como materia prima para las

cadenas  de  comida  rápida  y  supermercados  [Greenpeace,

2006]. Como parece no haber tenido mucha repercusión en el

estado  brasileño,  nuevamente  en  2009,  Greenpeace  Brasil

publicó un informe en el Foro Social Mundial de Belém, el cual

muestra que hasta el  80% de la  deforestación en la  selva

amazónica se debe a un aumento en la cría de ganado para

56



Vegetarianismo en el debate político

consumo humano. El informe titulado “Impacto de la ganadería

en la Amazonia. Mato Grosso: estado de destrucción”, expone la

relación  directa  entre  la  expansión  de  la  ganadería  y  la

deforestación en el  Estado de Mato Grosso,  el  área  de la

Amazonia con la mayor tasa de deforestación [Greenpeace,

2009].

Debido  a  que  no  apoyo  a  Greenpeace  y  no  tengo

intenciones de promocionarlos, voy a citar otros autores que

han llegado a  las  mismas conclusiones.  Nepstad y  colegas

afirmaron que la ganadería extensiva es la responsable del 80%

de la deforestación del Amazonas, y que las 74 millones de

cabezas de ganado que había ocupaban el 84% de las tierras

destinadas a los sistemas ganaderos [Nepstad et al, 2008]. May

y colegas estimaron que el 15% del Amazonas Legal de Brasil

(región compuesta por 9 estados de Brasil) se ha convertido

para actividades agrícolas y ganaderas, cuyo uso predominante

corresponde a pastizales para ganado [May et al, 2010]. Otros

estudios anteriores también muestran que los pastizales son el

60-75% de las  tierras recién  deforestadas  [Margulis,  2004;

Wassenaar et al, 2007].

Estos datos se pueden esclarecer en el informe brindado

por el Instituto Sueco de Alimentación y Biotecnología quien

menciona que durante el año 2006, del total de la población

ganadera de Brasil (unas 175 millones de cabezas), solo el 5%

fue criada en feed-lot, y, por el cual, determina a los pastizales

como el sistema de alimentación dominante [Cederberg et al,

2009].
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La  zona  del  Amazonas  Legal  de  Brasil  ocupa

aproximadamente 500 millones de hectáreas, de las cuales 400

millones de hectáreas originalmente correspondían a bosques.

Para el año 2003, aproximadamente 65 millones de hectáreas

fueron deforestadas, un 16% del bosque original [Fearnside,

2005]. Soares-Filho y colegas estimaron que si las tendencias

actuales de la expansión agrícola continúan, para el año 2050

se habrá eliminado aproximadamente el 40% de los bosques de

la cuenca del Amazonas [Soares-Filho et al, 2006].

Y  parece  que  sera  así.  El  informe  “Proyecciones  del

Agronegocio, del 2008/2009 al 2018/2019”, publicado por el

Ministerio  de  Agricultura  de  Brasil,  menciona  que  buscará

doblar la producción de carne y convertirse en el principal

exportador de la misma para el 2018 [Morin, 2008].

Tal desarrollo tendrá graves repercusiones, no sólo en la

tasa de emisiones de carbono, sino también en la pérdida de la

biodiversidad  y  el  mantenimiento  del  ciclo  de  agua  en  el

Amazonas, ya que se estima que puede ser necesario más de un

70% de la cubierta forestal del ecosistema amazónico para

mantener el régimen de lluvias [Soares-Filho et al, 2006].

Como mencioné unos párrafos más arriba, la tierra que

sustenta los bosques tropicales no es muy fértil, por lo que no

da  mejores  pastos  ni  mejores  cosechas.  Por  tal  motivo,  la

expansión ganadera en los bosques tropicales y subtropicales

es debido a que los  suelos  de las  tierras tropicales  recién
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despejadas son baratas o hasta gratis por el bajo rendimiento

de los cultivos y porque sólo sostienen algunos animales por

hectáreas [McAlpine et al, 2009; Bowman et al, 2012]. Además,

la forma más importante de conversión directa de bosques

tropicales a pastizales son los incendios, para luego dar paso a

la ganadería [Maarten Dros, 2004]. 

Así, la deforestación con la finalidad de crear pastizales

puede ser rentable, a pesar de que el suelo no sea un muy

productivo en términos de cantidad de alimento. Podríamos

decir, entonces, que los bosques tropicales han sido (y siguen

siendo) la principal fuente de tierras para cultivo [Gibbs, 2010].

De  todas  maneras,  la  conversión  de  los  bosques

tropicales a pastizales no es la única manera de deforestación.

Los  cultivos  de  soja  utilizados  en  gran  proporción  como

alimento para el ganado, también se expandieron rápidamente

en  la  cuenca  del  Amazonas  a  finales  de  los  años  1990  y

principios del 2000, siendo responsables de casi un cuarto de la

deforestación [Morton et al, 2006]. Entre los años 1994 y 2004,

la superficie destinada al cultivo de la soja en América Latina se

duplicó y superó las 39 millones de hectáreas. Esta tendencia

obedece sobre todo al  gran incremento de la  demanda de

productos pecuarios, que hizo triplicar la producción mundial

de carne entre 1980 y 2002 [FAO, 2006].

En Centroamérica, la superficie forestal se ha reducido

casi un 40% durante las últimas cuatro décadas, con aumento
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de la  superficie de pastizales,  cabezas de ganado bovino y

cultivos forrajes durante el mismo período tiempo. Se estima

que entre los años 2004 y 2005 se talaron 1.2 millones de

hectáreas de bosque como consecuencia de la expansión de los

cultivos de soja [FAO, 2013].

3.2.5 Situación en Argentina

No  hace  falta  que  hablemos  del  Congo,  Brasil  o

Nicaragua para exponer estos hechos preocupantes, ya que del

total de la superficie forestal global (un 31%, cerca de 4 mil

millones de hectáreas), sólo el 12% está protegida (460 millones

de hectáreas) y el otro 88% está sujeto a la deforestación y el

mal uso [FRA, 2010]. La deforestación es un fenómenos global.

En  el  informe  GEO  “Perspectiva  ambientales  de  la

Argentina” desarrollado por el Ministerio de Salud y Ambiente

de la Nación en conjunto con Programa de las Naciones Unidas

para  el  Medio  Ambiente  (PNUMA),  se   puede  leer:  “Se

identifica a la deforestación como la problemática central del

recurso  en  el  país  y  el  mantenimiento  de  la  capacidad

productiva de los ecosistemas forestales es tema básico en la

estrategia de lucha contra ese proceso” [GEO, 2004, p95]. Los

bosques  de  Argentina  están  entre  los  que  más  están

desapareciendo.

A  principio  de  siglo  XX,  habrían  existido

aproximadamente 100 millones de hectáreas de bosque en el

país. Para el año 1956, esta superficie se redujo a la mitad y los
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resultados del Primer Inventario Nacional de Bosques Nativos

obtenidos por la Secretaria de Ambiente y Desarrollo Sostenible

(SAyDS), arrojaron un valor para el año 2002 de 31.4 millones

de hectáreas de tierras forestales. Tan solo el 30% de lo que

existía 100 años atrás [UMSEF, 2002].

Durante la década de 1990, Argentina ocupaba el 10mo

lugar entre los países con la mayor tasa de deforestación del

mundo,  con  un  promedio  de  0,88%  anual  [FRA,  2010].

Actualmente, posee aproximadamente 30 millones de hectáreas

de bosque nativo y una tasa de deforestación del 0,8% anual,

más elevada que la de Brasil [FRA, 2010; Hansen et al, 2013].

Los bosques nativos se vieron sometidos a un proceso

creciente de deforestación, y amplias regiones forestales se

transformaron en fronteras agropecuarias con la aplicación de

tecnologías  no  sustentables  de  alto  impacto  ambiental.  El

principal factor de deforestación fue la habilitación de tierras

para la ganadería o agricultura.

La sostenibilidad de los altos precios internacionales en

los  últimos  años,  posibilitó  la  perdurabilidad  e  incluso  la

intensificación  en  la  producción  de  productos  de  consumo

masivo a nivel internacional como la soja, y, por el cual, se

avanzó territorialmente sobre nuevas tierras antes impensadas

para  prácticas  agrícolas  por  la  presencia  de  índices  de

productividad  agroclimáticos  bajos.  De  esta  manera,  se

expandió, pese a las limitaciones climáticas, la actividad sojera

desde el norte de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, hacia
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provincias como Santiago del Estero, Chaco, Tucumán y Salta

[UMSEF, 2012].

La ecoregión que más ha sufrido la deforestación es el

Gran Chaco  que,  después  del  Amazonas,  es  el  ecosistema

boscoso  más  grande  del  continente  americano  [Moglia  &

Gimenez,  1998].  Esta  región  se  extiende  por  Argentina,

Paraguay, Bolivia y una pequeña porción de Brasil, y abarca 100

millones de hectáreas, de las cuales 62,1% están en  territorio

argentino. Allí, se conocen más de 3400 especies de plantas,

alrededor de 500 especies de aves, 150 de mamíferos, 120 de

reptiles y aproximadamente 100 de anfibios; además de ser

hogar  de  alrededor  de  4  millones  de  personas

[TNC/FVSA/DeSdel Chaco/WCS, 2005].

Hasta el tiempo de la colonización europea, la región del

Gran Chaco estuvo cubierta por bosques que alternaban con

parches de pastizales, formando un mosaico mantenido por el

manejo aborigen tradicional, especialmente a través del uso del

fuego como estrategia de caza. Este balance entre vegetación

leñosa  y  herbácea  fue  alterado  cuando  los  conquistadores

europeos ocuparon el territorio, e iniciaron la cría de ganado

introducido y, posteriormente, la tala selectiva de bosques. Así,

el asilvestramiento del ganado bovino y, en menor medida el

equino,  constituyó  un  evento  de  gran  importancia  en  la

modificación del sistema chaqueño. Cuando los pastizales y

bosques entraron en un proceso de deterioro, los rodeos fueron
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reemplazados por corrales de ovejas y cabras [Cabido  et al,

2005].  Recientemente,  la  tecnificación de la  ganadería y la

expansión e intensificación de la  agricultura,  acentuaron el

proceso de deforestación en la región chaqueña [Zak & Cabido,

2004].

En  el  resto  del  país,  la  deforestación  también  fue

producida  por  el  avance  de  la  frontera  agropecuaria.  La

extensión  del  área  cultivada  pasó  de  ser  2.4  millones  de

hectáreas en 1888 a 27.3 millones de hectáreas en 1943. La

expansión  de  la  frontera  agropecuaria  fue  a  expensas  del

bosque [UMSEF,  2002].  A  partir  de  la  década  del  '70,  se

produce  la  “cerealización”  de  la  pampa  húmeda  y  las

explotaciones ganaderas son empujadas a zonas marginales

con peores condiciones para la agricultura; mientras que en la

década del '90 se utilizó la deforestación a gran escala para

incorporar nuevas tierras para actividades más rentables como

la ganadería y la producción de granos, especialmente de soja

[INDEC, 1988-2002]. Es a partir de ésta década que comienza

un proceso de deforestación sin precedentes, perjudicado aún,

por los cambios tecnológicos como la  siembra directa y la

incorporación de los cultivos transgénicos, y por el contexto

internacional  económico  con  la  apertura  de  China  a  los

mercados. Los principales impactos ambientales negativos en

las nuevas tierras agrícolas fueron causadas por el  modelo

agropecuario que instó a utilizar cultivos,  tecnología y una

maquinaria determinada sin tener en cuenta las condiciones

63



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

ecológicas de la región, como el clima monzónico o la fragilidad

del suelo. Como consecuencia de ello, después de algunos años

de agricultura intensiva, la erosión del suelo se hizo evidente y

la  disminución de la  productividad de los cultivos obligó a

muchos agricultores a abandonar las tierras [Boletta  et al,

2006].

Según Hansen y colegas, entre los años 2000 y 2012 los

bosques secos de América del Sur tuvieron una mayor tasa de

pérdida  que  los  bosques  tropicales  debido  a  la  gran

deforestación en los bosques del Gran Chaco [Hansen  et al,

2013].  Por  tal  motivo,  la  tasa  anual  de  deforestación  de

Argentina  durante  el  período  2006-2011  fue  del  1,22%

[UMSEF, 2012], más alta que el promedio mundial (0,13%), de

África (0,49%) y de América Central (1,19%) [FRA, 2010].

A continuación, voy a citar unos párrafos del artículo

“Singularidades territoriales y problemas ambientales de un

país asimétrico y terminal” escrito por el Prof. Dr. Jorge Morello

(fallecido) y la Dra. Silvia Diana Matteucci, ambos ecólogos, y

publicado  en  la  revista  Realidad  Económica  del  Instituto

Argentino  para  el  Desarrollo  Económico  en  el  año  2000

[Morello & Mateucci, 2000]. Este texto explica de manera muy

directa los problemas de la situación forestal argentina:

“Otro recurso valioso de nuestro país ha sido el

bosque,  el  cual  ha  sufrido  una  gran  reducción  de

superficie,  de  425.000  km2  antes  de  la  colonia  a
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280.000 km2 estimados en 1992. La vegetación leñosa,

incluyendo bosques,  arbustales y estepas arbustivas,

que cubría el 61.4% del territorio, se redujo al 36% en

dicho período. A esto cabe agregar que los espacios

boscosos  remanentes  se  encuentran  en  un  estado

variable de deterioro. La razón básica de esta situación

es el potencial de uso múltiple de las tierras boscosas.

El 65% de las tierras de bosques nativos tienen uso

potencial agrícola; 85% de los bosques nativos tienen

uso  potencial  y  actual  ganadero.  La  pérdida de los

recursos  boscosos  ocurrió  por  el  avance  de  las

explotaciones  ganaderas,  forestales,  agrícolas  y

silviculturales.”

“[...] La ganadería de monte se practica desde la

colonia, tanto en vacuno como en lanar y caprino. La

deforestación  con  fuego  se  ha  estado  utilizando

masivamente  en  el  Chaco  y  en  los  bosques

andinopatagónicos,  para  ampliar  las  tierras  para

ganadería. En el Chaco, la quema fue usada en los

períodos prehispánicos por las etnias chaqueñas para

concentrar  la  caza,  aumentar  la  visibilidad,

comunicarse,  guerrear y limpiar el  terreno para los

cultivos de maíz y mandioca. Desde principios del siglo,

el manejo del balance sabana/bosque en el Chaco se

hace con el fuego, y más tarde con la tala rasa, con poco

o nada de aprovechamiento de los recursos leñosos. En
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el Sur, desde hace más de 150 años el bosque austral es

sometido a la quema para proteger la lana del ganado

ovino. En Tierra del Fuego, hasta 1985 se quemaban los

bosques  de  lenga  (Nothofagus  pumilio)  para  abrir

campo a la ganadería.”

“[...]  El  crecimiento  de  la  ganadería  y  la

agricultura en las tierras más fértiles de la Argentina,

no sólo ha sido desmesurado en relación con el de otros

recursos en el resto del país, sino que ha sido muy

degradante, a causa de la racionalidad economicista

subyacente.  Actualmente hay más de 9 millones de

hectáreas de las ecorregiones Pampa y Gran Chaco,

donde se hace doble cultivo en secano con la más alta

tecnificación  (agroquímicos,  semilla  mejorada,

maquinaria) en un modelo sofisticado con un fuerte

componente de insumos importados pero sin incorporar

masivamente ni riego suplementario ni fertilización. El

proceso dominante que ha llevado a este estado actual

se desencadenó hacia la década de los ‘60 y ha sido el

paso de la agroganadería en rotaciones de 12 años a la

agricultura  permanente.  Más  tarde,  se  produce  el

pasaje  de  una  agricultura  predominantemente

cerealera a la combinación cereales y oleaginosas con

una  tendencia  actual  a  la  producción  exclusiva  de

oleaginosas (soja y canola), en dos cultivos al año o tres

en dos años. En el Chaco semiárido las multinacionales
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están operando desde 1994 con desmonte, habilitación

de tierra y doble cultivo (algodón/soja) bajo riego.”

“[...]La ganadería de monte produce daño por

ramoneo  de  los  renuevos,  descortezamiento  de  los

árboles de más edad, disminuye el banco de semillas

por granivoría en especies con frutos palatables, pero

especialmente porque los árboles dañados producen

menos semilla. El resultado es un bosque deteriorado,

con árboles deformados y de bajo rendimiento y con

compactación del suelo por pisoteo. Todo esto atenta

contra las posibilidades de regeneración de un bosque

explotable.”

“[...] El 31% de la producción regional de carne,

lana, y cuero, en el NOA y en el NEA, se realiza en

ecosistemas  de  arbustales  y  bosques  que

simultáneamente  proveen  forraje,  productos

alimenticios, madera y leña, a tasas de extracción que

superan  las  de  reposición  natural.”

Por tal motivo, el 28 de noviembre del 2007 se sancionó

la  Ley  Nacional  N°  26.331  de  Presupuestos  Mínimos  de

Protección Ambiental de los Bosques Nativos, que establece los

presupuestos  mínimos  de  protección  ambiental  para  el

enriquecimiento, restauración, conservación, aprovechamiento

y manejo sostenible de los bosques nativos, y de los servicios
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ambientales que éstos brindan [InfoLeg, 2007]. Asimismo, se

determinó un régimen de fomento y criterios para la asignación

de fondos a cambio de los servicios ambientales provistos por el

bosque. Sin embargo, el documento de la Dirección de Bosques

de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable (SayDS)

“Monitoreo de la Superficie de Bosques Nativos de la República

Argentina:  Período  2006-2011”,  publicado  en junio  del  año

2012, dice “El estudio realizado pone en evidencia la existencia

de deforestación tanto en el  período comprendido entre la

sanción  de  la  Ley  No  26.331  y  la  aprobación  del  OTBN

(Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos) por parte de

cada  jurisdicción  provincial,  a  pesar  de  la  prohibición  de

desmontes estipulada en el Artículo 8 de dicha ley como desde

la vigencia del OTBN hasta el año 2011” [UMSEF, 2012].

Bajo este escenario, el Gobierno Nacional ha lanzado el

denominado  Plan  Estratégico  Agroalimentario  (PEA)  [PEA,

2013], cuyas metas de expansión en la producción agropecuaria

son incompatibles con la preservación de los bosques nativos.

El  PEA propone  alcanzar  una  producción  de  más  de  160

millones de toneladas de granos (cereales y oleaginosas) en

ocho años. Una cosecha de 160 millones toneladas de granos

significa aumentar la producción total de cereales y oleaginosas

en más del 50% respecto de la cosecha 2009/10 (100 millones

de toneladas), y un 100% respecto del promedio de la última

década.

Ese aumento en la producción representa, en cualquier
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escenario,  una  expansión  de  la  superficie  sembrada.  Bajo

diferentes  hipótesis,  esa  expansión oscila  entre  las  9  y  20

millones de hectáreas, lo que corresponde al 29% y el 64% del

área remanente de bosques nativos respectivamente. Debemos

tener en cuenta que las tierras donde potencialmente puede

darse esa expansión son zonas boscosas [Merenson, 2011].

Esto también ha sido señalado en el informe GEO, pero

con  una  producción  mucho  menor:  “Asimismo,  debe

considerarse que si el país quiere llegar a las 100 millones de

toneladas en granos, prácticamente tendría que extenderse la

frontera agropecuaria entre 12 y 15 millones de ha, lo que hace

inferir que pondría en peligro el mantenimiento de la actual

cobertura de bosques nativos.” [GEO, 2004, p92].

Y todo esto sin tener en cuenta la meta de incrementar la

producción de carne bovina en un 46%, un 88% de la carne

aviar y triplicar la producción de carne porcina [PEA, 2013].

3.2.6 Deforestación en Córdoba

Como mencioné anteriormente, la tasa de deforestación

anual de Argentina durante el período 2006-2011 fue de 1,22%

[UMSEF,  2012],  una  de  las  más  altas  de Sudamérica.  Sin

embargo, resulta ampliamente superada en algunos sectores

del territorio, como Santiago de Estero, Salta y Córdoba.

La expansión de la agricultura ha sido posible a partir de

la  conversión  de  grandes  extensiones  de  bosques  lo  que

provocó  tanto  la  desaparición  como  la  fragmentación  de

ecosistemas a lo largo del centro y norte argentino. Un claro
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ejemplo es la provincia de Córdoba.

A principios del siglo XX, la provincia de Córdoba contaba

con unas 12 millones de hectáreas de bosque nativo, que han

sido reducidas  a  tan  solo  640  mil  hectáreas  de  bosques

relativamente  bien  conservados,  1  millón  de  hectáreas  de

bosques de sustitución y 960 mil hectáreas de matorrales. Esto

hace que a Córdoba solo le queden menos del 10% de sus

bosques nativos [Cabido & Zak, 2010].

En los últimos años, los bosques del noroeste cordobés

han sido los más afectados. Entre los años 1970 y 2000, se

produjo la pérdida de más de 1 millón de hectáreas de bosque

chaqueño por conversión a cultivos anuales,  principalmente

soja. En la década de los '90 hubo un fuerte avance de los

desmontes y siembra de pasturas exóticas megatérmicas para

uso  ganadero  intensivo  [Britos  &  Barchuk,  2008].  Para  el

período  de  1998-2002,  la  tasa  de  deforestación  anual  de

Córdoba fue de 2,93%, entre el  2002-2006 la tasa fue de

2,55%. En el último período censado (2006-2011), la tasa anual

de deforestación fue de 1,16% [UMSEF, 2012]. Aunque haya

bajado, sigue siendo muy elevada y no tiene comparación a

nivel mundial, ya que multiplica varias veces el promedio de

deforestación global.

Un informe elaborado por la Comisión de Ordenamiento

Territorial de Bosques Nativos (COTBN) de Córdoba, publicado

en la Revista HOY la Universidad en el año 2010, detalla de
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manera  minuciosa  los  impactos  ambientales,  económicos  y

sociales que tiene esta realidad [Barchuk et al, 2010]. Algunos

de ellos son:

• Como  consecuencia  de  la  gran  deforestación  en

Córdoba, la desertificación en la provincia es superior al

35% de su superficie.

• La tendencia de fragmentación y desaparición de los

ecosistemas apunta a que gran parte de la fauna local

puede  perderse  completamente,  especialmente  los

mamíferos, aves, anfibios y reptiles.

• Disminución del aporte de agua a los ríos en las cuencas

hídricas deforestadas.

• Decrecimiento  local  y  regional  de  los  servicios  de

polinización  por  retracción  y/o  disminución  de  la

diversidad de los polinizadores (pérdida de especies)

por destrucción de ambientes naturales.

A continuación un breve fragmento del documento:

“[...] La amenaza sobre la sociedad de Córdoba es

sin precedentes y las respuestas requeridas tienen que

ver con el carácter público de la cuestión ambiental y

con la decisión política de planificar estratégicamente

en la escala territorial incluyendo la variable social y

superando las coyunturas electorales. Las perspectivas

a futuro para la sociedad cordobesa son difíciles de
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evaluar. Lo que sí es cada vez más claro es que los

emergentes  ambientales  son  acompañados  por  un

aumento de la conflictividad social.

El incremento en el gasto del Estado para paliar

los  cada  vez  más  numerosos  emergentes  de  esta

situación aún no ha sido contabilizado.  En el  corto

plazo, las perspectivas de presupuesto público en lo que

hace  a  infraestructura  para  eventuales  catástrofes

climáticas,  gastos de salud por nuevas epidemias e

intoxicaciones  por agrotóxicos,  la  escasez  de  agua

potable en los centros urbanos, entre muchas otras

situaciones, hablan de crecientes erogaciones de las

arcas públicas. En el largo plazo, las consecuencias de

la ausencia de políticas públicas están arrastrando a

Córdoba a  una  situación  de  crisis  ambiental

prácticamente irreversible.

Conservar los escasos ecosistemas naturales –los

bosques  entre  ellos–  es  un  acto  de racionalidad  e

inteligencia, ya que son éstos los únicos que podrán

asegurar  el mantenimiento  de todos los  servicios  y

actividades  –incluyendo  la  producción  agropecuaria–

que sustentan nuestras vidas.”

A  pesar  de  lo  anterior  y  los  marcos  regulatorios

establecidos para frenar la presión sobre los bosques nativos de

la provincia de Córdoba, el mes de diciembre del 2013 fue el

mes con unos de los peores desmontes en 4 años cuando
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desaparecieron 2241 hectáreas [Viano, 2013].

3.2.7 Bosques en peligro, humanos en peligro

La deforestación resulta un problema gravísimo, ya que

los daños producidos resultaron prácticamente irreversibles en

los casos en los que se intentó hacer algo. Los ecosistemas

boscosos  son  muy  frágiles  y  pocos  conocen  la  altísima

dependencia  que  tenemos  hacia  ellos.  Los  impactos  que

conlleva la deforestación sobre los ecosistemas y los recursos

naturales  son  múltiples  y  de  trascendencia.  Entre  ellos  se

pueden citar: 

• Reducción de la biodiversidad (diversidad de hábitat, de

especies y de tipos genéticos).

• Pérdida de biomasa. 

• Aumento del efecto invernadero y del calentamiento

global,  dado  que  en  la  práctica  de  desmonte,  en

general, la biomasa se quema totalmente.

• Alteración del régimen hidrológico, disminución de la

capacidad  de  retención  e  infiltración  del  agua,

modificación  de  la  escorrentía  de  las  aguas

superficiales,  disminución  de  los  tiempos  de

concentración y desestabilización de las napas freáticas,

lo que a su vez provoca las inundaciones o sequías. 

• Aumento de la erosión y la sedimentación de los suelos,

así como de las posibilidades de pérdida de suelo por

incremento de los fenómenos de remoción en masa

(aluvión de lodo). 
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• Migraciones de fauna que, en los casos de especies

endémicas, puede llegar a provocar la extinción de la

especies. 

• Aumento de la caza furtiva y del comercio ilegal de

maderas.

A  su  vez,  la  pérdida  y  degradación  de  los  recursos

forestales afecta significativamente a la calidad de vida de las

poblaciones originarias, que han sustentado o complementado

su subsistencia con los recursos forestales, ya sea como fuente

de alimento o de recursos comercializables. 

En dichos casos, se ocasiona la pérdida de tecnologías y

usos culturales oriundos de la zona, por el cual, en muchos

casos, se produce migraciones hacia centros urbanos con el

correspondiente costo social  y  económico,  así  como con la

pérdida de valores culturales y de prácticas ancestrales. En otro

plano,  cabe  destacar  que  pueden  registrarse  pérdidas

económicas  por  la  desaparición  de  sitios  de  recreación  y

turismo, y de las actividades que se desarrollaban a partir del

atractivo forestal.

3.3 Usos del agua

3.3.1 La importancia del agua dulce

El agua es un recurso natural fundamental para todas las

formas de vida del planeta, y constituye un recurso crucial para

la humanidad. Las fuentes de agua dulce sustentan una amplia
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gama de bienes como agua potable para la irrigación y el

turismo, o para propósitos industriales y de servicios como la

generación de energía hidroeléctrica. 

Además,  el  agua  es  esencial  para  los  ecosistemas

naturales y la regulación del clima. Su movimiento continuo en

la superficie de la Tierra, por encima y por debajo de ella, como

líquido,  vapor  o  hielo,  se  denomina  ciclo  hidrológico

(comúnmente  llamado  ciclo  del  agua).  El  proceso  de

evaporación, en particular desde los océanos, es el mecanismo

primario de la fase “de la superficie a la atmósfera” del ciclo. El

agua evaporada vuelve al océano y a las masas de agua por vía

de las precipitaciones [USGS, 2013].

Aunque  el  total  de  agua  presente  en  el  planeta

permanece  relativamente  constante  en  el  tiempo,  su

disponibilidad es escasa y resulta particularmente vulnerable al

cambio climático. Sólo el 2,5% de todos los recursos hídricos

corresponden  a  agua  dulce,  mientras  que  los  océanos

representan el 96,5% y el agua salobre el 1% (otras aguas

saladas). Además, casi el 70% de todos los recursos de agua

dulce están atrapados en glaciares, en las nieves eternas y en la

atmósfera. 

Los científicos advierten que en el siglo que viene, podría

reducirse el acceso al agua potable debido a que el cambio

climático podría producir una alteración en los regímenes de

lluvia. Este hecho hará que disminuya el agua disponible para

riego y por lo tanto para la producción de alimentos [Unión

Europea, 2011].
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3.3.2 Disponibilidad de agua dulce

La disponibilidad  de agua  siempre  ha  sido  un factor

limitante para las actividades humanas, en particular para la

agricultura. El aumento del nivel de la demanda de agua es un

factor cada vez más preocupante. La extracción excesiva y las

deficiencias en la gestión del agua han dado como resultado

una disminución de los niveles freáticos que ocasionan daños en

los suelos y reducen la calidad del agua en todo el mundo.

En muchos grandes ríos del planeta, actualmente solo

fluye el 5%  de los volúmenes originales de los caudales de agua

y algunos ya no llegan al mar en todo el año,  como el Río

Colorado de Estados Unidos [Nuwer, 2011]. Los grandes lagos

y  mares  continentales  se  han  reducido  y  la  mitad  de  los

humedales de Europa y América del Norte ya no existen. Los

sedimentos  provenientes  de  la  erosión  del  suelo  están

colmatando los embalses, con la consiguiente reducción de la

energía hidroeléctrica y el abastecimiento de agua, mientras

que  el  agua  subterránea  está  siendo  bombeada  de  forma

intensiva y los acuíferos se están contaminando y salinizando

cada vez más en algunas zonas costeras. También, gran parte

de todos los continentes están experimentando altas tasas de

degradación  de  los  ecosistemas  relacionados  con  el  agua

[IWMI/SIWI, 2005].

A principios de la década del ‘60, cuando comenzó la

Revolución Verde, el rendimiento promedio de los cultivos en el
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mundo  era  de  aproximadamente  1,4  toneladas/hectárea.

Treinta años más tarde, en el año 1990, había aumentado a

alrededor de 2,8 toneladas/hectárea, duplicando la producción

gracias  a  un  mejoramiento  en  la  tecnología  agrícola

[IWMI/SIWI, 2005]. Sin embargo, a pesar de haber hecho un

gran progreso en la comprensión de la naturaleza del agua en

su interacción con los factores bióticos y abióticos para su

aprovechamiento, las presiones ejercidas sobre los sistemas de

aguas  continentales  están  aumentando  con  el  crecimiento

demográfico, el desarrollo económico y el cambio en el tipo de

dieta. 

Hoy, en los inicios del siglo XXI, nos encontramos en un

planeta que se enfrenta a una grave crisis de agua causada,

principalmente,  por  la  forma  en  la  que  se  la  utiliza.  Las

condiciones que desafían a la agricultura en este momento son

muy diferentes a las de la década del ‘60: los ríos se están

secando, las aguas subterráneas se están agotando, y escuchar

la frase “crisis hídrica” es un hecho bastante frecuente. La

superficie cultivada en el mundo ha crecido un 12% en los

últimos 50 años (la mayoría a expensas de los bosques), y la

superficie mundial bajo riego se ha duplicado durante el mismo

período. Como consecuencia, la producción agrícola ha crecido

entre 2,5 y 3 veces y la agricultura ahora consume un 70-80%

de todas las extracciones de agua, con graves consecuencias

para  muchos  ecosistemas  y  servicios  de  los  que  todos

dependemos.  Ahora  sabemos,  a  ciencia  cierta,  que  ya  no

podemos  ver  al  agua  como  un  recurso  inagotable
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[Comprehensive  Assessment  of  Water  Management  in

Agriculture, 2007; FAO, 2011].

Y, teniendo en cuenta que la demanda de alimentos se

incrementará  dramáticamente  este  siglo,  con  la  creciente

competencia por el agua, la tierra y otros recursos naturales

limitados, hacer el mejor uso posible de los recursos hídricos ha

de convertirse en una tarea primordial.

3.3.3 ¿Cómo se calcula el gasto de agua dulce?

El cálculo del uso de agua tiene sus inicios a principios

del año 1990, a través de la introducción del término “agua

virtual” (virtual water) por parte del Prof. Dr. John Anthony

Allan [Allan, 1993], y tomó, aproximadamente, una década para

que se le diera importancia al concepto.

Básicamente, el agua virtual es el volumen de agua dulce

que realmente se usó para producir un producto determinado,

es decir, el agua dulce que se utilizó en todas las etapas de la

cadena de producción. Esto dependerá de las condiciones en la

que se llevó a cabo el proceso que incluye el lugar y sus

condiciones climáticas, e incluso la eficiencia en la irrigación y

los métodos de producción [Hoekstra, 2003].

El agua virtual se aplica a dos prácticas importantes. La

primera, es que sirve como un instrumento para evaluar la

seguridad de los recursos hídricos y la eficiencia del uso del

agua dulce. La segunda tiene que ver con el impacto ambiental

que implica consumir dicho producto conociendo el volumen de

agua dulce que necesitamos para producirlo. Hoekstra y Hung
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incorporaron el concepto de “huella hídrica” (water footprint)

en el año  2002, para mensurar el contenido de agua virtual

acumulada en todos los bienes y servicios, a través de toda la

cadena  de  producción,  consumidos  por  un  individuo  o  el

conjunto  de  ellos  en  una  región determinada  [Hoekstra  &

Hung, 2002]. 

Decimos aproximación porque, la huella hídrica no es una

medida de la gravedad del impacto ambiental causado por el

consumo y/o contaminación del agua. El impacto ambiental

producido  dependerá  de  la  vulnerabilidad  de  los  sistemas

hídricos  locales  y  el  número  total  de  consumidores  y

contaminadores del agua.

Pero,  medir  el  consumo de agua es  algo complicado

debido al dinamismo del ciclo hidrológico. El agua se evapora

del suelo y de la superficie de las aguas abiertas (ríos, lagos,

lagunas,  océanos,  etc.)  gracias  a  la  energía  solar  y  eólica.

Además, las plantas extraen el agua desde el suelo y lo liberan a

la atmósfera a través de los estomas que están en sus hojas

conforme al proceso llamado transpiración. Los procesos de

evaporación  y  transpiración  se  llaman  en  conjunto

evapotranspiración (aunque en el lenguaje cotidiano, el término

evaporación  incluye  generalmente  a  la  transpiración).  La

evapotranspiración  incrementa  la  cantidad  de  agua  en  la

atmósfera y las precipitaciones la disminuyen. A su vez, dentro

de la atmósfera, el vapor de agua se mueve alrededor del globo

de acuerdo a patrones complejos, por lo que el agua que se
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evapora en un lugar no regresa necesariamente en forma de

precipitación al mismo sitio. En general, no existe un transporte

neto desde los océanos a la tierra a través de la atmósfera, ya

que el agua es transportada de regreso a los océanos a través

de la escorrentía, ya sea superficial (ríos y arroyos) o profunda

(aguas  subterráneas).  Por  tal  motivo,  el  agua en la  Tierra

permanece más o menos igual [Hoekstra et al, 2011].

En  función  de  este  hecho,  y  el  de  que  la  sociedad

requiere un cierto volumen de agua para suplir sus necesidades

domésticas, agrícolas e industriales, es muy necesario que este

requerimiento no exceda las tasas de renovación si buscamos

un desarrollo sostenible.

La  información  sobre  la  cantidad  de  agua  dulce

disponible en un cierto período de tiempo es brindada por

estudios  hidrológicos  y  meteorológicos,  mientras  que  la

información sobre la apropiación del agua que hizo el hombre

mediante sus actividades es brindada por los estudios de huella

hídrica.  En  este  sentido,  los  científicos  han  desarrollado  2

divisiones con respecto al agua que se utiliza en los procesos. A

continuación  voy  a  utilizar  las  definiciones  adoptadas  por

Hoekstra y colegas en el “Manual de evaluación de la huella

hídrica:  Estableciendo un estándar  global”  [Hoekstra  et  al,

2011]. Éstas son:

1)  Agua  azul  (blue  water): hace  referencia  a  los

recursos  de  agua  dulce  superficiales  (ríos,  arroyos,  lagos,
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humedales) y subterráneos (acuíferos, napas freáticas). Este es

el momento del ciclo hidrológico que los seres humanos han

tratado de modificar para su beneficio mediante la construcción

de  estructuras  más  o  menos  convencionales,

fundamentalmente canales y represas. La huella hídrica del

agua  azul  es  el  volumen  de  agua  dulce  superficial  o

subterránea, consumida durante el proceso de producción de

un bien o servicio, e incluye tanto el agua utilizada durante el

proceso,  como el  agua que se  incorpora  al  producto o  se

evapora. Esta agua no vuelve a la cuenca hídrica de la que fue

retirada.

2) Agua verde (green water): hace referencia al agua

dulce proveniente de las precipitaciones que caen sobre la

tierra y que no recargan el agua subterránea, pero que se

almacenan en el suelo o se mantienen temporalmente en su

superficie o en la de la vegetación. Con el tiempo, esta parte de

las precipitaciones se evaporan o transpiran a través de las

plantas.  El  agua verde  puede ser  o  no productiva  para  el

crecimiento de los cultivos, ya que siempre habrá evaporación

del suelo y no todas las épocas del año son adecuadas para la

siembra. La huella hídrica del agua verde es el volumen de

agua dulce proveniente de precipitaciones durante el proceso

de producción.

Además, se ha desarrollado el concepto de huella hídrica

del agua gris (grey water footprint), que es un indicador de la

contaminación del agua dulce asociada a la producción de un
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producto a través de su cadena de suministro. Se define como

el volumen de agua dulce que se requiere para asimilar la carga

de contaminantes en base a las concentraciones naturales y

estándares de calidad del agua existentes.

La distinción entre la huella hídrica del agua azul y del

agua  verde  es  importante  en  tanto  que  los  impactos

hidrológicos,  ambientales  y  sociales,  así  como la  costos de

producción de las aguas superficiales y subterráneas, difieren

claramente de los impactos y costos del uso de agua de lluvia. 

Los volúmenes de agua manejados son enormes, por eso,

son expresados en km3/año (kilómetros cúbicos por año). Para

que tengan una referencia de los valores que voy a expresar a

continuación, deben saber que 1 km3 de agua equivale a 1000

millones de m3 de agua y que 1 m3 de agua equivale a 1000

litros de agua.

3.3.4 Utilización del agua dulce

Gracias  al  ciclo  hidrológico,  los  recursos  hídricos

renovables del mundo son de aproximadamente 42 mil millones

de km3/año. De esta cantidad, solo alrededor de 3900 millones

de km3 son los que se extraen para uso humano de los ríos y

acuíferos (agua azul): unos 2710 millones de km3 son para la

agricultura (70%), 741 millones de km3 son para la industria

(19%) y los 429 millones km3 restantes son para el sector

municipal (11%), es decir usos no industriales dentro de las

poblaciones [FAO, 2011].
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Como verán, el sector agrícola es el principal consumidor

de agua dulce. Esto se debe a que la producción de alimentos

es una actividad con alto consumo de agua. En el proceso se

transforman en vapor grandes volúmenes de agua debido a la

transpiración de las plantas, y la evaporación del agua del suelo,

de los canales de riegos y de los reservorios de agua. En este

sentido, producir alimentos requiere de 50 a 100 veces más

agua que la que usamos diariamente en nuestras casas para

uso cotidianos (beber, ducharnos, vaciar el inodoro, lavar la

ropa) [SIWI, 2012]. Estos requerimientos se ven aumentados

globalmente debido al incremento en la demanda de productos

con mayores necesidades de agua, como son los productos de

origen animal. Irónicamente, estas preferencias en la dieta se

están adoptando cada vez más en las regiones más pobladas y

con más  escasez de agua.

Al  evaluar  las  necesidades  de  agua  para  el  futuro,

debemos considerar tanto lo que se necesita para alimentar a la

población  de  ese  momento  como lo  que  se  necesita  para

erradicar la pobreza. Manteniendo una productividad del agua

como en el presente, las necesidades adicionales de agua serán

de 3800 millones de km3/año en el año 2025 y 5600 millones de

km3/año en el año 2050 para lograr la producción de 3000

millones de toneladas de granos que se proyectan, así como

para satisfacer el crecimiento industrial y municipal/doméstico.

Si tenemos en cuenta que 3800 millones de km3/año es una

cantidad  enorme  de  agua  y  se  corresponde  a,

aproximadamente,  todas  las  extracciones  de  agua  en  la
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actualidad  para  apoyar  las  necesidades  municipales,

industriales y de agricultura, podemos entender que existe un

panorama  incierto  para  los  recursos  hídricos  [IWMI/SIWI,

2005; Alexandratos & Bruinsma, 2012]. Además, el aumento de

la demanda de agua dulce para usos no alimentarios (industria,

ciudades, biocombustibles) reduce la disponibilidad de agua

azul para la producción de alimentos. Ya en la actualidad, el

agotamiento del caudal de los ríos es considerable. Es más, se

ha agotado aproximadamente el 25% del caudal de los ríos

continentales, fenómeno que está ocurriendo principalmente en

las  regiones  donde  la  agricultura  depende  del  riego

[Falkenmark & Molden, 2008].

Año Consumo total de agua
azul (Km3/año)

2011 3900

2025 7800

2050 9500

En el año 2011, el promedio global de huella hídrica fue

de unos 1385 m3/persona/año (metro cúbico por persona por

año),  mientras  que  en  Argentina,  el  valor  estuvo  algo  por

encima  del  promedio  con  unos  1607  m3/persona/año

[Makonnen  &  Hoekstra,  2011].  Esto  se  debe  al  modelo

agroexportador  que  tiene  el  país,  ya  que  utiliza  grandes

cantidades de agua para la producción de granos y productos

pecuarios.

Los  datos  disponibles  sobre  los  porcentajes  de  agua
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utilizada  en  Argentina  durante  el  período  1993-1997  son

bastantes similares a los valores mundiales. De un total de 34

mil m3/año, se utilizaron  24 mil m3/año en riego (71%), 4500 de

m3/año para consumo humano, 3 m3/año para consumo directo

del ganado y 2500 de m3/año para la industria. Sin embargo, los

datos del Programa AQUASTAT de la FAO correspondientes al

año 2000 señalan modificaciones en los porcentajes, con 66,1%

destinado a la agricultura, 21,7% para consumo humano y

12,1% para uso industrial [Arienza et al, 2011]. 

3.3.5 Usos del agua en el sector pecuario

Tenemos el marco teórico suficiente como para que nos

adentremos a lo que nos compete: el  uso de agua para la

producción de alimentos de origen animal.

Como vimos,  en los  últimos 50 años se  produjo una

tendencia creciente en el aumento de consumo de alimentos de

origen animal (carnes, lácteos y huevos), los cuales requieren

mayores cantidades de agua que otros productos. Veamos por

qué.

Cuando hablamos del uso de agua por parte del ganado,

es lógico preguntarse cuánta agua puede beber un animal.

Pero, recordemos que la huella hídrica estudia el consumo de

agua en todas las fases del proceso de producción, en este caso

de  los  productos  de  origen  animal.  Y  esto  implica,  desde

brindarle agua dulce al ganado para beber, hasta el agua que se

necesita para producir su alimento (forraje o pastizales), y el
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agua dulce utilizada durante el proceso de faena. 

En primer lugar, el organismo del ganado pierde agua a

través  de  la  respiración  (pulmones),  evaporación  (piel),

defecación (intestinos) y orina (riñones). A su vez, las pérdidas

de agua aumentan con las temperaturas altas y la humedad

baja. La reducción del consumo de agua disminuye también la

producción de carne, leche y huevos [Steinfeld et al, 2006].

Globalmente,  los  datos  estimados  sobre  los

requerimientos anuales de agua dulce para uso directo del

ganado (beber) son de unos 16 km3 de agua azul [WWAP, 2012].

Sin embargo,  la  producción pecuaria,  especialmente en las

granjas industrializadas, también requiere de agua para los

servicios: limpieza de las unidades de producción, lavado de los

animales, instalaciones de enfriamiento de los animales y sus

productos (leche), y eliminación de los desechos. En particular,

la cría de cerdos precisa una gran cantidad de agua cuando se

utilizan sistemas de lavado a chorro (el estiércol se arrastra

hasta un canal utilizando una gran cantidad de agua, y, por

gravedad, se conduce el contenido a lagunas o depósitos de

almacenamiento). En este caso, las necesidades de agua de

servicio pueden ser 7 veces superiores a las necesidades de

agua para el consumo [Hutson  et al, 2004]. Estos servicios

contabilizan 6,5 km3/año de agua dulce (agua azul) [WWPA,

2012].

Sumando los 16 km3 de agua para uso directo del ganado

y los 6,5 km3 de agua para servicios, tenemos un total de 22,5

km3/año de agua dulce utilizada por el ganado. Representa solo
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el 0,6% del agua azul total (3900 km3/año). Lamentablemente,

esta cifra es la única que se tiene en cuenta a la hora de

elaborar  políticas,  por  lo  que  el  sector  pecuario  no  suele

incluirse entre los principales responsables del agotamiento de

los recursos hídricos.  Sin embargo, esta cifra tiene un alto

grado  de  subestimación,  pues  no  tiene  en  cuenta  otras

necesidades, directas e indirectas, que están implicadas en el

proceso de producción pecuario.

Otras etapas del proceso de producción de alimentos de

origen animal que utilizan agua son los mataderos donde el

agua  se  usa,  fundamentalmente,  para  el  lavado  de  las

instalaciones donde se realiza el sacrificio, el eviscerado y el

deshuesado. El aprovechamiento de otras partes del animal,

como el cuero, también requiere considerables cantidades de

agua.  De  todas  maneras,  las  cantidades  de  agua  dulce

consumidas durante estos  procesos no se  asemejan con la

principal fuente utilización de recursos hídricos: la producción

de forraje.

El  volumen de agua utilizado para  la  elaboración de

forraje  es  muchísimo  mayor  que  los  usos  anteriormente

mencionados. Recuerden que el 45,45% de los cereales y el

97%  de  la  harina  de  soja  producida  mundialmente  son

destinados a alimentar al ganado. Si tenemos en cuenta que, la

agricultura  utiliza  2710  km3/año  de  agua  azul  (70%),

entenderemos que la producción de alimentos de origen animal
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utiliza  mucha agua.  Los  porcentajes  de cereales  cultivados

mediante riego varían mucho entre los países de altos ingresos

(38%), los de ingresos medios (64%) y los de bajos ingresos

(75%). En estos últimos, el aprovechamiento del agua no se

centra en el suministro de alimentos de primera necesidad, sino

a forrajes y pastizales destinados a las ganadería, y son los que

más consumen agua por no poseer acceso a tecnologías de

riego eficiente [Frenken & Gillet, 2012].

Si bien esta cantidad de agua consumida depende del

número, del tipo de animal y de la cantidad de alimento que

ellos consumen, se estima que el ganado requiere de unos

2000-3000 millones km3/año de  agua dulce  (agua  azul)

[IWMI, 2007].

Cabe  aclarar  que  estos  valores  son  aplicables  a  los

sistemas  pecuarios  mixtos  e  industriales  (feed-lot)

caracterizados por un alto nivel de insumos externos, como el

forraje que es transportado a través de largas distancias. En su

lugar de origen, los cultivos oleaginosos y los cereales ocupan

grandes  extensiones  de  tierras  fértiles  con  importantes

volúmenes de producción, y con la utilización del riego en zonas

donde el agua es relativamente escasa.

Por tal motivo, producir carne es muy caro en términos

de  requerimientos  de  agua  dulce.  Muchos  autores  han

detallado la cantidad de agua dulce necesaria para producir

diferentes tipos de alimentos, incluidos los de origen animal.

Algunos de ellos son: 
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• Renault y Wallender estimaron que se requerían 4,3

m3/kg de aves y 13,5 m3/kg de carne vacuna. Mientras

que se requerían 0,15 m3  3/kg de vegetales,  0,7-1,4

m3/kg de cereales, 0,45 m3/kg de frutas, 2,5-4,8 m3/kg

de nueces, 0,8 m3/kg de leche [Renault & Wallender,

2000].

• El Instituto Internacional del Agua de Estocolmo

estimó  que  los  requerimientos  de  agua  dulce  para:

carne vacuna 15 m3/kg, carne de cordero 10 m3/kg,

carne  de  ave  6  m3/kg,  cerelas  0,4-3  m3/kg,  frutas

cítricas  1  m3/kg,  vegetales  1,1  m3/kg  [IWMI/SIWI,

2005].

• La FAO estimó que los requerimientos de agua dulce

para: una cabeza de ganado vacuno 4000 m3/año, una

cabeza de ganado ovino 500 m3/año, carne vacuna 15

m3/kg, carne ovina 10 m3/kg, carne de ave 6 m3/kg.

Mientras que se requerían para los cereales 1,5 m3/kg,

frutas cítricas 1 m3/kg, verduras 1 m3/kg y aceite de

palma 2 m3/kg [FAO, 1997].

Sin embargo, los valores más completos son brindados

por el la Red de Huella Hídrica (Water Footprint Network) que

pueden corroborarse en su sitio web (http://waterfootprint.org).

Uno de los últimos informes realizado por los  miembros dio

como resultado las siguientes estimaciones para los productos

de origen animal: carne vacuna 15,41 m3/kg, carne de oveja
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10,41 m3/kg, carne porcina 5,98 m3/kg, carne de cabra 5,5

m3/kg y carne de pollo 4,32 m3/kg. En este estudio, los autores

concluyen que  la  huella hídrica de cualquier producto

animal es mayor que cualquier producto vegetal con el

mismo  equivalente  nutricional [Mekonnen  &  Hoekstra,

2012].

 

3.3.6 Patrón de consumo a largo plazo

Los problemas relacionados a la escasez y contaminación

del  agua dulce se  verán agravados  en el  futuro  debido al

incremento en la demanda de los recursos hídricos. Muchos

autores han estimado que nuestra dependencia hacia estos

aumentará significativamente, y traerá problemas a la futura

seguridad alimentaria y la sostenibilidad ambiental [FAO, 2011;

SIWI, 2012; OECD, 2012].

Como  mencioné  anteriormente,  los  Objetivos  de

Desarrollo del Milenio acordados por la Asamblea del Milenio

de las Naciones Unidas en el año 2000 desean reducir a la

mitad el número de personas desnutridas en el mundo para el

año 2015. Este objetivo intenta cumplirse dentro de un marco

de sostenibilidad ambiental y social relativamente aceptable,

aunque cumplir el objetivo implique aumentar la producción de

alimentos con usos adicionales de recursos finitos.

La mayoría de las regiones del mundo dependen en gran

medida de la  irrigación.  Actualmente,  el  80% del  consumo

mundial de agua para la agricultura proviene directamente del

agua verde y el 20% restante de las fuentes agua azul [IWMI,
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2007].  Es  aquí  donde se  presentan los  problemas  para  la

producción de alimentos en un futuro: el agotamiento del agua

subterránea  y  de  los  ríos  por  sobreexplotación,  ya  que  el

cambio climático producirá alteraciones en los regímenes de

lluvia y deberemos acudir más al agua azul que al agua verde

para la producción de alimentos. Además, la expansión y la

dependencia de las aguas subterráneas han ido en aumento con

el paso del tiempo, llegando en muchos casos, a la exacerbación

de los problemas de riego. Es más, en los últimos 50 años, el

agotamiento del agua subterránea se ha duplicado y ahora está

en el orden de 300 km3 por año [SIWI, 2012].

Algo está claro: los patrones actuales de producción de

alimentos  son  insostenibles,  ya  que  implican  la

sobreexplotación a gran escala de las aguas subterráneas, el

agotamiento  de  los  caudales  de  los  ríos  y  daño  a  la

biodiversidad  acuática.  A  lo  anterior,  debemos  sumar  la

degradación ambiental y la pérdida del potencial de producción

causada por la contaminación del agua por productos químicos

y  agrícolas,  la  eutrofización  y  salinización  de  los  recursos

hídricos.

Por tal motivo, se han realizado múltiples estudios para

analizar la seguridad de los recursos hídricos en el futuro y

servir  de  soporte  técnico  para  desarrollar  políticas  en  esa

dirección. Se han hecho estudios enfocados en el impacto que

tendrá el cambio climático y económico sobre la disponibilidad

de agua [Arnell, 2004; Milly et al, 2005; Fung et al, 2011]. Sin
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embargo,  muy  pocos  han  analizado  el  impacto  de  las

preferencias  dietarias  en  la  disponibilidad  de  los  recursos

hídricos.

El  primer estudio al  respecto lo  realizaron Renault  y

Wallender en el año 2000. Ellos clasificaron 5 tipos de dietas de

acuerdo  a  la  cantidad  de  alimentos  de  origen  animal  que

contenían. El análisis dió como resultado que el requerimiento

de agua, según los patrones de consumo de California para el

año 2000, eran de 5,4 m3/persona/día (43% alimentos de origen

animal), mientras que la reducción de un 25% de los productos

de origen animal requeriría de 4,6 m3/persona/día y la dieta

vegetariana  solo  2,6  m3/persona/día  [Renault  &  Wallender,

2000].

La Universidad de Estocolmo en conjunto con el Instituto

de Potsdam para la Investigación del Impacto Climático (PIK),

realizó una serie de estudios con el  objetivo de evaluar la

disponibilidad de agua para los cultivos en el 2050. El análisis

mostró que no habrá suficiente agua disponible en las tierras de

cultivo para producir alimentos para la población que se espera

en el año 2050, si continuamos con las tendencias actuales

hacia las dietas ricas en alimentos de origen animal (3000

kcal/día, de las cuales el 20-30% corresponde a proteínas de

origen animal). Sin embargo, menciona que habrá suficiente

agua si la proporción de alimentos de origen animal se limita al

5% del total de las calorías [Gerten et al, 2004].

Más  recientemente,  Vanham  y  colegas  realizaron  un

análisis de las dietas de Europa y su huella hídrica, y dio como
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resultado que la dieta vegetariana tenía los valores de huella

hídrica más bajos y que la reducción del consumo de alimentos

de origen animal era seguida de una reducción en la huella

hídrica [Vanham et al, 2013]. Recientemente, Ercin y Hoekstra

demostraron  nuevamente  como  la  huella  hídrica  puede

cambiarse  de  una  manera  muy  significativa  si  se  cambia

ligeramente el patrón de consumo hacia una dieta con menos

productos de origen animal [Ercin & Hoekstra, 2014].

La producción de alimentos debe ser indefecti- blemente

sostenible en cuanto a la utilización de los recursos. Un cambio

en las preferencias de los consumidores aumentará la demanda

de los productos que necesitan menos agua para su producción

y  los  agricultores  simplemente  responderán.  Ésto  tendrá

considerables  efectos  en  la  demanda  de  agua  y  sobre  la

seguridad alimentaria.

3.4  Contaminación  del  agua  y  degradación  de  las

cuencas hídricas

3.4.1 El sector pecuario como fuente de contaminación del

agua

Aquí resulta un poco más difícil el análisis, ya que el

agotamiento  del  agua  atribuible  a  la  contaminación  no  es

cuantificable.  Pero,  la  contribución  del  sector  pecuario  al

proceso de contaminación ha quedado claramente demostrada

en los estudios realizados en Estados Unidos.

Sabemos que la mayor parte del agua potable y del agua
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destinada a servicios del ganado retorna al ambiente en forma

de estiércol o de aguas residuales. Las granjas industriales, que

son granjas gigantes (conocidas, también, como corrales de

engorde) albergan miles de vacas, pollos o cerdos y producen

enormes cantidades de desechos animales. La forma en que

estos residuos se almacenan y utilizan tiene profundos efectos

en la salud humana y el medio ambiente. Las excretas del

ganado  contienen  cantidades  considerables  de  nutrientes

(nitrógeno,  fósforo  y  potasio),  residuos  de  medicamentos,

metales pesados y microorganismos patógenos. Si estos llegan

al agua o se acumulan en el suelo, pueden constituir una grave

amenaza para el medio ambiente y los seres humanos [Gerber

&  Menzi,  2006].  Así,  la  contaminación  del  agua  puede

originarse de manera directa por el escurrimiento proveniente

de los establos, por pérdidas originadas en filtraciones de las

instalaciones de almacenamiento, por la deposición de material

fecal en las fuentes de agua dulce y por filtración profunda y

transporte a través de las capas del suelo mediante las aguas de

drenaje.

Para poder entender lo anterior, es necesario saber que

en la mayoría de estas granjas, los animales están hacinados en

zonas relativamente pequeñas con alta densidad poblacional,

por lo que el estiércol y la orina se canalizan mediante desagües

o  sistemas  de  lavados  a  las  llamadas  lagunas  de  desecho

masivo. Éstas no representan, justamente, un espejo azul, sino

que son enormes agujeros en el suelo al aire libre llenos de
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desechos de animales, algunas mayores a siete hectáreas que

pueden llegar a contener tanto como 75 a 170 millones de litros

de aguas residuales [NRDC, 2013a]. Esa enorme cantidad de

agua residual en pequeñas áreas se debe a que, por ejemplo,

una sola vaca lechera produce aproximadamente 54 kg de

estiércol húmedo por día, equivalente a la materia fecal de

20-40 personas [EPA, 2004].

Frecuentemente, el  agua contenida en las lagunas es

bombeada para rociar los campos. Si bien el estiércol puede ser

un excelente fertilizante cuando se aplica a tasas que puedan

absorber los cultivos, las granjas industriales producen mucho

más estiércol que lo que puede absorber la tierra, causando

filtración de estos residuos hacia las aguas subterráneas.

No es muy difícil suponer que abundan las oportunidades

para  el  desastre,  ya  que  estas  lagunas  se  rompen  con

frecuencia,  se fugan o derraman si  se llenan demasiado, y

pueden  provocar  una  liberación  peligrosa  de  microbios

resistentes a los medicamentos y de nutrientes residuales como

el nitrógeno y el fósforo. Por ejemplo, en el año 1995 ocurrió un

derrame por el derrumbe de un dique que contenía excremento

porcino y se volcaron 94 millones de litros de desecho hacia el

New River [NYT, 1995]. En 1999, cuando el huracán Floyd

azotó a Carolina del Norte, al menos cinco lagunas de estiércol

se rompieron [NRDC, 2013b]; y en el año 2011, una granja de

cerdos en Illinois, derramó 750 mil litros de estiércol en un

arroyo, matando a más de 110 mil peces [SJR, 2011].

Estos son sólo algunos ejemplos que podemos encontrar.
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3.4.2 Eutrofización y zonas muertas

El estiércol del ganado contiene altas concentraciones de

nutrientes, como el nitrógeno y el fósforo. Steinfeld y colegas

estimaron que, a nivel global, la excreta del ganado en el año

2004 contenía 135 millones de toneladas de nitrógeno y 58

millones de toneladas de fósforo. Estas cifras demuestran que el

ganado bovino es el principal responsable de la excreción de

nutrientes con un 58% del total de nitrógeno, mientras que el

ganado porcino fue responsable del 12% y las aves de corral del

7% [Steinfeld  et al, 2006]. En países donde las regulaciones

ambientales  son  laxas  o  no  existen,  el  estiércol  se  aplica

directamente al suelo continuamente, excediendo la capacidad

de captación de nutrientes por los cultivos. Esta sobrecarga de

nutrientes, puede superar la capacidad de absorción de los

ecosistemas  locales  y  degradar  la  calidad  de  las  aguas

superficiales y subterráneas.

Como consecuencia se producen floraciones de algas y

otros microorganismos, lo que causa eutrofización, mal sabor y

olor del agua, y excesivo crecimiento bacteriano en los sistemas

de  distribución.  También  pueden  proteger  a  los

microorganismos  de  los  efectos  de  la  temperatura  y  la

salinidad, constituyendo un riesgo para la salud pública [EPA,

2004].

La eutrofización es un proceso natural en los lagos que

envejecen  y  en  los  estuarios,  pero  la  ganadería  y  otras

actividades relacionadas con la agricultura pueden acelerar en
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gran medida este proceso e incrementar la tasa de entrada de

nutrientes y sustancias orgánicas a los ecosistemas acuáticos

arrastrados por las cuencas circundantes. Si el crecimiento de

las plantas estimulado por la eutrofización es moderado, el

resultado puede ser una base alimenticia para las comunidades

acuáticas. Sin embargo, si es excesivo, la proliferación de algas

y de la actividad microbiana puede causar un aumento en el

consumo  del  oxígeno  disuelto  y  alterar  el  normal

funcionamiento de los ecosistemas [Chislock et al, 2013]. 

Este proceso se presenta tanto en ecosistemas de agua

dulce como marítimos donde la proliferación de algas es causa

de problemas al liberar toxinas y provocar hipoxia/anoxia por el

consumo  de  oxígeno.  Así,  se  forman  las  llamadas  “zonas

muertas” (dead zones) con grandes impactos negativos sobre la

acuicultura y la pesca.

La materia orgánica que se deriva tanto de las excretas

de los organismos como de su mortalidad natural, es degradada

para su posterior reutilización dentro de la cadena alimenticia

por las bacterias que utilizan oxígeno durante este proceso. Sin

embargo,  cuando  la  cantidad  de  materia  orgánica  se

incrementa de manera artificial por los desechos vertidos en las

aguas  de  origen agrícola  e  industrial,  aumenta  también la

población bacteriana, lo que genera, a su vez, un consumo de

oxígeno disuelto de más del triple de lo normal.  Este proceso

negativo ocasiona un descenso abrupto de este vital gas, y

provoca una mortalidad importante  de  los  seres  vivos  que
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conforman el ecosistema [Diaz & Rosenberg, 2008].

Existen varias zonas muertas en el mundo, pero una de

los  más  notorias  y  estudiadas  por  su  extensión  y  estado

alarmante es la llamada zona muerta del Golfo de México, en la

desembocadura  del  Río  Mississippi  frente  a  las  costas  de

Louisiana y Texas, que según científicos de la  Universidad de

Texas A&M se extendía a través de unos 8500 km2 a mediados

del año 2011 [NOAA, 2011]. Sin embargo, la cuenca del río

Mississippi ocupa el tercer lugar en el mundo por su tamaño

después de la cuenca de los ríos Amazonas y Congo, cuyo

porcentaje de drenaje ronda alrededor del 41% del territorio de

Estados Unidos. 

3.4.3 Contaminación biológica

La mala disposición de los residuos del ganado produce

una contaminación biológica de las aguas, ya que el ganado

excreta  muchos  microorganismos  zoonóticos  y  parásitos

multicelulares de relevancia para la salud humana. Si bien,

para que se produzca un proceso de transmisión efectiva es

necesaria  una  descarga  directa  de  grandes  cantidades  de

patógenos, muchos contaminantes biológicos pueden sobrevivir

días y, algunas veces, semanas en las deyecciones esparcidas en

el campo. De este modo, pueden alcanzar las napas a través de

las filtraciones en el suelo. Entre los patógenos de relevancia,

podemos  encontrar  Campylobactr  spp.,  Escherichia  coli,

Salmonella  spp.,  Clostridium  botulinum,  Giardia  lamblia,

Criptosporidium parvum, Microsporidia  spp., Fasciola  spp. y
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otros microorganismos [Hudson, 2008].

Lo  anterior  puede  resultar  peligroso  para  la  salud

pública, no solo por la posibilidad de infección y consecuente

enfermedad,  sino también por  la  producción de resistencia

microbiana a los antibióticos. Esto ocurre por el hecho de que

se usan grandes cantidades de antimicrobianos (antibióticos) en

el sector pecuario que tienen usos variados. Por ejemplo, se

suministran a los animales con propósitos terapéuticos, pero

también se los dan a grupos de animales sanos de manera

profiláctica,  y  fundamentalmente,  durante  situaciones

estresantes con alto riesgo de infección como el momento del

destete  o  el  transporte.  Estos  compuestos  también  se

suministran de manera rutinaria en la alimentación y el agua

durante largos períodos de tiempo con la finalidad de mejorar

los índices de crecimiento y de conversión de piensos [Steinfeld

et  al,  2006].  Una porción importante de los medicamentos

utilizados no se degrada en el cuerpo del animal y termina en el

ambiente,  por  lo  que  se  han  identificado  residuos  de

antibióticos en varios ambientes acuáticos como en las aguas

subterráneas, las aguas superficiales y hasta en el agua de la

canilla.

Los hechos descriptos colaboran en el incremento de la

resistencia de las bacterias a los antibióticos, la que se genera

debido  a  que las  bajas  concentraciones  de antimicrobianos

ejercen una presión selectiva en el agua y a que las bacterias

mutadas  para  resistir  al  efecto  de  los  antibóticos  van  a

continuar  reproduciéndose  y  transmitiendo  los  genes  de
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resistencia a otros microorganismos, tanto patógenos como no

patógenos a través de la transferencia de plásmidos (genes que

se comparten entre bacterias de distinta especie) [Oppegaard,

2001].

Una gran cantidad de evidencia muestra que hay una

elevada resistencia a los antibióticos en bacterias asociadas a

animales a los que se les suministra antibióticos de forma no

terapéutica.  Esta resistencia se  esparce a otros animales y

humanos,  ya sea directamente a través del contacto,  como

indirectamente a través de la cadena alimentaria, agua y suelos

[Marshall & Levy, 2011]. Tal es el problema de salud pública

que esto genera, que organismos científicos serios como el

Centro  para  un  Futuro  Habitable  de  la  Universidad  Johns

Hopkins,  están exigiendo a  la  Administración  de  Drogas  y

Alimentos de los Estados Unidos (FDA) la eliminación de la

utilización de antibióticos para usos no terapéuticos, ya que los

agricultores utilizan aproximadamente el 70% del total de los

antibióticos comercializados en ese país [Science, 2013].

En Argentina, la escasez de regulaciones al respecto,

hace que no exista motivación para estudiar estos hechos. Sin

embargo, un estudio llevado a cabo por Chagas y colegas en el

año 2006 encontró resultados positivos al analizar la posible

contaminación de las aguas y sedimentos acumulados en los

sectores bajos de la cuenca del Arroyo Tala y arroyos vecinos,

ubicado en Pampa Ondulada (160 km al noreste de Capital

Federal,  provincia  de  Buenos  Aires).  Como  resultado  del

análisis,  se  hallaron  altas  concentraciones  de  indicadores
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biológicos  de  contaminación  de  origen  animal  (grupos  de

estreptococos y enterococos fecales) [Chagas et al, 2006]. Cabe

aclarar,  que  Pampa  Ondulada  es  una  región  de  creciente

agriculturización  con  predominio  de  ganadería  extensiva

(pastoreo) e intensiva (corrales de engorde o feed-lot) con una

marcada erosión hídrica. A esta situación, debemos sumar la

gran falta de información que disponen los productores sobre

los impactos negativos que causan sus actividades sobre el

agua subterránea y superficial, como lo demostraron algunos

estudios realizados en la provincia de Buenos Aires [Nossetti et

al, 2002; Sardia et al, 2012].

Otros modos de contaminación del agua por parte del

sector pecuario son los metales pesados utilizados en bajas

dosis por motivos de salud y de promoción de su crecimiento.

Así, también, las aguas residuales de los mataderos con altas

cargas  de  grasa,  sangre  y  sedimentos,  y  la  contaminación

proveniente del uso de los agroquímicos para la producción de

forraje [EPA, 2004; Steinfeld et al, 2006; Hudson, 2008].

3.4.4 Regulación legal

A diferencia de países como Estados Unidos, Canadá o

cualquiera  de  la  Unión  Europea,  donde  existe  la

implementación  y  el  cumplimiento  de  marcos  regulatorios

específicos sobre manejo y aplicación de excretas ganaderas, en

Argentina no hay normas específicas respecto al manejo de

estiércol, pero hay leyes provinciales como la Ley de Protección

a las Fuentes de Provisión y a los Cursos y Cuerpos  Receptores

101



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

de Agua y a la Atmósfera que, en la provincia de Buenos Aires,

regula todo tipo de  descarga de efluentes residuales (sólidos,

líquidos o gaseosos) de cualquier origen que puedan degradar

la calidad del aire o del agua [Pinos-Rodriguez et al, 2012]. El

decreto  2009/60  reglamenta  esta  ley  y  establece  que  las

municipalidades  son  responsables  de  la  inspección  y  la

aplicación  de  multas  correspondientes  [GBA,  2009].  Sin

embargo, lo anterior no es válido para el resto del territorio

argentino.

3.4.5 Degradación de las cuencas hídricas*

El sector  pecuario,  además de contribuir  al  uso y  la

contaminación  de  los  recursos  hídricos,  también  genera

impactos  directos  en  el  proceso  de  recarga  mediante  la

degradación de  la  tierra.  El  pastoreo  excesivo  y  la  acción

mecánica  de  las  pezuñas  sobre  el  suelo  pueden  producir

grandes perturbaciones en la función de los pastizales y las

áreas de ribera en el ciclo hidrológico, ya que afectan a la

filtración y la retención de agua, así como a la morfología de la

corriente [USFWS, 2009].

Las cuencas hídricas altas, con los cursos superiores que

drenan hacia las tierras bajas y las áreas de ribera (márgenes

de  los  ríos),  constituyen una  parte  muy  importante  de  los

recursos hídricos, ya que tienen una función fundamental en la

cantidad y el suministro de agua. En una cuenca con buenas

* Parte de la siguiente sección fue extraída de [Heil, 2013].
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condiciones  de  funcionamiento,  la  mayor  parte  de  las

precipitaciones son absorbidas por el suelo en las tierras altas y

se  redistribuyen  después  a  través  de  la  cuenca  por  el

movimiento subterráneo y la escorrentía superficial. Cualquier

actividad que afecte a las condiciones ecológicas de las tierras

altas tendrá un impacto significativo en los recursos hídricos y

en las áreas de ribera. En cambio, los suelos de las riberas son

distintos a los de las tierras altas, ya que son ricos en nutrientes

y en materia orgánica, lo que permite la retención de grandes

cantidades de humedad. La presencia de vegetación disminuye

la velocidad del impacto de la lluvia en la tierra, y facilita su

penetración en el suelo, la infiltración y la recarga de las aguas

subterráneas. Así, permite que las aguas se muevan cuesta

abajo a través del subsuelo y alimenten los cauces [Barrow,

1998; Brauman et al, 2007].

Los  animales  de  pastoreo  constituyen  un  importante

agente de cambios geomorfológicos. El pisoteo con las pezuñas

reconfigura  físicamente  la  tierra,  además  de  consumir  la

vegetación que lo protege, incrementando el riesgo de erosión

[Mwendera et al, 1997].

La  formación  de  capas  compactas  dentro  del  suelo

disminuye la infiltración debido a la reducción de la porosidad,

causando una precoz saturación del suelo por una disminución

en  los  niveles  de  infiltración.  Cuando  el  agua  no  puede

infiltrarse, forma un flujo superficial que puede desplazarse

cuesta  abajo  para  infiltrarse  en  otra  zona  de  la  ladera  o
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continuar su curso hasta entrar en una corriente de agua; y

ocasionar  erosión  y  aumento  de  la  frecuencia  de  las

inundaciones [Belsky & Blumenthal, 1997; Belsky et al, 1999].

En  las  áreas  de  ribera,  estos  impactos  pueden  ser  más

dramáticos  aún,  ya  que  el  ganado  prefiere  éstas  áreas  a

cualquier otra, por haber fácil disponibilidad de agua, sombra,

refugio térmico y una oferta variada de alimentos frescos. El

hecho de que los animales tiendan a sobrepastorear estas áreas

produce una desestabilización mecánica de los márgenes de los

cursos de agua y disminuye la disponibilidad del recurso a nivel

local,  debido  a  un  proceso  de  erosión  progresivo  con

disminución  del  nivel  freático  y  deposición  de  sedimentos

[Belsky et al, 1999].

La erosión desencadenada por  el  ganado en un sitio

determinado  puede  expandirse  en  el  paisaje,  porque  los

animales evitan los sitios erosionados y buscan nuevas áreas de

alimentación. Además, pueden existir procesos de “contagio”

entre sitios cercanos, incluso sin que intervengan los animales,

por medio de la expansión de áreas de suelo que han perdido su

vegetación o del aumento en la profundidad o extensión de las

cárcavas (zanjas de erosión) [Lunt et al, 2007].

Un ejemplo de lo anterior,  es la desertificación de la

región de Sahel, al norte de África, donde la sobreexplotación y

uso inapropiado de las prácticas agropecuarias han causado

extensas  pérdidas  de  suelos,  a  menudo  con  desastrosas  y

dramáticas consecuencias en otras regiones [Gorse & Steeds,

1987].
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Esta  pérdida  de  los  suelos  es  más  probable  en

ecosistemas que evolucionaron con pocos herbívoros, mientras

que  esta  tendencia  es  menor  en  ecosistemas  que  han

evolucionado  con  altas  cargas  de  animales  herbívoros,  en

donde incluso es necesaria su presencia. Sin embargo las altas

cargas  ganaderas,  parecen  ser  perjudiciales  incluso  en  los

ecosistemas que evolucionaron con hervíboros, probablemente

al cambio del tipo de animal [Cingolani et al, 2008].

3.4.6  Impacto  sobre  las  cuencas  hídricas  en  Argentina  y

Córdoba

En Argentina existen varias zonas en donde la ganadería

ha repercutido negativamente en los servicios que brindan las

cuencas  hídricas  por  la  gran  utilización  de  las  tierras  de

pastoreo,  especialmente  en  los  pastizales  de  la  región

Pampeana [León  et al, 1984; Sala  et al, 1986; Facelli  et al,

1988]. En la Patagonia, el ganado ovino introducido hace más

de cien años, indujo cambios en la vegetación nativa con gran

impacto en el balance hídrico que resultaron en la reducción de

la cubierta vegetal, de la fertilidad de los suelos y cambios en

las especies de plantas [CONICET, 2012].

Pero existe una zona en donde esto es muy acentuado y

evidente,  y  que  forma  parte  de  una  región  que  ha  sido

ampliamente deforestada: son las Sierras de Córdoba, y dentro

de estás, las Sierras Grandes de Córdoba.

Particularmente, en el ecosistema de las Sierras Grandes

de Córdoba, los suelos son frágiles y la erosión se produce con

105



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

facilidad [Cingolani  et al, 2003], por lo que el sobrepastoreo

reviste de gran importancia en la degradación de los suelos de

esta región.

Como mencioné anteriormente, el buen estado de los

suelos de las tierras altas son fundamentales para mantener

una cuenca hídrica saludable, y en la provincia de Córdoba, las

Sierras Grandes cumplen un importante papel en la economía

hídrica  provincial,  ya  que  contienen  las  nacientes  de  los

principales ríos y arroyos que abastecen de agua dulce a gran

parte  de la  población de la  provincia [Cabido  et  al, 2003;

Cingolani & Falczuck, 2003].

Desde el siglo XVII, las Sierras Grandes han sido lugar de

cría de ganadería tradicional continua con alta carga, situación

que representaba hace unos años, un total de 129 mil hectáreas

(83 % de la superficie total), con un estado de conservación de

los suelos que presentaban los mayores grados de degradación

y  erosión.  Mientras  que,  unas  26  mil  hectáreas  (16,7%)

correspondían (y corresponden) al Parque Nacional Quebrada

del  Condorito,  superficie  que  ha  sufrido  una  explotación

histórica de ganadería tradicional  pero que actualmente no

posee ganado desde su creación en el año 1997 [Cingolani et al,

2003].

Para los que son frecuentadores de las Sierras Grandes,

un paisaje característico producido por la explotación histórica

no sustentable, es el Macizo Los Gigantes, donde se pueden

observar  cárcavas  de  erosión  de  más  de  1  metro  de
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profundidad o porciones de suelo y pasto que quedan como

islas rodeadas de erosión. Éste conforma un escenario que

contribuye  enormemente  al  aumento  de  la  frecuencia  e

intensidad de las crecientes de los ríos de las Sierras Grandes,

con  sus  consiguientes  consecuencias  por  incapacidad  de

retención de agua por parte del suelo [INA, 2004].

3.4.7 Ganado y tabaquillo

A lo anterior, debemos sumar el impacto de la ganadería

sobre  los  bosques  de  tabaquillo  (Polylepis  australis).  El

tabaquillo es un árbol de la familia de las rosáceas que crece a

alturas entre 1200 y 3500 msnm (metros sobre el nivel del

mar), representa un árbol endémico de Argentina y la población

más austral se sitúa en las Sierras Grandes de Córdoba.

Los bosques de estos árboles cumplen el rol de “fabricar”

suelo  aportando  hojarazca  y  permitir  las  condiciones  de

humedad para que actúen los descomponedores que vuelven

disponibles los nutrientes a partir de la materia orgánica en

acumulación. Así, impiden, también, la erosión de los suelos por

medio de la acción física de retención que ejercen sus raíces. En

términos  hidrológicos,  además  de  que  los  suelos  con  su

estructura vegetal intacta captan más eficientemente el agua de

lluvia durante la  estación húmeda, el  follaje de los árboles

también actúa como superficie de condensación de la neblina

que, por goteo, devuelve el agua al suelo boscoso de manera

permanente. Esto se produce durante todo el año y el proceso

completo resulta en un mejor y equilibrado suministro de agua
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dulce para una amplia región por medio de pequeños arroyos

que  desembocan  luego  en  los  grandes  ríos.  El  rol

ecosistémico  de  estos  bosques  en  buen  estado  de

conservación  es  fundamental  en  las  cabeceras  de

cuencas donde habitan; e intervienen, directamente, en la

regulación del régimen hídrico resultando una mayor cantidad

y calidad del agua [Renison & Cingolani, 1998; Cabido  et al,

2003; Robledo et al. 2003]. 

A pesar de la importancia de los bosques de tabaquillo,

estos están considerados dentro de los tipos de vegetación más

amenazados del Neotrópico y del mundo por los efectos del

ganado y el fuego [Renison  et al, 2006; Jameson & Ramsay,

2007].

Particularmente, el ramoneo por parte del ganado es uno

de los principales factores en determinar la supervivencia, tasa

de crecimiento, estructura del bosque y distribución de árboles

maduros de tabaquillo. Si bien esta especie tiene una gran

capacidad para el rebrote que, incluso, puede funcionar como

un mecanismo para tolerar la herbivoría, no puede compensar

el impacto de la herbivoría frente a cargas altas y sostenidas

[Giorgis et al, 2010]. El ramoneo intensivo del rebrote impide el

crecimiento  en  altura  y  retrasa  el  recubrimiento  boscoso

después del fuego, por lo que, los árboles de tabaquillo son

consumidos de manera importante y mantenidos en un tamaño

pequeño [Renison et al, 2006].

Dado que el tamaño de la planta está asociado con la
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producción de semillas, esta especie no llega a compensar los

efectos de la  herbivoría. También, se da otro efecto indirecto

del sobrepastoreo sobre el crecimiento de estos árboles que

retrasa o impide la recuperación de los bosques por medio del

empobrecimiento de los suelos y la erosión resultante. Es que,

los árboles situados en suelos rocosos pueden tener menos

productividad debido a la carencia de nutrientes y/o agua, dado

que su crecimiento es marcadamente menor con respecto a

árboles situados en suelos mejor conservados [Suarez  et al,

2008].

El estado actual de los bosques es alarmante, ya que para

revertir esta situación, la recuperación de los bosques sólo es

posible en los sitios donde los árboles que representan fuentes

de semillas no han sido completamente eliminados y, donde los

procesos de erosión aún no han tenido lugar [Renison  et al,

2004]. Pero el recubrimiento de estas tierras por bosques puede

ser  prácticamente imposible  si  hay  presencia  de ganadería

[Marcora et al, 2013], lo cual se da en un gran porcentaje de la

superficie de las Sierras Grandes de Córdoba (83%).

3.4.8 ¿Más ganadería como solución?

En  términos  generales,  se  acepta  que  la  ganadería

extensiva es más compatible con la conservación de los suelos

que la agricultura a gran escala o la urbanización. Sin embargo,

si se compara la ganadería extensiva con la exclusión completa

de actividades agropecuarias, como en un área protegida, la

ganadería puede resultar claramente perjudicial, relativamente
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neutra, o incluso deseable para estos objetivos en ecosistemas

que evolucionaron con altas presiones de herbívoros, ya sean

domésticos  o  silvestres.  Entonces,  la  ganadería,  a  cargas

comerciales, puede ser compatible con la conservación, y aun

necesaria [Lunt  et al, 2007]. Pero, estos cambios no estarán

determinados  sólo  por  los  animales,  sino  también  por  la

susceptibilidad particular de cada tipo de suelo, su composición

y topografía [Cingolani & Falczuck, 2003]. Numerosos estudios

recientes han postulado a la ganadería extensiva como una

solución a la desertificación y erosión del suelo, sin embargo,

estos estudios fueron realizados en zonas que evolucionaron

con alta carga de herbívoros, donde la ausencia de ellos resulta

hasta perjudicial por no haber vectores de semillas [Sullivan &

ClimateWare, 2013]. Por tanto, el debate sobre si el ganado es o

no  beneficioso  para  el  ecosistema,  dependerá del  lugar  en

donde se realiza el pastoreo.

En sitios de baja productividad que evolucionaron con

bajas cargas de herbivoría, la compatibilidad entre la ganadería

y la conservación es escasa, porque las cargas que optimizan el

ingreso neto por unidad de superficie provocan una pérdida

importante de la diversidad vegetal.

3.5 Calentamiento global y cambio climático

Éste, quizás sea el punto más controvertido y debatido

sobre el impacto del ganado en el medio ambiente. Por lo tanto,

voy a intentar hacer una revisión lo más objetiva posible. Pero
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antes, vamos a entender que es el calentamiento global y el

cambio climático.

3.5.1 La atmósfera

La atmósfera es una capa de gases que rodea a la Tierra,

debido a la gravedad del planeta, llamada comúnmente por

nosotros como “aire”. Los principales gases que la componen

(sin contar el vapor de agua) son: Nitrógeno (N) en un 78,08% y

Oxígeno (O) en un 20,95%. También hay otros gases que se

encuentran en menor cantidad y son medidos en partes por

millón  (ppm),  como:  Argón (Ar)  en  9340  ppm,  Dióxido  de

Carbono (CO2) en 400 ppm, Neón (Ne) en 18,18 ppm, Helio

(He) en 5,24 ppm, Metano (CH4) en 1,7 ppm, Krypton (Kr) en

1,14 ppm e Hidrógeno (H) en 0,55 ppm [Williams, 2013]. Sin

embargo, esta composición varía según la altura en la que nos

encontremos en relación a las diferencias de presión.

Pero, el aire que compone la atmósfera es algo más que

sólo lo que respiramos. La atmósfera es fundamental para la

vida en la tierra, ya que distribuye el agua. Es parte de procesos

fundamentales,  como  los  ciclos  del  carbono,  nitrógeno  y

oxígeno,  y  protege  a  los  seres  vivos  de  las  radiaciones

perjudiciales  y  cuerpos  provenientes  del  espacio.  Estas

funciones  están  reguladas  por  procesos  físicos  y  químicos

complejos que operan en un equilibrio dinámico muy frágil.

Además, juega un papel clave en el equilibrio energético de la

Tierra, regulando la temperatura al mantener el calor generado

en el planeta y a través de la reflexión de alrededor del 30% de
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la  radiación  solar  hacia  el  espacio  [WCRP,  2012].  Esto  es

conocido como Efecto Invernadero, y constituye un fenómeno

natural  que  ocurre  en  nuestro  planeta;  ha  permitido  el

desarrollo de la vida, ya que, gracias a él, la temperatura media

anual de la Tierra es de 15°C y no de -6°C. Este mecanismo,

que no es para nada simple, permite que el planeta tenga una

temperatura aceptable para el desarrollo de la vida tal como la

conocemos,  sin  el  cual  probablemente  no  podríamos  vivir

[IPCC, 2007].

Los gases responsables del efecto invernadero no son los

más abundantes, ya que el nitrógeno y el oxígeno tienen un

efecto invernadero insignificante. En lugar de ellos, el efecto

invernadero proviene de moléculas mucho menos comunes,

como el vapor de agua, el dióxido de carbono, el metano, el

óxido nitroso, el ozono y otros. En las regiones ecuatoriales

donde  hay  mucho  vapor  de  agua  en  el  aire  (el  efecto

invernadero es mayor), la adición de una pequeña cantidad de

dióxido de carbono o vapor de agua tiene sólo un pequeño

impacto  directo  en  la  radiación  infrarroja  hacia  abajo.  Sin

embargo, en las regiones polares frías y secas, la suma de una

pequeña cantidad  de dióxido  de carbono o vapor  de agua

produce efectos muchos mayores.  Lo mismo sucede en los

segmentos superiores de la atmósfera que, también, es seca y

fría [IPCC, 2007].

Varios  factores  pueden  afectar  las  concentraciones

atmosféricas de gases de efecto invernadero, como los seres
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vivos y los océanos. Un ejemplo de esto, son las plantas que

toman el dióxido de carbono del aire y junto al agua lo convierte

en hidratos de carbono a través de la fotosíntesis. Sin embargo,

en la era industrial, las actividades humanas han añadido gases

de efecto invernadero a la atmósfera, y han causado, así, el

calentamiento global [IPCC, 2007].

3.5.2 El calentamiento global ES real

Cuando hablamos de calentamiento global nos referimos

al aumento inequívoco y permanente de la temperatura media

del sistema climático de la Tierra [IPCC, 2013]. Es decir, al

aumento sostenido de la temperatura de la superficie terrestre,

y esto incluye tanto a la atmósfera como a los océanos.

En cambio, cuando hablamos de cambio climático, nos

referimos a todos los cambios que están ocurriendo y pueden

ocurrir en los sistemas climáticos a lo largo del tiempo como

consecuencia  del  calentamiento  global.  Esto  incluye  la

alteración de los regímenes de lluvia, olas de frío, aumento de la

frecuencia de huracanes, etc.

Los datos son concluyentes y los modelos climáticos son

confiables. En el año 1988, el Prof. Dr. Jim Edward Hansen,

presentó  uno  de  los  primeros  modelos  climáticos  sobre  el

calentamiento  global  producido  por  los  gases  de  efecto

invernadero, que incluyó tres posibles escenarios de acuerdo a

la concentración atmosférica de diferentes gases [Hansen et al,

1988]. En el año 2006, realizó un estudio donde analizó su
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modelo publicado en 1988 y lo comparó con los datos históricos

disponibles  hasta  el  momento,  encontrando resultados  muy

similares a los predichos anteriormente en el aumento de la

temperatura [Hansen et al, 2006].

La  gran  mayoría  de  la  instituciones  científicas  más

importantes del mundo (por ejemplo, la NASA [NASA]), afirman

la existencia del calentamiento global y el cambio climático. A

tal punto que, en el año 2010, sociedades académicas de la

mayoría de los países industrializados firmaron una declaración

conjunta en donde reconocían la existencia del calentamiento

global y la necesidad urgente de tomar medidas al respecto.

Entre ellas, se encontraban la Academia Brasilera de Ciencias,

la Sociedad Real de Canadá, la Academia de Ciencias de China,

la Academia de Ciencias de Francia, la Academia Nacional de

Ciencias de la India, el Consejo Nacional de Ciencia de Japón, la

Academia  de  Ciencias  de  Rusia,  la  Academia  Nacional  de

Ciencias de los Estados Unidos, la Sociedad Real de Reino

Unido, Academia Alemana de Ciencias Naturales y la Academia

Nacional de Lincei (Italia) [JSAS, 2010].

Aunque, la organización más idónea y reconocida en el

tema es el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático

(IPCC), establecido por las Naciones Unidas, la Organización

Meteorológica Mundial y el Programa de las Naciones Unidas

para  el  Medio  Ambiente,  cuya  función  es  emitir  informes

periódicamente  sobre  el  calentamiento  global  y  el  cambio

climático. Afirma en su último informe [IPCC, 2013]:
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“El  calentamiento  en  el  sistema  climático  es

inequívoco y, desde la década de 1950, muchos de los

cambios observados no han tenido precedentes en los

últimos decenios a milenios. La atmósfera y el océano

se han calentado, los volúmenes de nieve y hielo han

disminuido,  el  nivel  del  mar  se  ha  elevado  y  las

concentraciones de gases de efecto invernadero han

aumentado.”

“[…] Cada uno de los tres últimos decenios ha

sido sucesivamente más cálido en la superficie de la

Tierra que cualquier decenio anterior desde 1850. En el

hemisferio norte, es probable que el período 1983-2012

haya sido el  período de 30 años más cálido de los

últimos 1400 años.”

Un estudio publicado en la revista Science en el año

2007,  analizó  las  predicciones  presentadas  por  el  Panel

Intergubernamental sobre el Cambio Climático en el año 2001,

y concluyó que: “Estos datos observacionales ponen en relieve

las preocupaciones sobre el  cambio climático.  Proyecciones

previas, resumidas por el IPCC, no exageraron sino que, quizás,

subestimaron el cambio en algunos aspectos, en particular el

nivel del mar.” [Rahmstorf et al, 2007]

Para finalizar y para que no quepan dudas, un reciente

estudio  que  analizó  11944  artículos  científicos  sobre

calentamiento global antropogénico en revistas de alto nivel

académico publicados entre los años 1991 y 2011, encontró que
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el 97% de los científicos que estudian el clima están de acuerdo

con que el calentamiento global de origen antropogénico es un

hecho [Cook et al, 2013].

Sin embargo, a pesar de la evidencia irrefutable de la

existencia del calentamiento global, hay grupos de personas

(incluyendo climatólogos) que niegan su existencia. En el año

2010, la BBC realizó una entrevista al Prof.  Dr.  Phil  Jones,

director  de  la  Unidad  de  Investigación  Climática  de  la

Universidad de Anglia del Este, donde él afirmó que durante el

período 1995-2009 el calentamiento global no fue significativo

[BBC, 2010], lo que fue tomado como evidencia por parte de los

grupos  negacionistas.  Incluso,  hay  algunos  grupos  que

culpabilizan a la actividad solar del incremento paulatino de la

temperatura global,  pero se ha demostrado  que es erróneo

[Campitelli,  2011; Schurer  et al,  2014].  También me voy a

permitir decir que, el calentamiento global no es un castigo

divino.

Pareciera que, los negacionistas del calentamiento global

usan su ideología política o religiosa para decidir si creer o no

creer en el fenómeno, y dejan de lado la evidencia científica, o la

utilizan de manera tramposa para argumentar. Por suerte, la

gente  de  Skeptical  Science  hace  un  buen  trabajo  al

desenmascararlos [Cook, 2010]. 

3.5.3 Causas del calentamiento global

Nuestra comprensión sobre las causas del calentamiento
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global ha ido aumentando con el paso del tiempo, y considera,

actualmente,  al  incremento de gases de efecto invernadero

efectuado por las actividades humanas como las causas de

aquél  [IPCC, 2007].  La actividad humana ha aumentado la

concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera

desde  la  revolución  industrial  como el  dióxido  de carbono,

metano, ozono, clorofluorcarbonados y óxido nitroso.

El dióxido de carbono es el gas que contribuye en mayor

medida al calentamiento, simplemente porque sus emisiones y

concentraciones son más altas que las de otros gases [EPA,

2014].

El metano es el segundo gas de efecto invernadero más

importante, porque después de su emisión permanece en la

atmósfera aproximadamente de 9 a 15 años y su poder de

retención de calor es unas 21 veces superior al del dióxido de

carbono en un período de más de 100 años. Las emisiones de

este gas proceden de una gran variedad de fuentes,  tanto

naturales como asociadas con la actividad humana, entre las

que podemos mencionar los rellenos sanitarios, los sistemas de

petróleo y gas natural, las actividades agrícolas, la minería del

carbón, el tratamiento de aguas residuales y ciertos procesos

industriales [EPA, 2014].

El óxido nitroso es el tercer gas de efecto invernadero con

mayor potencial para el calentamiento directo porque, aunque

está presente en la atmósfera en cantidades muy reducidas, su

capacidad de retención de calor es 296 veces superior a la del

dióxido de carbono y su tiempo de permanencia en la atmósfera
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es muy largo (114 años) [EPA, 2014].

3.5.4 El rol del ganado y el sector pecuario

Debido a que este es un tema algo controvertido y no soy

un experto en el área, me limitaré a exponer los datos que he

hallado y dejaré que el tiempo y la ciencia resuelva la incógnita.

La contribución del sector pecuario en su conjunto en

estos procesos no es muy bien conocida. Prácticamente, en

todas las etapas del proceso de producción animal, se emiten y

liberan a la atmósfera sustancias que contribuyen al cambio

climático. 

En el año 2006, Steinfled y colegas (FAO) publicaron un

informe llamado “La larga sombra del ganado”, y en uno de los

capítulos se concluye que el sector pecuario es responsable del

18% del total de las emisiones antropogénicas de gases de

efecto  invernadero (medidas en  equivalencia  de dióxido  de

carbono), y por lo tanto, generador de más gases de efecto

invernadero que el transporte y la industria. Esto se debe a que

emite cerca del 9% del total de las emisiones de dióxido de

carbono,  un  37% del  metano  y  un  65% del  óxido  nitroso

[Steinfeld et al, 2006].

Estos  cálculos  se  realizaron utilizando la  herramienta

LCA (Life Cycle Assessment o Análisis del Ciclo de Vida), que

evalúa de manera detallada los aspectos medioambientales de

un producto o servicio a través de todas las etapas de su ciclo

de vida y constituye una herramienta muy útil para conocer el

impacto ambiental que tiene la producción de un determinado
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bien o servicio [SAIC, 2006]. En el caso de la ganadería, no sólo

se tuvo en cuenta los gases de invernadero originados en la

fermentación de los rumiantes y el desecho del ganado, sino

también los gases generados durante el proceso de conversión

de  tierras  para  pastoreo  (deforestación)  y  la  quema  de

combustibles  fósiles  durante  la  producción  de  cereales

destinados al forraje (transporte, tractores, fertilizantes, etc.).

Algunos  autores  han  cuestionado  al  estudio  anterior

haciendo  referencia  que  la  cifra  estimada  por  Steinfeld  y

colegas  fue  aplicada  de manera  inapropiada en los  planos

regionales y nacionales [Pitesky  et al, 2009], además que la

comparación con el sector del transporte era bastante “floja” y

que debía ser corregida. Los autores de “La larga sombra del

ganado” agradecieron las correcciones y reconocieron que la

comparación no fue apropiada [Black, 2010], pero el rumor ya

se había corrido, y dio origen al conocido “Lunes sin carne”,

cuya finalidad es concientizar a la población sobre el rol de la

ganadería en el calentamiento global. Una revisión del tema fue

hecha por la Dra. Sara Place y el Dr. Frank Mitloehner en el año

2012 quienes también concluyeron que la estimación del 18%

(porcentaje de gases de invernadero aportados por el ganado),

era inapropiada y errónea [Place & Mitloehner, 2012].

Sin  embargo,  de  acuerdo  a  diferentes  autores,  la

participación de sector pecuario en la emisión de gases de

efecto  invernadero  varía  entre  el  10-25%  [Fiala,  2008;

Nelleman  et  al,  2009;  Gill  et  al,  2010;  Barclay,  2012].  En
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septiembre del año 2013, la FAO emitió un reporte llamado

“Enfrentando  el  cambio  climático  con  la  ganadería  –  Una

evaluación de las emisiones y las oportunidades de mitigación”

[Gerber et al, 2013], donde reafirma el rol del ganado como un

jugador importante en la producción del calentamiento global y

el cambio climático, aunque esta vez, se le atribuye el 14,5% de

las emisiones totales de gases de efecto invernadero producidas

por  el  hombre.  De  este  valor,  la  producción  de  carne  es

responsable del 41% y la producción lechera del 20%. Este

porcentaje revela que la producción y procesamiento de los

cereales  para  forraje  y  la  fermentación  entérica  son  los

principales actores (45% y 39% respectivamente); mientras que

la deforestación y la quema de combustibles fósiles quedaron

relegadas (20% y 9% respectivamente) a últimos puestos. De

esta manera, pone al ganado y la producción de alimentos de

origen animal, nuevamente, en la cresta de la ola.

Es más, el mismo Dr. Frank Mitloehner participó como

co-autor de un estudio en donde quedaba claro su cambio de

postura frente a la nueva evidencia.  En la investigación se

encontró que la  etapa de producción de terneros para ser

vendidos como animales destinados a la elaboración de carne,

representa  la  etapa  que  mayor  cantidad  de  gases  efectos

invernadero se emiten dentro de la cadena de producción de

carne [Stackhouse-Lawson et al, 2012].

3.5.5 Respuestas

Las  respuestas  que  nos  quedan  ante  el  inminente
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calentamiento global son: (1) la adaptación, para reducir la

vulnerabilidad de las personas y los ecosistemas al  cambio

climático y (2) la mitigación de las emanaciones, para reducir el

impacto del cambio climático a largo plazo. Estas deben ser

realizadas  en  conjunto,  ya  que  ninguna  de  las  dos  por

separadas son suficientes, aunque la acción más importante es

la mitigación, por constituir la acción que nos permitirá tener

mayor tiempo de margen para lograr la adaptación.

La introducción de mejoras tecnológicas en los procesos

de producción podría ser  una alternativa válida,  ya que la

tecnología  está  disponible,  pero  como siempre,  es  costosa.

Algunas de estas son absurdas y obedecen al mercado, como

por ejemplo el desarrollo de variedades pastos que disminuyan

la emisión de metano en los rumiantes [Society of Chemical

Industry,  2008].  Ello  simplemente  contribuiría  a  continuar

apostando por la conversión de bosques y selvas en zonas de

pastoreo para el ganado.

Otras opciones son el  desarrollo de vacunas para los

rumiantes, suplementación dietaria con aminoácidos sintéticos

y hasta el desarrollo de biodigestores in vivo bovinos [Gerber et

al, 2013; INTA, 2013].

Ante la ausencia de incentivos económicos y regulaciones

estatales  para  la  disminución  de  la  emisión  de  gases  de

invernadero por parte de los principales sectores responsables,

se hace difícil imaginar cómo este tema puede ser solucionado.

Sin embargo,  modificar la  dieta podría constituír  una

herramienta  valiosísima  a  la  hora  de  enfrentar  el  cambio
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climático. 

Carlsson-Kanyama y Gonzalez  analizaron la huella de

carbono de los diferentes patrones alimentarios, y encontraron

que los  alimentos de origen vegetal  son los  que producen

menor cantidad de gases de efecto invernadero, mientras que

los alimentos de origen animal son los que poseen la huella de

carbono más alta [Carlsson-Kanyama & Gonzalez, 2009]. En el

estudio se concluye que la disminución de consumo de carne y

el aumento del consumo de alimentos de origen vegetal podría

constituir  una  vía  interesante  para  la  mitigación  del

calentamiento global y el cambio climático.

Más recientemente, Hedenus y colegas realizaron una

publicación en el prestigioso journal Cambio Climático (Climatic

Change), donde hacen una revisión sobre la importancia y la

necesidad de disminuír el consumo de carne y lácteos para

contribuir al  cumplimiento de los objetivos propuestos para

mitigar el incremento de 2°C previstos para los próximos años

[Hedenus  et  al,  2014].  En  otra  investigación  interesante,

Scarborough y colegas analizaron la emisión de gases de efecto

invernadero de la dieta de 55504 personas del Inglaterra y

encontraron  que  aquellas  que  consumían  más  de  100

gramos/día de carne contribuían con 2,5 veces más de gases de

efecto  invernadero  que  aquellos  que  no  consumían  carne

[Scarborough et al, 2014]

3.5.6 ¿A qué nos enfrentamos?

   Quizás, tanto el calentamiento global como el cambio
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climático sean dos de los problemas ambientales a los que nos

enfrentamos peor conocidos por el público general.

Debemos comprender que esto se ha convertido en un

tema extremadamente urgente. La primer década del siglo XXI

fue la más cálida registrada desde el año 1850 [WMO, 2013],

con un promedio de casi 0,5°C más que en el  período de

1961-1990, y los años 2005 y 2010 fueron los más calurosos.

En noviembre  de  2012,  el  Banco  Mundial  emitió  un

reporte donde advirtió que estamos en camino de alcanzar, para

el año 2060, una temperatura global 4°C más cálida que ahora

con efectos devastadores para la humanidad. Olas de calor

extremo, disminución masiva de alimentos y aumento del nivel

del mar serán (y son) sus manifestaciones [World Bank, 2012].

Este informe insta a mitigar el calentamiento global, y pretende

que la temperatura no supere los 2°C.

Pero se nos hace tarde, ya no llegamos a cumplir los

objetivos climáticos propuestos. Mientras más posponemos la

reducción de los gases de efecto invernadero, mayor es el

esfuerzo que vamos a tener que hacer para estabilizar el clima

del planeta [Stocker, 2013]. 

Tal como lo muestra el último informe sobre las emisiones

de gases de efecto invernadero de los diferentes países del

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, las

acciones llevadas a cabo hasta ahora no están a la altura de lo

que se requiere. Los países han disminuido tan sólo un tercio de

lo que se necesitaba para evitar un aumento de 2°C en la
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temperatura global para el año 2020 [UNEP, 2013].

Quizás estos valores de temperatura parezcan mínimos

para algunos, pero los sistemas climáticos son muy complejos y

delicados, al punto que la más mínima alteración podría causar

desastres. Se espera que para el año 2100 el nivel medio del

mar aumente entre 9 cm y 88 cm, causando inundaciones en

zonas bajas y otros daños. Las zonas climáticas podrían sufrir

un desplazamiento hacia los polos, alterando bosques, desiertos

y otros ecosistemas naturales. Las consecuencias son graves: la

degradación de muchos ecosistemas y pérdidas de especies.

Además,  los  recursos  hídricos,  también se  verán afectados

como  resultado  de  los  cambios  en  los  patrones  de

precipitaciones y de evaporación del agua [IPCC, 2007].

Los efectos directos e indirectos sobre las actividades

económicas,  los  asentamientos  humanos  y  la  salud  pública

serán diversos. Los pobres y los grupos de escasos recursos y,

de manera más general, los países menos desarrollados van a

ser los más vulnerables ante las consecuencias negativas del

cambio  climático,  puesto  que  su  capacidad  para  elaborar

mecanismos que les permitan afrontar esta situación es más

limitada que los países desarrollados.
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          Salud

4.1 Salud y dieta

Hasta ahora hemos revisado la ineficiencia del modelo

de producción de alimentos de origen animal y el impacto

medio ambiental que produce. 

¿Pero qué hay de la  salud?  ¿No es la carne un

alimento indispensable para nuestro organismo?

Esta última pregunta constituye el paradigma de la

contra-argumentación de alimentación vegetariana, seguido

de “tampoco es para tanto, es una cuestión de gustos”. 

Pues no, la carne no es algo necesario para nuestro

organismo y tampoco se trata de simplemente una cuestión

de gustos cuando observamos las cifras de los gastos en

sanidad por enfermedades relacionadas con el consumo de

carne, especialmente en países donde los sistemas sanitarios

son públicos o mixtos.
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Se estima que actualmente hay cerca de 1400 millones

de personas en el mundo con sobrepeso u obesidad [WHO,

2013]. En Argentina,  según relevamientos hechos en el año

2009, el 53,4% de la población presentaba exceso de peso y la

obesidad aumentó significativamente desde el 2005, de 14,6% a

18.0%. La provincia de Córdoba constituye una de las regiones

del país que posee mayor prevalencia [Ferrate  et al,  2009;

Ferrante & Virgolini, 2007]: el 35,4% de la población adulta

presenta sobrepeso y el 18% obesidad [MinSN, 2006], mientras

que el 20-30% de los niños de nivel primario padecen obesidad

o sobrepeso, dependiendo de la edad [SCP, 2010].

Debido a su alta y creciente prevalencia, la obesidad se

ha convertido en un serio problema de salud pública, tanto en

Argentina como en el resto del mundo [Wyatt  et al,  2006;

Ferrante  et  al,  2011].  La  obesidad  está  relacionada  con

numerosas  patologías,  como  la  diabetes  tipo  II,  las

enfermedades  cardiovasculares,  cerebrovasculares  y  del

aparato locomotor, patologías hepáticas, infertilidad y otras. Un

meta-análisis y revisión sistemática publicado recientemente,

encontró una relación significativa entre la obesidad y todas las

causas de muerte [Flegal  et al, 2013]. Otra revisión reciente

asoció a la obesidad como el mayor factor de riesgo para el

cáncer [De Pergola & Silvestris, 2013]. Además, un cuerpo de

evidencia cada vez más grande nos indica que el sobrepeso y la

obesidad  durante  la  infancia  y  adolescencia  tienen

consecuencias adversas sobre la mortalidad prematura y la
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morbilidad física en la edad adulta [Reilly & Kelly, 2011].

Si bien la obesidad es una condición metabólica compleja

cuyos mecanismos de producción aún no están muy claros y en

donde pueden participar hasta fenómenos epigenéticos durante

el embarazo, es decir modificaciones de la expresión de los

genes  por  influencias  ambientales  [Martinez  et  al,  2012],

muchos  apuestan  a  que  la  clave  está  en  los  patrones

alimentarios [Bradley, 2012].

Numerosos estudios han examinado la influencia de los

patrones de la dieta sobre el riesgo de la obesidad, algunos de

ellos han analizado el papel que tiene el consumo de productos

cárnicos en el riesgo de padecer obesidad o sobre el aumento

de  peso,  y  han  encontrado  relaciones  significativas.  Estas

relaciones probablemente se deban a que el consumo de carne

está  relacionado con una mayor  ingesta  de grasas  totales,

grasas  saturadas,  calorías  totales  y  una  reducción  en  el

consumo de vegetales [Fung  et al, 2004; Rosell  et al, 2006;

Vang et al, 2008; Wang & Beydoun, 2009].

Además,  varias  investigaciones  han  encontrado  una

asociación positiva entre el consumo de carne (especialmente el

alto) y riesgo de padecer enfermedades crónicas y metabólicas,

como las enfermedades cardiovasculares, la diabetes mellitus

tipo 2 y algunos tipos de cánceres [Genkinger & Koushik, 2007;

Vang et al, 2008; Sinha et al 2009; Micha et al, 2012; Pan et al,

2012, Rohrmann et al, 2013]. A lo anterior, debemos sumar los

patrones alimentarios de la actualidad, los cuales tienen un
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gran porcentaje de alimentos altamente procesados a base de

maíz y ricos en azúcar [García et al, 2012; Fletcher et al, 2013].

Como  traté  en  capítulos  anteriores,  el  aumento  del

consumo de carne es un fenómeno relativamente reciente que

data de mediados del  siglo  XX.  Sin embargo,  los impactos

producidos en la salud y en el estilo de vida de la población, son

importantes.

4.2 La dieta es cultural

Antes de seguir, vamos a considerar una situación: la

manera en la cual nos alimentarnos es plenamente cultural.

El concepto de cultura es muy amplio y abarca muchas

cosas más que la raza y los orígenes étnicos, ya que también

abarca el  lenguaje,  los estilos de comunicación,  los valores

sociales y hasta los comportamientos religiosos. La comida es

parte de ella y ésta es un reflejo de la geografía, el clima y la

historia de una cultura determinada; por lo que los patrones

alimentarios siempre han dependido de la disponibilidad de los

alimentos  en  el  lugar  en  que  residimos  y  las  costumbres

sociales.

Estos patrones se mantuvieron más o menos constantes

con el paso del tiempo gracias a la transmisión de conocimiento

familiar y social en las sucesivas generaciones. Las personas

que estaban a cargo de la crianza de los niños fueron (y son) las

responsables  de  inculcar  estos  patrones  alimentarios.  Así,

podemos  objetivar  que  nunca  fuimos  realmente  soberanos
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sobre la manera en la que nos alimentamos.

 El ejercicio se hace más fácil cuando consideramos que

los  primeros  alimentos  que  ingerimos  posteriormente  a  la

lactancia fueron aquellos que nos han brindado las personas

que nos cuidaban (madre, padre, tíos, abuelos, tutores), ya sea

por costumbre o por recomendación de un profesional de la

salud [Story et al, 2008].

Así, el hábito de comer se convierte en una costumbre

incuestionable por constituir una práctica que realizamos desde

hace muchos años y a la que tampoco se le encuentran motivos

para cuestionar. 

Por ejemplo, en Argentina el asado es una comida muy

bien conocida y deseada en gran parte de la sociedad, y está

íntimamente ligado a valores familiares y sociales. Consiste en

la cocción de distintas partes de la vaca en las brasas, aunque

también se utilizan  terneros,  corderos  y  chivitos  [VíaRestó,

2010]. Si el asado no es consumido en locales comerciales, casi

siempre implica un acto de encuentro social. Los asados menos

abundantes suelen ser los “domingueros” (del día domingo) que

puede tener una familia; sin embargo, se destacan los grandes

asados que reúnen a muchas personas (principalmente familias

y amistades). En tal caso, el asado tiene algunas características

casi rituales: en un gran asado, sólo el asador o los asadores

intervienen en el manejo de la cocción, y cuando la carne está

lista para ser consumida los comensales suele usar la frase:

“¡un aplauso para el asador!” [Fontoira, 2013].

Es tal  la identificación del argentino con esta comida

129



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

típica, que hace unos años la Secretaría de Cultura de la Nación

Argentina realizó un proyecto para determinar que el asado y

otros alimentos consumidos típicamente en Argentina,  sean

considerados Patrimonio Cultural, Alimentario y Gastronómico

[Terra, 2003].

Si analizamos el resto de las culturas y contemplamos al

hecho de haber  nacido en un lugar determinado como un

evento al azar, podremos comprender que si hubiésemos nacido

en  México  seguramente  preferiríamos  la  comida  picante,

siendo el maíz y el frijol los pilares de nuestra alimentación

[Vargas & Montaño, 2010]. En cambio, si hubiésemos nacido en

Japón, en nuestra dieta predominaría el arroz y el pescado.

[Demtriou, 2013]. Así podríamos seguir por todas las culturas

del mundo.

Como podrán ver, en mayor parte, nuestra alimentación

depende  de  nuestro  entorno,  o  sea,  del  tipo  de  alimento

disponible  y  de  nuestras  costumbres  sociales.  Los

investigadores también son personas y resulta evidente que la

comunidad científica  y  los  profesionales  de la  salud  nunca

estuvieron  (ni  lo  están)  exentos  de  esta  culturización

alimentaria. 

4.3 Sesgo cultural en investigación

Los  grupos  de  personas  que  pagaban  por  las

investigaciones  estaba  mayormente  compuesta  por  no

vegetarianos. Así, la mayoría de los científicos que investigaban
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el  tema (vegetarianismo)  probablemente no percibían o  no

superaban  este  sesgo  cultural  contra  las  dietas  sin  carne,

llevando a una creciente preocupación sobre los potenciales

riesgos de las dietas vegetarianas.

Durante los años '60 había una tendencia a considerar

que la población que seguía una dieta vegetariana tenía mas

riesgo de desarrollar deficiencias nutricionales que la población

que seguía una dieta basada en carne,  ya sea por el  bajo

consumo  de  proteínas  o  energía,  como  por  el  déficit  de

oligoelementos  (minerales).  Aunque,  los  reportes  de

deficiencias nutricionales se basaban en casos particulares o

reportes de niños con compromisos en el crecimiento físico

[Hardinge & Crooks, 1963; MacLean & Graham, 1980]. Por

tanto, para disminuir el riesgo de déficit de nutrientes en las

dietas sin carne, se recomendaba añadir una cantidad generosa

de productos de origen animal como huevos y productos lácteos

[Register & Sonnenbeg, 1973].

Una revisión de los artículos sobre nutrición vegetariana

publicados desde el año 1966 hasta el año 1995, realizada por

Sabaté y colegas, encontró que la mitad de ellos se ocupaban

sobre  enfermedades  carenciales,  estado  nutricional  y

crecimiento [Sabaté et al; 1999].

Numerosos  factores  históricos,  metodológicos  y

sociológicos explican este  énfasis  en la  temprana literatura

biomédica sobre los riesgos de la salud relacionados a las dietas
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vegetarianas.  Desde  una  perspectiva  histórica,  no  es

sorprendente que algunas décadas atrás, el foco principal de la

investigación  sobre  estas  dietas  estuviera  en  el  estatus

nutricional,  ya  que  en  los  países  industrializados  las

enfermedades por deficiencias nutricionales prevalecían mucho

más que en la actualidad. La mayor parte de las primeras

investigaciones en nutrición vegetariana se realizaron sobre los

efectos en la salud a corto plazo de la dieta y sobre casos de

personas vegetarianas que llegaban a la clínica con problemas

de  salud,  debido  a  que  resulta  mucho  más  fácil  preparar

estudios de casos que ir a la comunidad e identificar a los

vegetarianos para seguirlos en el tiempo y hacer un reporte

sobre  su  estado  de  salud,  como  es  requerido  desde  la

perspectiva de la salud pública.

A lo anterior podemos sumar un aspecto cultural que

influyó de gran manera en estos enfoques: un sesgo cultural

contra  las  dietas  sin  carne  contribuyó  a  la  creciente

preocupación  sobre  los  riesgos  potenciales  de  las  dietas

vegetarianas. Hasta los años '70, aquellos que seguían dietas

vegetarianas eran asumidos como antisistemas, miembros de

una cultura “under” o de una secta religiosa [Dwyer  et al,

1973].

Las  primeras  investigaciones  científicas  serias  que

aportabann resultados favorables para la adopción de una dieta

vegetariana,  fueron  las  realizadas  por  el  Prof.  Dr.  Mervyn

Hardinge durante su tesis doctoral en Harvard [Hardinge &
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Stare, 1954a; Hardinge & Stare, 1954b; Hardinge et al, 1962].

Con el paso del tiempo, el interés por este tipo de dieta fue

incrementando y durante los años siguientes los resultados de

los  estudios  epidemiológicos  nutricionales  documentaron

beneficios  importantes  de  la  dieta  vegetariana,  como  la

reducción del riesgo de muchas enfermedades degenerativas

crónicas y la mortalidad total [Messina & Burke, 1997]. Aunque

aún no dejaba de ser considerada como un tipo de alimentación

más riesgosa para la salud que las dietas que incorporaban

carne.

Estos nuevos enfoques fueron promovidos por la buena

salud que gozaban los vegetarianos de los países desarrollados,

los cuales presentaban bajas tasas de obesidad, enfermedades

coronarias,  diabetes  y  muchos  tipos  de  cánceres,  y  mayor

longevidad [Phillips et al, 1980; Snowdon et al, 1984; Snowdon

& Phillips, 1985; Key & Davey, 1996]. Lo anterior causó cierta

curiosidad en los científicos.

Si  un  grupo  colaboró  significativamente  con  estas

investigaciones, estos fueron los Adventistas del Séptimo Día.

Por ejemplo, en el año 1989 se publicó el Estudio de Salud

Adventista, que fue un estudio prospectivo de cohorte sobre

dieta y salud de más de 34 mil personas, donde se observaron

asociaciones  entre  enfermedades  crónicas  y  alimentos  de

origen animal: los factores protectores se relacionaron con los

alimentos  de  origen  vegetal  y  los  factores  de  riesgo  se

relacionaron a los alimentos de origen animal [Beeson  et al,

1989].
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La palabra paradigma ha sido utilizada por la ciencia para

hacer  referencia  al  marco  teórico  y  punto  de  vista

generalmente  aceptado  en  una  disciplina  particular  en  un

periodo determinado de tiempo. De este modo, el paradigma se

refiere  a  los  supuestos,  conceptos,  valores  y  prácticas  que

constituyen una forma de ver la realidad. 

En el libro “La estructura de las revoluciones científicas”,

Thomas Kuhn acuñó el termino “cambio de paradigma” para

definir los cambios repentinos o los avances en el pensamiento

científico. Un cambio de paradigma se produce cuando “una

visión del  mundo conceptual es sustituida por otra” [Kuhn,

1962].

Las  investigaciones  epidemiológicas,  clínicas  y  en

ciencias  básicas  sobre  los  efectos  en  la  salud  de  varios

alimentos de origen vegetal, están ampliando enormemente la

comprensión sobre el papel que cumplen los alimentos en la

salud humana y la nutrición. Estos recientes avances científicos

parecen haber dado lugar a un cambio de paradigma: las dietas

basadas en alimentos vegetales, como las dietas vegetarianas

bien equilibradas, se ven más como productoras de mejoría

sobre la salud humana que como causantes de enfermedades,

en contraste con las dietas basadas en carnes.

4.4 El vegetarianismo en la ciencia de hoy

Las primeras posturas nutricionales científicas sobre el
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vegetarianismo fueron dadas por la Asociación Americana de

Dietética (ADA), actualmente llamada Academia de Nutrición y

Dietética (AND). Esta institución tiene casi 100 años y es una de

las organizaciones de nutrición y alimentación más grande del

mundo, contando con aproximadamente 72 mil miembros. Una

de estas posturas fue publicada en 1993 [Havala & Dwyer,

1993], la cual dice:

“La  posición  de  la  Asociación  Americana  de

Dietética es que las dietas vegetarianas son saludables

si son bien planificadas.”

Con el paso del tiempo, la ADA realizó actualizaciones de

la misma y la última publicada fue en el año 2009 [Craig &

Mangels, 2009], afirmando que:

“Las  dietas  vegetarianas  apropiadamente

planeadas,  incluyendo  las  dietas  totalmente

vegetarianas  o  veganas,  son  saludables,

nutricionalmente  adecuadas  y  pueden  aportar

beneficios  para  la  salud  en  la  prevención  y  el

tratamiento  de  ciertas  enfermedades.  Las  dietas

vegetarianas bien planeadas son apropiadas durante

todas las etapas del ciclo vital, incluyendo embarazo,

lactancia, infancia, niñez y adolescencia, y para atletas.”

Es  clara  la  transición  entre  una  postura  y  otra,
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posiblemente influenciada por los avances aportados por las

investigaciones realizadas en el lapso de tiempo que separa a

ambas.

Además de las revisiones otorgadas por la Academia de

Nutrición y Dietética, existen otras instituciones de nutrición y

salud importantes que han declarado su postura oficial con

respecto  al  vegetarianismo,  entre  las  cuales  podemos

encontrar:

La organización Dietistas de Canadá comparte la postura

con la  AND y en su sitio web oficial  se pueden encontrar

artículos de recomendación para los vegetarianos [Dietitians of

Canada,  2013].  La  Asociación  Española  de

Dietistas-Nutricionistas  (AEDN)  ha  optado  por  lo  mismo,

pudiendo encontrar una traducción al español de la postura de

la AND en su sitio web oficial [AEDN, 2009].

En  agosto  del  año  2011,  la  Asociación  Británica  de

Dietética (The British Dietetic Association, BDA), publicó una

hoja  informativa  (Food  Factsheet)  sobre  alimentación

vegetariana, escrita por la nutricionista Lynne Garton [Garton,

2011]. En ella se puede leer lo siguiente: 

“Las dietas vegetarianas bien planificadas pueden

ser nutritivas y saludables. Éstas han sido asociadas con

un menor riesgo de padecer enfermedades cardíacas,

diabetes tipo 2, obesidad, algunos tipos de cáncer y con

la reducción de los niveles sanguíneos de colesterol. 
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“[…]  Las dietas  vegetarianas bien  planificadas

son apropiadas para todas las etapas de la vida.”

El Departamento de Agricultura y de Salud y Servicios

Humanos de los Estados Unidos publicó el 31 de enero del año

2011, la séptima edición de las “Directrices Alimentarias para

los  Americanos,  2010”.  Una  guía  basada  en  la  evidencia

nutricional que cuenta con una sección detallada para seguir

una alimentación vegetariana estricta equilibrada adaptada a

las necesidades nutricionales y donde se destacan las bondades

de la dieta vegetariana estricta para promover la salud, reducir

el riesgo de enfermedades crónicas y reducir la prevalencia de

sobrepeso y obesidad. En esta versión de la guía, se pone más

atención en las dietas vegetarianas,  dedicando dos páginas

completas a la nutrición vegetariana estricta [U.S. Department

of  Agriculture  &  U.S.  Department  of  Health  and  Human

Services, 2010].

En un artículo sobre el vegetarianismo en la página web

de la  Sociedad Americana del  Cáncer se puede leer [ACS,

2010]:

“Algunos  estudios  han  vinculado  las  dietas

vegetarianas con bajo riesgo de padecer enfermedades

del corazón, diabetes, hipertensión arterial, obesidad y

ciertos tipos de cáncer, como el cáncer de colon. Una

dieta  estrictamente  vegetariana  debe  planificarse
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adecuadamente para asegurarse de que proporcione

todos los nutrientes necesarios.”

La Sociedad Canadiense de Pediatría expuso su postura

oficial en el Journal of Paediatric and Child Health en junio del

2010 [Amit, 2010]:

“Las  dietas  vegetarianas  y  veganas  bien

planificadas con la debida atención a los componentes

nutricionales específicos, pueden proporcionar un estilo

de vida alternativo saludable en todas las etapas: fetal,

neonatal, infantil y de la adolescencia.”

La  Academia  Americana  de  Pediatría  dispone  de  un

artículo sobre el vegetarianismo en niños con recomendaciones

al respecto [AAP, 2013].

Estas son las posturas oficiales de las instituciones de

salud más importantes del mundo. El  resto suele basar su

criterio en alguna de las anteriores. Podríamos decir que el

consenso  científico  global  es  que  las  dietas  vegetarianas

cumplen con todos los requerimientos nutricionales necesarios

en cualquier etapa de la vida de un ser humano y pueden ser

practicadas  sin  ningún  temor  a  padecer  una  carencia

nutricional si son planificadas adecuadamente.
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4.5 Cuestionamientos frecuentes

A pesar de que la evidencia científica apoye los regímenes

vegetarianos, existen ciertos cuestionamientos por parte del

público general y algunos profesionales de la salud, los cuales

rechazan la idea de que una dieta vegetariana pueda ser tanto o

más saludable que una dieta que incorpora productos cárnicos.

Probablemente, ésta idea esté basada en sesgos cognitivos y/o

ausencia de información al respecto. 

Sin  embargo,  algunos  de  ellos  constituyen

preocupaciones reales que son infravaloradas por parte de los

vegetarianos.

4.5.1 “¿De dónde obtienes las proteínas si no consumes carne?”

Las proteínas son grandes moléculas que cumplen con la

función de crecimiento y mantenimiento de los tejidos, así como

también se requieren para la formación de hormonas y otras

sustancias fisiológicas. Pero en realidad, el término técnico que

debemos utilizar es el de requerimientos de aminoácidos, los

cuales son las moléculas que constituyen a las proteínas, como

los ladrillos que conforman una pared. Existen 20 aminoácidos,

de los cuales,  9 el ser humano no puede sintetizar y debe

incorporarlos  con la  dieta,  estos  son llamados  aminoácidos

esenciales [NIH, 2011].

Aquellas  proteínas  que  poseen todos  los  aminoácidos

esenciales son llamadas “completas” y aquellas que no poseen

todos los aminoácidos esenciales son llamadas “incompletas”.
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La carne, los huevos y los lácteos poseen proteínas completas,

mientras que la mayoría de los productos de origen vegetal

poseen proteínas incompletas.

 

Se  solía  creer  que  era  necesario  consumir  todos  los

aminoácidos  al  mismo  tiempo  para  obtener  la  “proteína

completa”,  ya  sea  consumiendo  alimentos  con  todos  los

aminoácidos  o  combinando  alimentos  con  diferentes

aminoácidos en una misma comida, como por ejemplo trigo

(bajo en lisina) y porotos (rico en lisina).

Actualmente  sabemos  que  el  cuerpo  almacena  los

aminoácidos que necesita y los utiliza cuando es necesario,

formando los llamados  pool de aminoácidos,  algo así como

tanques de reserva, siendo necesario sólo incorporar diferentes

fuentes vegetales de aminoácidos a lo largo del día e incluso de

la semana [Craig & Mangels, 2009].

En el año 1994, Young y Pellet escribieron una revisión

sobre el tema, derrumbando los mitos relacionados con las

proteínas de origen vegetal y su papel en la nutrición humana

[Young & Pellet, 1994]. En él se menciona que las mezclas de

proteínas vegetales pueden servir como una fuente completa y

equilibrada  de  aminoácidos  para  satisfacer  las  necesidades

metabólicas.

Un meta-análisis un poco más reciente evaluó todos los

estudios realizados sobre el balance de nitrógeno y no encontró

diferencias en la necesidad de proteínas entre distintos tipos de

dietas [Rand et al, 2003].
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Por  tanto,  las  dietas  basadas  en alimentos  de origen

vegetal suministran con facilidad las cantidades recomendadas

de  todos  los  aminoácidos  indispensables  para  el  normal

crecimiento  y  desarrollo  de  los  seres  humanos,  y  la

combinación de proteínas en cada comida es innecesaria. Tal es

el  caso,  que  algunos  investigadores  están  planteando  la

importancia  que  tienen  las  proteínas  vegetales  y  la

biotecnología para satisfacer los requerimientos nutricionales

de las futuras generaciones y así evitar el impacto ambiental

que  conlleva  la  producción  de  carne  [Day,  2013].  Algunos

alimentos vegetales ricos en proteínas son: 

• Cereales: harina de trigo integral, avena, cebada, mijo,

arroz integral. 

• Legumbres: garbanzos, lentejas, porotos, soja, arvejas. 

• Frutos secos: nueces, avellanas, almendras.

• Semillas: girasol, sésamo, calabaza. 

4.5.2 “¿Y el hierro? El hierro está en la carne...”

El hierro es  un mineral  muy importante que cumple

múltiples funciones metabólicas, desde el transporte de oxígeno

y formación de la hemoglobina de los glóbulos rojos, hasta la

participación en los procesos metabólicos de varias enzimas. El

cuerpo posee unos 3 a 4 gramos de hierro que cuida con mucha

eficiencia [NIH, 2013].

Hay dos tipos de hierro en la comida: el hierro hemo que

se encuentra sólo en alimentos animales como la carne vacuna,
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pollo y pescado; y el hierro no hemo que se encuentra también

en alimentos animales y vegetales como legumbres, cereales

integrales, nueces, semillas, verduras de hoja verde y frutas

secas.

Sin  embargo,  el  hierro  no  hemo  es  más  difícil  de

absorber, pero su absorción se incrementa significativamente

ante la presencia de vitamina C [Hallberg, 1981]. Esto llevó a

pensar que los vegetarianos eran más propensos a la anemia

(falta de hierro) que los no vegetarianos y que su posibilidad de

obtener  hierro  de  la  dieta  era  menor.  A  pesar  de  ello,  la

deficiencia de hierro no es más común en las personas que

siguen una dieta vegetariana [Haddad  et al,  1999] y éstas

suelen incorporar mucha más cantidad del mineral que las

personas que siguen una dieta mixta a través de los cereales

integrales [Davey et al, 2003].

Los polifenoles como los taninos (en café y té) y los fitatos

(en  legumbres  y  cereales  integrales)  pueden  inhibir  la

absorción del hierro, pero el efecto de diversos potenciadores o

inhibidores puede ser menos importante cuando la dieta es

variada,  porque los  factores  no se  encuentran en cantidad

suficiente  como para  producir  un  efecto  significativo en  la

absorción total del hierro [Reddy, 2005].

Los humanos se adaptan exitosamente a un amplio rango

de requerimientos e ingestas de hierro [Cook, 1996], ya que la

absorción es regulada por las demandas fisiológicas y el hierro

que se encuentra tanto en la sangre como en las reservas, se va

modificando  de  acuerdo  biodisponibilidad  del  mismo.  Por
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ejemplo, los bajos niveles de hierro en el organismo producen

un incremento en la absorción intestinal y una disminución de

sus pérdidas [Hunt & Roughead, 2000]. Durante el embarazo,

las mujeres aumentan hasta en un 60% la tasa de absorción de

hierro [Barret et al, 1994; Whittaker et al, 2001].

No habría porqué preocuparse por el hierro si la dieta

vegetariana es equilibrada, pero si estás preocupado porque la

ingesta de hierro pueda ser deficiente, podrías incluir alimentos

que contienen vitamina C para que ayuden a la absorción, como

el limón.

4.5.3 Ácidos grasos esenciales

Existen 2 tipos de ácidos grasos esenciales: el omega 6

(linoleico) y el omega 3 (alfa-linoleico). Se llaman así porque no

pueden ser sintetizados por el organismo y corresponden a

moléculas  fundamentales  para  completar  la  nutrición  de

muchos animales, incluyendo los seres humanos, por lo que

deben ser incorporadas a través de los alimentos. Las dietas

vegetarianas son generalmente ricas en ácidos grasos omega 6,

pero pueden contener cantidades insuficientes de ácidos grasos

omega 3.

Los ácidos grasos omega 3 juegan un papel importante

en la salud, particularmente sobre el desarrollo neurólogico y

del ojo,  la salud cardiovascular y en las enfermedades con

componente inflamatorio [Yashodora  et al, 2009]. Según sus

características químicas, podemos encontrar 6 tipos de ácidos

grasos, de los cuales los más importantes son: alfa-linolénico
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(ALA), eicosapentaenoico (EPA) y docosahexaenoico (DHA). El

primero es abundante en fuentes de origen vegetal (lino, chia),

mientras que los segundos son abundantes en fuentes animales

como el pescado [Siriwardhana et al, 2012]. Técnicamente los

EPA y DHA no son esenciales, ya que el organismo los puede

sintetizar a partir del ALA, pero debido a que estos son muy

importantes para el desarrollo neurológico y que hay cierta

evidencia de que su tasa de conversión es relativamente baja,

se pensaba que los vegetarianos no obtenían suficiente EPA y

DHA, transformando el consumo de ácidos grasos omega 3 en

otro dolor de cabeza para los vegetarianos [Craig & Mangels,

2009].

Sin embargo, un estudio reciente mostró que si bien la

ingesta de ácidos grasos omega 3 “esenciales” era menor en los

vegetarianos, las diferencias en sangre no eran significativas, lo

cual podría explicarse por una adaptación del organismo que

determina un aumento de la conversión de ALA a EPA y DHA

en los vegetarianos [Welch et al, 2010]. Esto apoya la evidencia

existente de que si bien las concentraciones de DHA en la leche

materna y los tejidos son más bajas en los vegetarianos que en

los no vegetarianos, no hay diferencias clínicas claras entre

ambos grupos; por lo que, las necesidades de ácidos grasos

omega 3 de las personas que siguen una dieta vegetariana,

puede ser satisfecha por la ingesta de ALA de la dieta [Sanders,

2009].

A  pesar  de  lo  anterior,  los  vegetarianos  no  están

inmunizados  frente  al  déficit  de  EPA  y  DHA,  así  que  las
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personas vegetarianas deberían incluir buenas fuentes de ALA

en su dieta, como por ejemplo semillas de lino, nueces, aceite

de colza y soja. Las personas con requerimientos superiores de

ácidos  grasos  omega  3  (mujeres  embarazadas  y  las  que

amamantan), pueden sacar provecho de las microalgas ricas en

DHA.

4.5.4 Vitamina B12

El déficit de vitamina B12 no corresponde a un mito y es

un tema muy importante para tratar, ya que la deficiencia esta

vitamina es algo frecuente dentro de la población vegetariana,

especialmente entre los vegetarianos estrictos (aquellos que no

consumen lácteos ni huevos), porque esta sustancia sólo se

encuentra en productos animales [Pawlak et al, 2013; Obersby

et al, 2013]. Tal es así, que puede existir una deficiencia de

vitamina B12 hasta en el 50% de los vegetarianos estrictos

[Glising  et  al,  2010].  Una  revisión  sistemática  publicada

recientemente  en  la  Revista  Europea  de  Nutrición  Clínica,

analizó  40  estudios  bien  diseñados  sobre  la  deficiencia  de

vitamina B12 en vegetarianos y encontró que  la deficiencia de

esta vitamina es de hasta un 45% en infantes, un 33% en

adolescentes, un 39% en mujeres embarazadas y de hasta un

89% en adultos; siendo más frecuente en vegetarianos estrictos

(veganos) que en ovolacteo-vegetarianos [Pawlaw et al, 2014].

La vitamina B12, o cianocobalamina, es una vitamina del

grupo  B  que  cumple  un  importante  rol  en  el  organismo:

participa en la formación de glóbulos rojos y el mantenimiento
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del sistema nervioso central. El déficit de su ingesta se puede

manifestar en un síndrome llamado anemia perniciosa, cuya

persistencia crónica puede causar síntomas neurológicos como

confusión, depresión y entumecimiento de manos y pies [Aslinia

et  al,  2006].  Sin  embargo,  es  muy  común  encontrar

vegetarianos que afirmen sentirse saludables a pesar de no

tomar precauciones con respecto a la ingesta de vitamina B12,

lo que puede ser porque las dietas vegetarianas son típicamente

ricas en ácido fólico, lo cual puede enmascarar los síntomas

hematológicos de la deficiencia de vitamina B12 y la deficiencia

puede  pasar  inadvertida  hasta  que  lleguen  a  manifestarse

síntomas neurológicos [Herrmann et al, 2001] .

Hay alimentos que son presentados como fuentes fiables

de  vitamina  B12,  como  los  hongos  o  la  espirulina.  Estos

alimentos  contienen  una  forma  inactiva  de  vitamina  B12

llamada pseudovitamina B12, que interfiere con la absorción

normal de la forma activa [Watanabe, 2007]. Ningún alimento

de  origen  vegetal  no  enriquecido  presenta  cantidades

significativas de vitamina B12; y que quede claro: la espirulina

no es una buena fuente de ella [Watanabe et al, 2002].

Hay  grupos  de  personas  que  consideran  que  el

organismo humano, o que las bacterias que se encuentran en

él, son capaces de sintetizar suficiente vitamina B12 como para

satisfacer las demandas metabólicas. Este hecho tendría sostén

en un estudio realizado en el año 1980 por Albert y colegas, que

menciona  que  las  heces  humanas  contienen  considerables

cantidades de esta sustancia (y sus análogos) que no pueden
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ser aprovechadas por los humanos por no poseer el hábito de

coprofagia  (consumir  materia  fecal)  [Albert  et  al,  1980].

También  explican  que  en  el  intestino  delgado  existe  una

microflora considerable capaz de producir cianocobalamina y

pseudocianocobalamina. Sin embargo, recientemente Allen y

Stabler  decidieron  identificar  y  cuantificar  los  niveles  de

cianocobalamina y sus análogos (pseudocianocobalamina) en

las  heces humanas (algo no hecho hasta  ese momento),  y

encontraron que más del 98% de la cianocobalamina contenida

en las heces era un análogo [Allen & Stabler, 2008], el cual no

es aprovechable por el ser humano.

En  definitiva,  se  puede  llevar  una  dieta  vegetariana

totalmente saludable si se toman los recaudos necesarios. Los

vegetarianos (todos) deben controlar sus niveles de vitamina

B12 y si su dieta no incluye productos de origen animal (lácteos

y  huevos)  deben  asegurarse  de  incorporar  alimentos

enriquecidos  con  vitamina  B12  o  tomar  suplementos

vitamínicos [Craig & Mangels, 2009].

4.6 Beneficios del vegetarianismo sobre la salud

Una vez que nos hayamos puesto de acuerdo en que el

vegetarianismo es una dieta totalmente viable desde el punto

de vista nutricional, lo cual es avalado por la evidencia científica

disponible, podemos avanzar hacia el análisis de los beneficios

que podría traer la adopción de esta dieta en la salud pública.

Como resultado de las investigaciones realizadas sobre
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las  morbilidades  asociadas  al  consumo  de  carne,  muchos

científicos  han  recomendado  a  la  dieta  vegetariana  para

prevenir algunas  enfermedades crónicas e incluso la obesidad.

Un estudio realizado en el año 2009 encontró que las personas

que seguía una dieta vegetariana tenían tasas menores de una

serie  de  problemas  de  salud,  como obesidad  y  sobrepeso,

enfermedades cardiovasculares, hipertensión, diabetes tipo 2,

algunos  tipos  de  cáncer,  cálculos  biliares,  cálculos  renales,

estreñimiento y diverticulosis [Lagiou et al, 2009].

Sin embargo, la asociación entre el consumo de carne y

ciertas  enfermedades  no  es  suficiente  para  promover  la

adopción de una dieta vegetariana como panacea sanitaria, ya

que quizás, no sea necesario dejar de consumir carne para

obtener algunos beneficios.

4.6.1 Vegetarianismo como promoción y prevención de la salud 

La  medicina  preventiva  es  la  especialidad  médica

encargada de la prevención de las enfermedades y está basada

en un conjunto de acciones y consejos médicos, en lugar del

diagnóstico y tratamiento de patologías ya establecidas. Ésta se

aplica tanto en atención especializada u hospitalaria como en la

atención primaria. Tiene distintas facetas según la evolución de

la enfermedad, y se pueden distinguir tres tipos de prevención

en la medicina [Salleras, 1994; Hensrud, 2000]:

Prevención primaria   

La prevención primaria se lleva a cabo eliminando los

factores que puedan causar lesiones antes de que se hagan
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efectivos. La intervención tiene lugar antes de que se produzca

la enfermedad y su objetivo principal es impedir o retrasar la

aparición de la misma. 

• Idea principal: Eliminación de las causas y factores de

riesgo.

• Objetivo:  Disminuir  la  incidencia  de  patologías

prevenibles.

• Aplicación: En el período prepatogénico (antes del inicio

de los estímulos inducidos por los factores que provocan

la enfermedad). 

A su vez, la prevención puede dividirse en dos áreas: 

La promoción de la salud: dirigida a las personas. Es el

fomento  y  defensa  de  la  salud  de  la  población  mediante

acciones que inciden sobre los individuos de una comunidad.

Por ejemplo: las campañas antitabaco para prevenir el cáncer

de  pulmón  y  otras  enfermedades  asociadas  al  tabaco,  la

promoción  de  consumo  de  dietas  bajas  en  grasas  y  la

realización de actividad física para prevenir el desarrollo de

enfermedades cardiovasculares. 

La  protección de la salud:  se realiza sobre el medio

ambiente.  Es  el  fomento  del  cuidado y  mantenimiento  del

ecosistema del cual formamos parte.  Como por ejemplo: el

mantenimiento de áreas de bosques, el cuidado de los océanos,

el control de las emisiones de dióxido de carbono, etc. Las

actividades de protección de la salud no las ejecuta el personal

de salud, sino otros profesionales afines a las temáticas, como
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ingenieros, técnicos, biólogos, etc. 

Prevención secundaria :  

La prevención secundaria consiste en detectar y aplicar

un tratamiento a las enfermedades en estadíos muy tempranos.

La  intervención  tiene  lugar  al  principio  de  la  enfermedad,

siendo su objetivo principal el impedir o retrasar el desarrollo

de la misma. 

• Idea principal: Diagnóstico y tratamiento precoz de la

enfermedad.

• Objetivo: Disminuir la prevalencia de la enfermedad. 

• Aplicación:  En  el  período  preclínico  (cuando  los

síntomas y los signos no sean establecidos totalmente,

pero  existen  en  estado  embrionario  subclínico  que

quizás puede comprobarse con métodos diagnósticos). 

Prevención terciaria   

La  prevención  terciaria  se  realiza  cuando  ya  se  ha

instaurado la enfermedad y se intenta evitar que ésta empeore

y  produzca  complicaciones.  La  intervención  tiene  lugar  en

plena  enfermedad,  siendo  su  principal  objetivo  eliminar  o

reducir las consecuencias del desarrollo de la misma. 

• Idea principal: Reducir el daño mediante el tratamiento

y la rehabilitación de una enfermedad establecida.

• Objetivo: Disminuir la prevalencia de la enfermedad. 

• Aplicación: En el período clínico (cuando los síntomas y

los signos se han establecidos). 
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Prevención cuaternaria   

Algunos autores consideran que existe una cuarta forma:

la  prevención  cuaternaria  es  el  conjunto  de  actividades

sanitarias  que  atenúan  o  evitan  las  consecuencias  de  las

intervenciones innecesarias o excesivas del sistema sanitario

[Gofrit et al, 2000].

• Idea  principal:  Evitar  el  sobrediagnóstico  y  el

sobretratamiento en los pacientes.

• Objetivo: Disminuir la incidencia de iatrogenia (daños

causados por la intervención médica)

• Aplicación: Durante todas las fases de atención médica. 

Como verán, existen diferentes niveles de atención. Pero

solo hay uno que es el más eficiente a la hora de proporcionar

una adecuada salud a la población, distribuir eficientemente los

valiosos recursos, utilizar el tiempo de manera adecuada y por

sobre todas las cosas, eliminar el problema de raíz. Claramente,

la prevención primaria es la mejor apuesta que podemos hacer

para mejorar la salud pública.

Justamente, la tesis que intentaré sostener a continuación

es que, la dieta vegetariana es una excelente opción dietaria

para recomendar en la medicina preventiva.

4.6.2 Obesidad y sobrepeso

La mayoría de las investigaciones dan como resultado

que los vegetarianos, especialmente los estrictos, tienden a ser

más delgados que los no vegetarianos.
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El  estudio  Investigación  Prospectiva  de  Cáncer  y

Nutrición (EPIC-Oxford) comparó la variación de peso durante

5 años de casi 22 mil hombres y mujeres con diferentes tipos de

dietas [Rosell et al, 2006]. El aumento de peso fue menor en el

grupo vegetariano estricto y en los que cambiaron hacia una

dieta  con  menos  cantidad  de  alimentos  de  origen  animal

durante el tiempo que duró el seguimiento. A su vez, se informó

una diferencia significativa en el Índice de Masa Corporal (IMC)

cuando  se  ajustó  por  edad  y  tipo  de  dieta,  siendo  los

consumidores de carne los que tenían los IMC más elevados

(24,41 kg/m2 en hombres; 23,52 kg/m2 en mujeres), mientras

que los vegetarianos estrictos tenía el IMC más bajo y dentro de

los  parámetros  normales  (22,49  kg/m2  en  hombres;  21,98

kg/m2 en mujeres), por último los comedores de pescado y los

ovo-lacto vegetarianos tenían valores intermedios [Spencer et

al, 2003]. Resultados similares fueron reportados en el Estudio

de Salud Adventista [Tonstad et al, 2009].

Los  estudios  epidemiológicos  indican  que  las  dietas

vegetarianas se asocian con un IMC más bajo y una menor

prevalencia de obesidad en niños y adultos. Un meta-análisis de

los estudios sobre dietas vegetarianas en adultos reportó una

diferencia menor de peso en los vegetarianos: 7,6 kg para los

hombres y 3,3 kg para las mujeres, que resultó en un IMC de 2

puntos menos. Del mismo modo, en comparación con los no

vegetarianos, los niños vegetarianos son más delgados y su

diferencia de IMC se vuelve mayor durante la adolescencia

[Sabaté & Wien, 2010].
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Por último, en el año 2006, después de revisar los datos

de 87 estudios, Berkow y Barnard indicaron que una dieta

vegetariana es altamente eficaz para la pérdida de peso.  Su

revisión sugiere que la pérdida de peso en los vegetarianos no

depende  del  ejercicio  y  se  produce  a  una  tasa  de

aproximadamente 400 gramos por semana, debido a que los

alimentos ingeridos presentan calorías que se queman más

fácilmente en lugar de almacenarse como grasa [Berkow &

Barnard,  2006].  Recientemente,  Farmer  y  colegas,  también

sugirieron que las dietas vegetarianas pueden ser mejores para

el  control  de  peso,  además  notaron  que  los  vegetarianos

tienden a ser más delgados que las personas que consumen

carne [Farmer et al, 2011].

Hay  una  serie  de  posibles  explicaciones  para  esta

asociación: una menor ingesta de grasas, mayor ingesta de

fibra y menor densidad energética en las comidas. Algunos

alimentos, como los cereales integrales y los frutos secos, se

consumen con mayor frecuencia entre los vegetarianos y se han

asociado de manera independiente con un menor riesgo de

obesidad [Gaesser, 2007; Mattes, 2008].

Frente a estas evidencias, resulta razonable adoptar y

promover  una  dieta  vegetariana  para  la  prevención  de  la

obesidad y sobrepeso en niños y adultos.
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4.6.3 Hipertensión

La  evidencia  disponible  sugiere  que  una  dieta

vegetariana puede ayudar tanto a la prevención como al manejo

de la hipertensión arterial [Berkow & Barnard, 2005].

El estudio EPIC-Oxford, encontró que las personas que no

consumían carne tenían una menor prevalencia de hipertensión

arterial  y  una  menor  presión  arterial  sistólica  y  diastólica

comparados con quienes consumían carne;  aunque esto se

pudo explicar en gran medida, por las diferencias en el índice

de masa corporal [Appleby  et al,  2002].  Lo mismo ocurrió

recientemente en el 2do Estudio de Salud Adventista [Petterson

et al, 2012]. Las variaciones en la ingesta calórica y en el estilo

de vida de las personas vegetarianas puede limitar la solidez de

las  conclusiones  en  cuanto  a  la  relación  entre  las  dietas

vegetarianas y la presión sanguínea.

Sin  embargo,  algunos  ensayos  clínicos  aleatorizados

realizados hace varios años han demostrado que la adopción de

una dieta  vegetariana  puede reducir  la  presión  arterial  en

individuos  normotensos  e  hipertensos  [Rouse  et  al,  1983;

Margetts et al, 1986]. 

A pesar de que esté bien aceptado que, tanto la pérdida

de peso como la reducción de la ingesta de sodio (sal) pueden

disminuir la presión arterial [Appel, 2009], el efecto de una

dieta  vegetariana  sobre  la  presión  arterial  parece  ser

independiente  de  éstos,  lo  que  sugiere  que  algunos

componentes de la dieta serían los responsables [Rouse et al,

1986;  Berkow  &  Barnard,  2005].  Estos  resultados  son
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consistentes  con  los  resultados  del  estudio  DASH (Dietary

Approaches to  Stopping Hypertension/Enfoques Alimenticios

para Detener la Hipertensión), en el que los sujetos llevaron

una dieta baja en grasa y rica frutas, verduras y productos

lácteos,  encontrando  que  niveles  considerables  de  potasio,

magnesio y calcio en la dieta, desempeñan un papel importante

en la reducción de los niveles de presión sanguínea [Appel et al,

1997].

4.6.4 Diabetes

Las dietas vegetarianas ofrecen beneficios significativos

para la prevención y el manejo de la diabetes mellitus tipo 2.

Varios estudios observacionales han demostrado una menor

prevalencia  de diabetes  tipo  2  en  vegetarianos  que  en no

vegetarianos [Snowdon & Phillips,  1985;  Fung  et al,  2004;

Tonstad et al, 2009].

Este hallazgo ha sido ampliamente documentado a través

de los Estudios de Salud Adventista. En el estudio original de

Salud Adventista, que abarcó unas 25 mil personas, se encontró

que los  vegetarianos  tenían  aproximadamente  la  mitad  del

riesgo de desarrollar diabetes que los no vegetarianos, además

de mostrar una asociación significativa entre el consumo de

carne roja y el riesgo de padecer diabetes, independientemente

del peso y la actividad física [Snowdon & Phillips, 1985]. Más

recientemente,  en el 2do Estudio de Salud Adventista,  que

abarcó a unas 60 mil personas, se encontró que la prevalencia

de diabetes en los vegetarianos era casi un 30% menor con
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respecto a los no vegetarianos, al mismo tiempo que se halló

una relación positiva entre el consumo de carne y el riesgo de

padecer diabetes tipo 2 [Tonstad et al, 2009].

La causa de la menor prevalencia de diabetes tipo 2 en

los vegetarianos aún no está clara. Algunos autores sugieren

que el mayor consumo de alimentos de origen vegetal como

cereales integrales, legumbres, fibra y frutos secos, constituyen

factores protectores [Craig & Mangels, 2009], mientras que

otros lo atribuyen a la ausencia de productos de origen animal,

ya sea por la ingesta de hierro hemo [Jiang et al, 2004; Luan et

al, 2008] como por la ingesta de proteínas animales [Schulze et

al, 2003; Fung et al, 2004].

 Una revisión sistemática y meta-análisis de 12 estudios

de cohortes, realizada recientemente, sugiere una asociación

positiva entre el consumo de carne y la diabetes tipo 2. Los

autores sugirieron que  el consumo de 120 gramos/día de carne

roja  aumenta  un 20% el  riesgo  de padecer  diabetes y  50

gramos/día de carne procesada lo aumenta en un 57% [Aune et

al, 2009].

Sin embargo, algunas intervenciones han evaluado los

efectos de una dieta vegetariana sobre la diabetes, como por

ejemplo la llevada a cabo por Barnard y colegas, que comparó

el seguimiento de una dieta vegetariana baja en grasa (49

personas) con el seguimiento de la dieta recomendada por la

Asociación Americana de Diabetes (50 personas). Encontraron

que el grupo que siguió la dieta vegetariana redujo más los

niveles de hemoglobina glicosilada con respecto al otro grupo y
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casi la mitad redujo su medicación [Barnard et al, 2006].

Pero debido a que los pacientes que siguieron una dieta

vegetariana tuvieron un mayor descenso de peso, se hace difícil

discernir si las mejoras observadas en los pacientes diabéticos

que siguieron la dieta vegetariana se debieron a la reducción

del peso (mejora los niveles de glucemia) o a la dieta en sí

misma, además de lo comentado unos párrafos más arriba

[Barnard et al, 2009]. 

4.6.5 Enfermedades cardiovasculares

La evidencia más consistente de los beneficios para salud

de  la  dieta  vegetariana  es  la  reducción  del  riesgo  de

enfermedad coronaria y de muertes por la misma (cardiopatía

isquémica). Numerosos estudios han demostrado este hecho

desde hace varios años y el paso del tiempo no ha hecho más

que confirmarlo [Phillips  et al, 1978; Burr & Butland, 1988;

Chang-Claude et al, 2005, AHA, 2013]. 

Dos  estudios  de  cohortes  extensos  [Frasser,  1999;

Appleby  et  al,  2002] y  un meta-análisis  [Key  et  al,  1999],

encontraron que las  personas  vegetarianas presentaban un

30% menos de riesgo de muerte por cardiopatía isquémica que

las no vegetarianas. Este menor riesgo de muerte se observó

tanto en personas ovolácteo vegetarianas como en personas

vegetarianas estrictas. La diferencia en el riesgo se mantuvo

después de ajustar por IMC, hábito tabáquico y clase social, lo

cual  es  importante  porque  el  menor  IMC  observado

comúnmente en las personas vegetarianas es un factor que
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podría  ayudar  a  explicar  el  menor  riesgo  de  enfermedad

cardíaca en este grupo.

Lo anterior fue respaldado por un reciente meta-análisis y

revisión  sistemática  realizada  por  Huang  y  colegas,  donde

incluyeron un total de aproximadamente 124 mil personas de

diferentes partes del mundo,  concluyendo que las personas

vegetarianas tenían una mortalidad significativamente menor

por enfermedades cardiovasculares que los no vegetarianos,

exactamente un 29% menos [Huang et al, 2012].

Estos resultados son lógicos si se tiene en cuenta que los

vegetarianos, generalmente, tienen un mejor perfil lipídico que

los no vegetarianos, con unos niveles más bajos de colesterol

total y lipoproteínas de baja densidad (LDL) [De Biase  et al,

2007,  Rao  &  Al-Weshahy,  2008],  niveles  más  bajos  de

trigliceridos [Zhang  et al,  2013],  menor IMC y una menor

incidencia de diabetes y de hipertensión;  todos factores de

riesgo  que  contribuyen  al  desarrollo  de  la  enfermedad

cardiovascular [NHS, 2012].

Teniendo  en  cuenta  que  las  enfermedades

cardiovasculares y cerebrovasculares son la principal causa de

muerte en el mundo [WHO, 2013], la dieta vegetariana debería

ser tenida en cuenta a la hora de evaluar la posibilidad de

mejorar el estado sanitario general y disminuir los gastos en

salud pública derivados de estas patologías. De todas maneras,

la clave en el éxito de la dieta vegetariana es alimentarse de

una manera saludable, ya que el tipo de dieta de por sí, no es

milagrosa [Fraser, 2009]. 
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4.6.6 Cáncer

Algunas  investigaciones  sugieren  que  las  personas

vegetarianas poseen una tasa global de cáncer inferior a la

población general y la esperanza de vida parece ser mayor

[Fraser, 2009, Key et al, 2009]. El Estudio de Salud Adventista

reveló  que  las  personas  no  vegetarianas  tenían  un  riesgo

bastante mayor de padecer cáncer colorrectal y de próstata en

comparación con las vegetarianas, pero no había diferencias

significativas  en  los  cánceres  de  pulmón,  mama,  útero  o

estómago tras ajustar por edad, sexo y tabaquismo [Fraser,

1999].

A pesar de lo anterior, estos estudios epidemiológicos son

poco concluyentes y se necesita más investigación al respecto.

El  cáncer  que  sí  presenta  evidencia  de  tener  menor

incidencia en la población vegetariana es, sin lugar a dudas, el

cáncer colorrectal. Probablemente, el factor más determinante

en este tipo de cáncer es el alto consumo de fibra por parte de

los  vegetarianos [Ben  et  al,  2013],  el  menor  IMC y grasa

abdominal (importante factor de riesgo) [Hong et al, 2012]. El

efecto de aumento de volumen de la masa fecal, que produce la

fibra  dietaria,  puede  aumentar  la  velocidad  de  tránsito  de

sustancias cancerígenas por el intestino y reducir la exposición

por contacto superficial  de compuestos mutagénicos con la

pared  intestinal  [Fardet,  2010].  Además,  las  personas  que

siguen  una  dieta  vegetariana  tienen  un  ambiente  colónico

diferente a los que consumen carne, ya que tienden a tener una

menor proliferación de células en el colon, diferentes perfiles
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bacterianos y los niveles más bajos de mutágenos en heces [van

Dokkum et al, 1983; O'Keefe, 2008; Schatzkin et al, 2008].

Los beneficios de las dietas vegetarianas sobre el cáncer

han sido asociados con compuestos protectores relacionados

con la prevención del cáncer y el retraso del crecimiento las

células cancerosas. Los alimentos que constituyen pilares en las

dietas vegetarianas (los cereales integrales, las legumbres, las

frutas  y  las  verduras)  son  ricos  en  fibra,  ácido  fólico,

fitoquímicos  y  antioxidantes  [Dewell  et  al,  2008].  Los

fitoquímicos,  como  los  carotenoides,  ascorbato,  tocoferoles,

selenio,  isotiocianatos,  indoles,  fenoles,  inhibidores  de  la

proteasa,  esteroles  vegetales  y  otros  compuestos

biológicamente  activos,  poseen  actividad  anticancerígena

[Gullet et al, 2010; Liu, 2013; González-Vallinas et al, 2013]. Sin

embargo, se requieren más ensayos clínicos bien diseñados

para confirmar estos hallazgos [Priyadarsini & Nagini, 2012].

De algo que tenemos un buen grado de certeza, es que la

carne  posee  una  alta  actividad  cancerígena,  especialmente

cuando  se  lo  consume en grandes  cantidades  como lo  ha

demostrado el Estudio Prospectivo Europeo sobre Cáncer y

Nutrición realizado recientemente [Rohrmann et al, 2013]. Ésto

se debe a que las dietas ricas en grasa y proteína animal, y la

carne roja cocinada a altas temperaturas, puede aumentar el

riesgo de desarrollar cáncer por la liberación de compuestos

cancerígenos [Cross et al, 2007; Sinha et al, 2009; Lam et al,

2009].
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4.6.7 Otras enfermedades

Algunas  investigaciones  han  sugerido  que  una  dieta

vegetariana puede reducir el  riesgo de otros problemas de

salud. Aunque estos resultados son positivos y se suman a la

evidencia de los beneficios de una dieta vegetariana, el pequeño

número  de  éstos  requiere  confirmación  mediante

investigaciones más profundas y sistemáticas. Algunas de estas

enfermedades son:

Enfermedad diverticular: Los vegetarianos tienden a

tener una menor incidencia de enfermedad diverticular que los

no vegetarianos. Probablemente se deba al alto consumo de

fibra dietaria mediante la incorporación de cereales integrales,

verduras, frutas, legumbres y frutos secos [Nair & Mayberry,

1994; Humes & West,  2011].  Quizás algunas personas que

padezcan diverticulosis o diverticulitis se sorprendan de ello,

pero una dieta vegetariana es apta para ser llevada adelante

por  personas  con  estas  patologías  porque  el  consumo  de

alimentos con semillas y el riesgo de padecer complicaciones

es, simplemente un mito [Talerton & Dibaise, 2011].

Cálculos biliares: En un estudio de cohortes con 800

mujeres entre los 40 y los 69 años de edad, las no vegetarianas

tenían  más  del  doble  de  probabilidad  de  padecer  cálculos

biliares que las vegetarianas, incluso tras controlar por IMC y

edad.  [Pixley  et  al,  1985].  Aunque un estudio  reciente  no

encontró relación significativa entre la dieta vegetariana y el
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efecto protectivo ante los cálculos biliares [Walcher et al, 2010].

Sin embargo, la baja incidencia de obesidad y sobrepeso en la

población vegetariana así como el bajo consumo de grasa, los

cuales constituyen factores de riesgo para padecer cálculos

biliares, apoyan la idea de que la dieta vegetariana podría tener

un factor protector ante esta patología.

Gota:  Algunas  investigaciones  sugieren  que  la  gota

podría tener menor incidencia en las personas vegetarianas. Un

estudio de casi 50 mil individuos de sexo masculino mayores de

12 años comparó las dietas de lo que sufrían de gota con los

que no y encontró que el consumo de carne, en especial carne

roja, aumentaba significativamente el riesgo de padecer gota

[Choi  et  al,  2004].  Otro  estudio  que  analizó  el  efecto  de

diferentes dietas sobre el  riesgo de cristalización del  ácido

úrico, encontró que éste era más elevado en personas con altos

niveles de consumo de carne, siendo menor en personas que

seguían una dieta vegetariana [Siener & Hesse, 2003].

Artritis reumatoidea:  Varios estudios han demostrado

que las personas con artritis reumatoidea pueden beneficiarse

adoptando una dieta vegetariana. Una revisión sistemática de

estudios  randomizados  y  con  grupo  control  realizada

recientemente,  encontró  un  efecto  clínicamente  y

estadísticamente significativo de la dieta vegetariana sobre la

patología [Smedslund  et al, 2010]. El mecanismo exacto de

estas  mejoras  no  es  claro  y  un  análisis  encontró  que  la
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reducción de peso no contribuye de manera significativa a la

mejora cuando los individuos seguían una dieta vegetariana

[Sköldstam et al, 2005], quizás pueda ser el resultado del efecto

antiinflamatorio producido por la dieta [Elkan et al, 2010]. 

Enfermedad renal: En una revisión se encontró que el

consumo elevado de proteínas de origen animal pueden tener

efectos adversos para las personas con problemas enfermedad

renal y  que el reemplazo de la proteína animal por el de la

proteína  vegetal  produce  un  efecto  protector  contra  el

desarrollo de proteinuria (proteína en orina) en pacientes con

diabetes,  además  de  indicar  que  la  dieta  vegetariana  es

adecuada  para  suplir  las  necesidades  nutricionales  de  los

pacientes con enfermedad renal crónica que frecuentemente

tienen carencias  de  este  nutriente  [Bernstein  et  al,  2007].

También puede ayudar a mantener la homeostasis de fósforo

[Moe et al, 2011]. Un estudio de individuos con diabetes tipo 2

y macroalbuminuria (mucha proteína en orina), encontró que

eliminado a la carne roja de la dieta y siguiendo una dieta

vegetariana baja en proteínas, mejoraba la función renal y el

perfil lipídico [de Mello et al, 2006].

Constipación: Los  vegetarianos  suelen  tener  menor

incidencia de constipación debido a un mayor consumo de fibra

dietaria que los no vegetarianos [Craig & Mangels, 2009].

Cataratas: Las  personas  que  siguen  una  dieta
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vegetariana parecen tener menos riesgo de padecer cataratas

que las no vegetarianas, probablemente por el mayor consumo

de frutas y verduras [Appleby et al, 2011].

   Finalmente,  un estudio donde participaron casi  100 mil

personas encontró que las dietas vegetarianas se asocian a una

menor  mortalidad  por  cualquier  causa  y  con  algunas

reducciones de la mortalidad por causas específicas [Orlich et

al, 2013].

Para que no se nos pase de alto, voy a citar el estudio

realizado recientemente por Burkert y colegas que fue muy

difundido en los medios y entre los grupos antivegetarianos.

Este estudio denominado “Nutrición y Salud - Asociación entre

la  conducta  alimentaria  y  varios  parámetros  de  salud:  un

estudio  de  muestra”  [Burkert  et  al,  2014],  concluye  que

“Nuestro estudio ha demostrado que los adultos austríacos que

consumen una dieta vegetariana son menos saludables (en

términos de cáncer, alergias y trastornos de salud mental),

tienen una menor calidad de vida y también requieren más

tratamientos médicos”. Esta investigación se ha propagado por

todas partes gracias al amarillismo de los medios y a la escasa

capacidad de análisis de un estudio científico por parte de la

población general. Pero lo cierto, es que representa un estudio

con varias limitaciones: es de cohorte transversal y esto quiere

decir que han evaluado a los grupos en un momento X de

tiempo y no durante un período prolongado como lo requieren
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los estudios epidemiológicos. Otro error es que han incluido a

los comedores de pescado dentro del grupo “vegetariano”, y

éstos representaron a más de la mitad del grupo: 185 de 339.

Por  tanto,  los  resultados  aportados  por  el  estudio  no  son

confiables.

Como podrán ver, las dietas vegetarianas, además de ser

nutricionalmente adecuadas, pueden proporcionar beneficios

para  la  salud  al  prevenir  y  ayudar  al  manejo  de  ciertas

patologías,  por  lo  que  deberían  ser  tenidas  en  cuenta

seriamente a la hora de planificar la salud pública y promover

una dieta saludable.
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    Algunos mitos

5.1 El mito de las dietas ácidas y alcalinas

Este  es  un mito  que  debemos desmontar,  no  solo

porque es académicamente incorrecto,  sino porque de él

derivan muchas aplicaciones pseudocientíficas que pueden

poner en peligro la vida de muchas personas. Quizás muchos

de ustedes han oído hablar de él, se trata de la creencia de

que los alimentos pueden generar cambios en el pH del

organismo y, según los valores de éste, se puede alcanzar la

salud perfecta o enfermedades como el cáncer.

Voy a utilizar un artículo publicado en el blog “Club

Nutricional” cuyo contenido no difiere de lo postulado por

sus defensores [Club Nutriconal, 2011]. Según estos, existen

alimentos, nombrados como antifisiológicos, que acidifican el

organismo. Algunos de ellos son: el azúcar refinada, la sal

refinada, todos los tipos de carnes, los productos de 
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panadería,  margarinas,  gaseosas,  la  cafeína,  el  alcohol,  el

tabaco,  los  fármacos  y  cualquier  alimento  cocinado  o  que

contenga conservantes, colorantes o aromatizantes. Además,

existen  alimentos  que  alcalinizan  el  organismo  como  las

verduras crudas, las frutas, las semillas, los cereales integrales,

la miel, la clorofila de las plantas, el agua y hasta el ejercicio.

Esta  idea  se  basa  en  un  total  desconocimiento  del

funcionamiento de organismo humano y de los mecanismos

aceptados sobre la formación de células cancerosas. El mito

relata  que  los  alimentos  acidificantes  generan  un  entorno

dañino a las células normales, dado que la disminución del pH

“expulsa el oxígeno de las células”, y por lo tanto, sin él se

transforman en células cancerosas. Este mito suele difundirse

junto a otro que incluye al Hospital Jonh Hopkins de los Estados

Unidos, cuyas autoridades habrían aceptado la “evidencia” de

hechos  erróneos  con  respecto  al  cáncer.  Sin  embargo,  el

hospital a redactado un artículo en su página web desmintiendo

este hecho [JHM, 2009]. 

5.1.1 Otto Heinrich Warburg

Aparentemente, todo surgió con la manipulación de la

información de  un científico  ganador  del  premio  Nobel  de

Fisiología o Medicina llamado Otto Heinrich Warburg, quien fue

galardonado por su trabajo “El descubrimiento de la naturaleza

y modo de acción de la enzima respiratoria” [The Nobel Prize

Foundation].  Esta labor significó un hito en la comprensión

bioquímica  de  numerosos  procesos  orgánicos,  y  fue
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considerado por algunos como el más original y productivo del

siglo XX. 

La  enzima  respiratoria  forma parte  de  la  cadena  de

oxidación que se dá en la mitocondria para obtener energía en

forma de ATP (adenosin trifosfato, la “moneda” energética de la

célula) a partir de la glucosa mediante un proceso llamado Ciclo

de Krebs. Para que este proceso ocurra se necesita oxígeno.

Esta forma de transformar la glucosa en energía utilizando

oxígeno se denomina glucólisis aeróbica.

Warburg  fue  un  gran  científico,  y  los  resultados  de

muchas de sus investigaciones constituyen pilares en la química

orgánica y la fisiología humana. Pero, sus investigaciones sobre

el cáncer fueron menos fructíferas. A partir de observar que las

células cancerígenas podían reproducirse sin oxígeno, propuso

la hipótesis de que la privación de oxígeno era la causa de la

enfermedad. Según esta teoría, las células corporales que “no

utilizan”  oxígeno  desarrollarían  cáncer.  Hoy  sabemos  que

existen células normales que no lo hacen: los glóbulos rojos y

las células de la córnea, el cristalino y ciertas regiones de la

retina.

Warburg,  también  detectó  que  los  tejidos  cancerosos

crecían en medios ácidos, es decir, en medios con un pH menor

al  del  organismo  (7,4),  y  que  las  células  normales

metabolizaban  la  glucosa  de  forma  distinta  a  las  células

cancerígenas.  Estas  investigaciones  lo  llevaron  a  escribir

“Metabolismo  de  los  tumores”  (Stoffwechsel  der  Tumoren)

[Warburg et al, 1924].
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Posteriormente,  en  1956,  redactó  un  artículo  que  se

publicó en la revista Science, que tituló “El origen de las células

cancerosas”  [Warbur,  1965]  donde  dio  indicios de  las

consecuencias  que  desencadenaría. Diez  años  después,

presenta  su  trabajo  “La  causa  primaria  del  cáncer  y  su

prevención” en la reunión de los premios Nobel en Alemania

[Warburg, 1966].

Las ideas propuestas por Warburg fueron bien recibidas y

calaron en el momento. Según él, había que introducir en la

dieta varias enzimas respiratorias, vitaminas del complejo B y

hierro. Esto ayudaría a prevenir la aparición del cáncer, y se

anexaría,  así,  a  los  tratamientos  mediante  megadosis  de

vitaminas propuestos Linus Pauling (ganador del premio Nobel

de Química y de la Paz), quien dio nacimiento a la “medicina”

ortomolecular. Hoy esta teoría sólo tiene interés histórico y

ambas son pseudocientíficas.

5.1.2 Lo que en realidad sucede

Lo propuesto por Warburg fue un razonamiento muy

interesante,  si  se  tiene  en  cuenta  los  conocimientos

desarrollados  hasta  ese  momento.  Pero,  lo  que  sabemos

actualmente  es  que  la  ausencia  de  oxigeno  en  las  células

tumorales se debe a su elevada tasa de crecimiento: unas 200

veces más que las células normales.

Es necesario explicitar algunos procesos técnicos para

comprender lo que sucede en el organismo. Para transformar la
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glucosa en energía, la célula debe realizar una serie de pasos

bien definidos, por el cual si falta un componente, todo falla.

Inicialmente, la glucosa se transforma en una sustancia llamada

ácido pirúvico o piruvato que puede seguir dos caminos:

1. Cuando hay oxígeno: se realiza la glucólisis aérobica,

que sucede en la gran mayoría de nuestras células con

algunas excepciones (como mencioné más arriba). El

piruvato  ingresa  a  la  mitocondria  para  sufrir  la

fosforilación  oxidativa  (donde participan las  enzimas

que Warburg descubrió) produciendo energía.

2. Cuando  no  hay  oxígeno:  se  produce  un  estado  de

hipoxia y se realiza la glucólisis anaeróbica. El piruvato

no puede ingresar a la mitocondria, y es transformado

en  ácido  láctico,  o  lactato,  y  luego  convertido  en

energía.

El primer camino genera mucha energía, mientras que el

segundo no. Pero  esto no hace a uno mejor que el otro; son

simplemente  unos  fantásticos  mecanismos  de  adaptación  a

diferentes estados metabólicos. Por ejemplo, cuando hacemos

una actividad física intensa (una carrera de 100 metros llanos o

escapar de un cazador en un pasado lejano), la demanda de

oxígeno para producir energía aumenta tanto que a veces no

puede ser satisfecha, por lo que la célula debe valerse de la

energía aportada por la glucólisis anaeróbica por más pequeña

que sea. Esta situación hace que aumente la concentración de
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lactato en la célula, y que sea expulsado hacia el exterior (es ese

compuesto que hace que sintamos una “quemazón” en los

músculos).

En los tumores pasa exactamente lo mismo: las células

cancerosas tienen un metabolismo tan elevado que necesitan

grandes cantidades de oxígeno para funcionar. Al no poder

satisfacer  esa  demanda,  realizan glucólisis  anaeróbica  para

obtener su energía. Esto es conocido como Efecto Warburg, el

cual  lleva  a  una  producción  enorme de  ácido  láctico  y  la

creación de un microentorno ácido [Gatenby & Gillies, 2004].

Como podemos ver, esta acidificación no es entonces producto

de  la  dieta,  sino  del  metabolismo  del  cáncer.  Además,  la

acidificación o alcanilización nunca ocurren en nuestro cuerpo

(en  situaciones  normales),  ya  que  el  pH  es  celosamente

mantenido en un rango muy estrecho de entre 7,35 y 7,45;

salirse del mismo puede resultar la muerte de la persona.

Como curiosidad, recientemente, se ha elaborado una

hipótesis del origen del cáncer basándose en el Efecto Warburg,

según la  cual,  una alteración en la  ruta de producción de

energía provocaría una acumulación de formas reactivas de

oxígeno  que  causarían,  a  su  vez,  un  daño  en  el  material

genético de la célula, y desembocarían en la producción de

cáncer [Kim & Dang, 2006]. Pero, esto es sólo una hipótesis y

necesita desarrollo.

5.1.3  Los  alimentos  son importantes,  pero no  acidifican el

organismo
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A  mí  parecer,  al  momento  de  seguir  una  dieta,  es

necesario no tomar como parámetro si los alimentos son o no

ácidos o alcalinos. El medio interno del estómago es tan ácido

que ningún alimento puede cambiar su acidez. Éstos entran,

luego, al duodeno donde las secreciones del páncreas e hígado

neutralizan los ácidos del estómago y convierten los alimentos

en alcalinos. La modificación de la dieta no puede cambiar la

acidez de ninguna parte del cuerpo, excepto de la orina, pero

sin repercusiones en la salud.

Los  promotores  de  esto  mitos  dicen  que  las  células

cancerosas no pueden vivir en un ambiente alcalino, y eso es

cierto, pero ninguna otra célula del organismo puede hacerlo.

Lamentablemente, todavía sabemos muy poco sobre el

cáncer, aunque se han hecho grandes avances. Sabemos que el

cáncer no es una sola enfermedad ni tiene un sólo origen, sino

que es un grupo de enfermedades multicausales, por tanto se

hace más difícil  estudiar.  Muchas cosas en nuestros genes,

nuestro estilo de vida y el  medio ambiente que nos rodea

pueden aumentar o disminuir el riesgo de padecer cáncer. De

esta manera y en estos momentos, podemos tomar medidas

preventivas  al  respecto  y  así  disminuir  la  probabilidad  de

contraerlo.

El informe “Alimentación, nutrición, actividad física y la

prevención del cáncer: una perspectiva global” publicado por el

Fondo Mundial para la Investigación del Cáncer y el Instituto

Estadounidense de Investigación sobre el Cáncer [FMIC/IEIC,
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2007], recomienda:

• Manténgase tan delgado como le sea posible, dentro de

los rangos normales de peso. 

• Haga  entre  30  y  60  minutos  de  actividad  física

moderada diariamente. Por ejemplo, caminar.

• Evite las bebidas endulzadas y la comida chatarra.

• Si es madre, amamante durante por lo menos 6 meses. 

• No coma más de medio kilo de carne roja por semana y

evite las carnes procesadas. 

• Limite la ingesta de bebidas alcohólicas a una medida

diaria, en las mujeres, y a dos, en los varones. 

• Coma 5 porciones diarias de frutas y hortalizas.

• Limite el  consumo de sal  a 6 gramos diarios;  evite

ingerirla como conservante.

• Evite los suplementos dietarios, a excepción del ácido

fólico durante el embarazo.

• Si  sobrevive  al  cáncer,  siga  recomendaciones

nutricionales de un profesional, realice actividad física y

mantenga un peso adecuado.

5.2 Dietas ácidas, la leche y la osteoporosis

Otro mito bastante difundido (asociado directamente con

el anterior) es el  de la existencia de una relación entre el

consumo de productos lácteos y la acidez del organismo. Éste

menciona que las proteínas y los fosfatos de la leche, y los

174



Vegetarianismo en el debate político

productos lácteos en general, son productores de ácidos que

causan la acidificación de nuestro organismo, y de las llamadas

enfermedades modernas, entre ellas la osteoporosis.

Para empezar, la evidencia científica no apoya ninguna de

éstas ideas: ni la leche ni los lácteos son productores de ácidos,

ni nuestros cuerpos se acidifican por la dieta. Además, tampoco

hay evidencia que sostenga una relación de entre el consumo

de lácteos y las enfermedades modernas.

En relación a esto, podemos encontrar afirmaciones como

la siguiente:

 “La  leche  y  los  productos  lácteos  no  son

saludables porque producen pérdida de calcio por la

orina y acelera la decepción de calcio de los huesos. Se

ha  demostrado  los  países  que  consumen  mayor

cantidad de productos lácteos, proteína animal y calcio

tienen altas tasas de osteoporosis y fractura de cadera.”

Según un sistema de clasificación de los alimentos muy

citado por los defensores de esta teoría [Remer & Friedrich,

1995], se define a la leche como un producto ligeramente ácido,

por  basarse en la idea que la leche posee fosfatos y sulfatos

iónicos, que son ácidos. Una porción de éstos son excretados

por orina y, de esta manera, pareciera que el consumo de leche

y proteínas (dieta ácida) conduce a la excreción de ácidos y a un

deterioro de la salud ósea. Este supuesto perjuicio para la salud

del  hueso,  se  debería a la  observación de que una mayor
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excreción de ácidos en la orina está asociada con una mayor

concentración  de  calcio  en  la  misma,  ergo,  los  huesos  se

descalcifican.

5.2.1 ¿Que dice la evidencia disponible?

En primer lugar, la evidencia científica no apoya la idea

de que la ingesta de los fosfatos y  sulfatos de la leche sean

perjudiciales para la salud ósea, porque a pesar de que la

cantidad de calcio excretado por la orina aumente cuando se

incrementa la excreción neta de ácidos, es más importante que

el balance del calcio no se modifique.

Un  equipo  multidisciplinario  de  científicos  de  la

Universidad  de  Calgary,  realizó  una  revisión  sistemática  y

meta-análisis de los estudios que analizaban sobre como la

dieta y los suplementos podían alterar la excreción de ácidos o

álcalis y, cómo ésta, alteraba el balance y la excreción de calcio

por orina [Fenton et al, 2009]. Este trabajo puso de manifiesto

que, justamente, el aumento de la excreción de ácido, cuando

se consumían dietas ricas en proteínas, se asociaba con una

mayor excreción urinaria de calcio. Sin embargo, cuando el

balance de calcio fue examinado, no se encontraron relaciones

entre la excreción de ácido y el balance de calcio. Por lo tanto,

la evidencia no apoya las afirmaciones de que los alimentos que

producen excreción de ácidos son perjudiciales para el balance

de calcio, a pesar de la mayor aparición de éste mineral en la

orina.

En  segundo  lugar,  los  productos  lácteos  no  son
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productores de ácidos en el organismo. Un estudio sobre la

excreción urinaria de ácido después de la ingesta de leche

demostró  que  la  leche  es  alcalinizante  de  la  orina  en

comparación  con  la  bebida  de  cola  y  el  agua  [Heaney  &

Rafferty, 2001]. Lo más interesante de este estudio es que el

agua utilizada era destilada, o sea, que no podía aportar ni

álcalis ni ácidos, a diferencia del aumento de la concentración

de ácidos en orina producida por aporte de ácido fosfórico de la

bebida de cola. Mientras que en otro estudio, una comparación

de la excreción neta de ácidos producida por la leche común y

la leche de soja, mostró que no había diferencias entre ambas

[Spence et al, 2005].

5.2.2 La leche no produce osteoporosis

La afirmación “las tasas de fractura por osteoporosis son

mayores en los países que consumen más productos lácteos,

calcio y proteína animal” se hace comparando unas culturas

con  otras.  Hacer  una  suposición  de  que  la  causa  de  las

diferencias en las tasas de fracturas de hueso se debe a las

diferencias  dietéticas  es  una  conclusión  bastante  pobre  y

sesgada. Además, hay otros factores de riesgo importantes para

el desarrollo de osteoporosis y fractura de cadera que no se

relacionan con lo que consumen las diferentes culturas, sino

que se vinculan con las diferencias genéticas, la cantidad de

actividad física, las horas de exposición a la luz solar (síntesis de

vitamina D), entre otros [Mayo Clinic, 2013]. La variación en

cualquiera de estos factores podría explicar las diferencias en la
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tasas de fractura entre diferentes culturas. De este modo, no es

correcto suponer que los lácteos producen estas patologías sin

haber  tenido  en  cuenta  antes  la  observación  de todos  los

condicionantes antes mencionados.

La mejor evidencia disponible apoya que los factores de

riesgo más importantes para la osteoporosis y la fractura de

cadera son: el sedentarismo [Nikander et al, 2010] y la escasa

ingesta de calcio durante la vida [Tang et al, 2007]. De hecho,

una persona que vive en una gran ciudad de Asia, donde la

actividad  física  es  quizás  similar  a  la  de  las  culturas

occidentales, tiene tasas de fractura de cadera casi idénticas a

la de los países industrializados.

Si bien las observaciones funcionan como disparadores

para  hacerse  preguntas y  realizar  estudios,  no es  correcto

asumir sobre las causas de un fenómeno basándose únicamente

en observaciones, especialmente cuando éstas están asociadas

a un hecho con tantas variables posibles.

Este error se puede resumir en la frase “Correlación no

implica causalidad”. Para saber si un fenómeno A produce un

fenómeno B, no solo tiene que haber alguna relación estadística

entre ellos, sino que debe existir un mecanismo de acción para

que A produzca B. Claramente este no es el caso.

Para finalizar,  una revisión sistemática y  meta-analísis

realizada recientemente sobre la teoría de que la dietas ácidas

producen  enfermedad  ósea,  concluye  que:  “La  asociación

causal entre la dieta ácida y la osteoporosis no está apoyada

por la evidencia y no hay evidencia de que una dieta alcalina

178



Vegetarianismo en el debate político

sea protectora de la salud ósea” [Fenton et al, 2011].

5.2.3 La leche no es la mejor fuente de calcio

Sin embargo, voy a agregar que según el informe emitido

recientemente por la Escuela de Salud Pública de Harvard, el

calcio es importante (como bien es sabido), pero la leche no es

la mejor fuente de este mineral,  ya que una gran ingesta de

éste alimento está asociada al cáncer de próstata y cáncer de

ovario, además de que posee altos niveles de grasas saturadas y

posiblemente  las  hormonas  que  contiene sean perjudiciales

para la salud [HSPHa].

Esto se vio reforzado en la publicación de su último “Plato

de  la  alimentación  saludable  y  la  Pirámide  Nutricional

Saludable”  donde  menciona:  “Las  guías  que  recomiendan

aumentar la ingesta de leche baja en grasa y otros productos

lácteos parecen reflejar los interesas de la poderosa industria

láctea más que los últimos avances en ciencia. Existe poca, sino

ninguna, evidencia de que consumir productos lácteos previene

la osteoporosis o las fracturas, y hay una cantidad considerable

de evidencia que un alto consumo de productos lácteos está

asociado con un incremento en el riesgo de cáncer de próstata

y quizás, cáncer de ovarios” [HSPHb].

En conclusión, la evidencia científica de mejor calidad

revela que tanto la leche como los productos lácteos, no causan

acidificación  del  organismo.  Por  otra  parte,  los  productos

lácteos  no  producen  ácidos  en  el  metabolismo  y  nuestros
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organismos no se acidifican por la dieta moderna. Además, la

evidencia  científica no apoya las  asociaciones entre el  alto

consumo de leche y productos lácteos con el desarrollo de

osteoporosis cuando se tienen en cuenta factores importantes,

como la actividad física.

5.3 No somos vegetarianos por naturaleza

Éste, quizás sea uno de los mitos más difundidos entre la

población vegetariana. Generalmente se pueden encon- trar

artículos  en  internet  donde observan cuadros comparativos

entre la anatomía y la fisiología de los animales carnívoros,

hervíboros y el ser humano. En estos cuadros comparativos se

analizan factores como la forma de los dientes, la acidez del

jugo gástrico, la presencia de ciertas enzimas, la longitud del

tubo  digestivo  y  las  características  de  la  materia  fecal,

concluyendo  que  el  ser  humano  debe  ser  vegetariano  o

frugívoro para seguir a su naturaleza, debido a que es más

“parecido” a los animales hervíboros que a los carnívoros. 

5.3.1 Error desde la lógica

Para  empezar,  este  argumento  utiliza  una  falacia

denominada “Falacia Naturalista” que se incurre cada vez que

alguien identifica a lo natural como algo bueno o mejor [Moore,

1903]. De esta manera, la aseveración “somos vegetarianos por

naturaleza”  cae en  éste  error  en  tanto  hay  un intento  de

demostrar que ser vegetariano está bien porque es algo natural.
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Sería como afirmar que debemos deborarnos a nuestros

hijos porque es lo que hacen algunos animales en el mundo

natural. O que el veneno de cobra es saludable porque proviene

de la  naturaleza,  al  igual  que el  mercurio,  el  cianuro o el

arsénico. 

5.3.2 Error desde la ciencia

No  solo  es  una  falacia,  sino  que  esa  afirmación  es

académicamente  incorrecta.  En  realidad  somos  omnívoros

oportunistas,  capaces  de  consumir  productos  animales  y

vegetales.

Mucha  de  la  información  errónea  sobre  este  tema

proviene de la confusión entre las características taxonómicas y

dietéticas de los seres vivos. Las adaptaciones dietéticas no

están limitadas a la simple dicotomía herbívoros (vegetarianos

estrictos) y carnívoros (consumidores de carne estrictos); sino

que  también  se  deben  tener  en  cuenta  a  los  frugívoros

(consumidores principalmente de frutas), granívoros (nueces,

semillas,  etc.),  folívoros  (hojas),  insectívoros  (insectos  y

vertebrados pequeños), etc. También es importante recordar

que la relación entre la morfología (anatomía/fisiología) y la

función (comportamiento), no es siempre de uno a uno. Las

estructuras anatómicas individuales pueden servir para una o

más  funciones,  y  funciones  semejantes  pueden  ser

desempeñadas por varias formas [McArdle, 1991]. Recordemos

que la evolución biológica no es perfecta. Las muelas de juicio

son un rastro de ello.
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5.3.3 Somos omnívoros

Nuestra especie (Homo sapiens)  tiene una dieta muy

variada,  reflejo  de  las  adquisiciones  biológicas  y

comportamentales de nuestros ancestros más lejanos. Muchos

de nuestros éxitos adaptativos pueden atribuirse a los cambios

metabólicos y fisiológicos que la evolución ha ido modelando;

pero también, a nuestras habilidades para el aprovisionamiento,

preparación y consumo de los alimentos. Todo ello permitió a

los  humanos  adaptarse  a  los  cambios  ambientales  que  se

sucedieron en el planeta a lo largo de más de cuatro millones de

años.  Nuestro  modelo  de  historia  biológica,  la  expansión

cerebral,  algunas  modificaciones  dentales  e,  incluso,  la

evolución tecnológica y cultural son, en parte, resultado de los

cambios en la dieta a lo largo de nuestra evolución.

Los omnívoros  se  definen  como  consumidores

generalizados, sin especialización carnívora ni herbívora para

adquirir o procesar los alimentos, y son capaces de consumir

tanto la  proteína animal como la vegetal.  Son básicamente

consumidores  oportunistas  (sobreviven  con  lo  que  está

disponible) con características anatómicas y fisiológicas más

generalizadas,  especialmente  en  lo  relativo  a  los  dientes

[National Geographic; McArdle, 1991]. 

5.3.4  La  evolución  de  nuestra  dieta:  Australopitecos  y

Parántropos

Las  especies  de  Australopithecus  (A.  anamensis,  A.

afarensis, A. africanus, A. bahrelghazali, A. garhi, A. sediba)
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forman un conjunto diverso y numeroso. Con su gran diversidad

en el este y el sur de África, los Australopitecos consumían de

forma habitual hojas y frutos, pero también tubérculos, raíces,

invertebrados y vertebrados de pequeño tamaño. Básicamente,

podemos comparar su dieta a la alimentación blanda y rica en

hidratos de carbono que hoy tienen los chimpancés y gorilas

[Henry  et al,  2012; Wynn  et al,  2013]. Los Australopitecos

frecuentaban tanto bosques de ribera y  entornos forestales

como áreas más abiertas, y adaptaban su alimentación a los

recursos  disponibles  en  cada  zona,  como  sucede  en  la

actualidad con los gorilas, chimpancés y papiones [Estebaranz

et  al,  2012] Sin embargo,  los  estudios  de los  isótopos del

carbono  obtenidos  de  sus  restos  óseos  nos  indican  que

consumían habitualmente vegetales y frutas jugosas. Algunas

evidencias sugieren también que, al menos algunas de estas

especies,  podrían  haber  consumido  carne.  La  forma  y  el

microdesgaste  de  las  piezas  dentarias,  así  como  el

funcionamiento de la mandíbula y las estructuras del cráneo

destinadas a la masticación, lo atestiguan [Sponheimer  et al,

1999].

Hace unos 2.6 millones de años el clima de la Tierra se

hizo más frío y árido [Tipple, 2013]. En África, parte de los

bosques desaparecieron, dando paso a paisajes abiertos [Magill

et  al,  2013a].  Estos  cambios  en  el  paisaje  alteraron

drásticamente  los  recursos  alimentarios  que  les  ofrecía  el

entorno a los homínidos, ya que las plantas de las regiones

semiáridas, o donde existe al menos una aridez estacional son

183



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

muy diferentes de la vegetación de los ambientes más húmedos

donde vivían los Australopitecos. La vegetación que se extendió

por el este y el sur de África tenía adaptaciones para ahorrar

agua y resistir la sequía. Entre las adaptaciones típicas a la

aridez están las hojas coriáceas, cubiertas de ceras de difícil

digestión,  espinas  en  los  tallos  y  con  carencia  de  frutos

suculentos [Magill et al, 2013b].

Como respuesta a ese cambio ambiental surgieron los

Parántropos que era una especie muy robusta, con un cerebro

similar  al  de  los  Australopitecos,  pero  con  un  aparato

masticador  extraordinariamente  potente.  Su  mandíbula  era

muy  alta,  grande  y  robusta,  asociada  a  una  potente

musculatura. Los pómulos se ensancharon marcadamente para

permitir que tras ellos pasaran unos músculos temporales muy

poderosos que se insertaban en una cresta sagital  que en

algunos  ejemplares  estaba  muy  desarrollada.  Sus  dientes

también cambiaron, los incisivos se redujeron y los molares y

premolares  se  ensancharon,  lo  cual  posibilitó  una  gran

superficie para triturar el alimento [Rotman, 2005; Wood &

Constantino, 2007].

Estas  adaptaciones  permitieron  a  los  Parántropos

procesar los nuevos alimentos que encontraban en su entorno.

Los frutos secos, las semillas, los rizomas carnosos y las raíces

suculentas de la vegetación adaptada a la aridez podían ser

fuertemente triturados antes de su ingestión, que facilitaba la

digestión posterior. Por otro lado, su modo de vida vegetariano

no exigía un mayor desarrollo de las capacidades intelectuales
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del que ya tenían, por lo que su cerebro no estuvo sometido a

ninguna  presión  evolutiva  para  incrementar  su  tamaño

[Constantino, 2013].

5.3.5 Los primeros Homo y el consumo de carne

Otro grupo de homínidos optó por una solución muy

diferente a la de los Parántropos para adaptarse a los nuevos

ambientes que se expandían por África hace dos millones y

medio  de  años.  Si  los  Parántropos  se  convirtieron  en

especialistas en comer alimentos vegetales duros, estos otros

optaron por convertirse en unos oportunistas muy eficaces. Una

estrategia oportunista se basaba en poder aprovechar cualquier

recurso que se encuentre al alcance. Esto exigía versatilidad en

el  comportamiento  y  capacidad  de  improvisación  que  se

conseguía gracias a una mayor inteligencia.

 Esta  solución  adoptada  por  las  especies  del  género

Homo caracterizó  su marcado incremento del tamaño cerebral

[Van Arsdale, 2013]. Los primeros Homo contaban con cráneos

con  un  volumen  encefálico  más  grande  que  el  de  los

Australopitecos: el Homo habilis llegó a tener hasta cerca de

700  centímetros  cúbicos  de  capacidad  craneana,  con  un

promedio de unos 600 centímetros cúbicos. Ahora bien, tener

un  cerebro  más  grande  tiene  sus  inconvenientes  en  tanto

implica  la  necesidad  de  conseguir  una  mayor  cantidad  de

alimentos para satisfacer la demanda de energía necesaria para

mantener el cerebro en actividad [Dorey, 2013].

Casi el 10% de la energía que requiere un chimpancé
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para mantener su metabolismo estando en reposo, la consumen

las  células  de  su  cerebro  (porcentaje  similar  en  los

Australopitecos  y  los  Parántropos).  Sin  embargo,  en  los

humanos modernos esa cifra se dispara hasta casi el 25%. Una

neurona de la corteza cerebral utiliza unos 4,7 millones de ATP

(adenosin trifosfato) por segundo [Zhu et al, 2012]. En el Homo

habilis, el cerebro consumía un 15% de la energía requerida

para mantener el metabolismo en situación de reposo [Shultz

et al, 2012]. Pero, las exigencias sobre la dieta de un cerebro

más grande no se limitan a la cantidad de energía, la calidad de

los  alimentos  es  también  fundamental  para  el  desarrollo

cerebral. Por ejemplo, el cerebro necesita de ácidos grasos para

el normal crecimiento y desarrollo del sistema nervioso, los

cuales se encuentran especialmente en los frutos secos y las

grasas de origen animal; pero en el Pleistoceno, la única fuente

abundante y constante de ácidos grasos eran los animales,

además de ser una excelente fuente de energía [Crawford,

1990, Leonard et al, 2010].

Así  pues,  los  primeros Homo se  encontraron con un

dilema:  su supervivencia en un nuevo ambiente más hostil

pasaba por aumentar el tamaño de su cerebro para volverse

más versátiles en su comportamiento y poder aprovechar los

recursos disponibles en cada momento, pero a cambio había

que conseguir fuentes de energía suplementarias.

Así, estos homínidos cambiaron poco a poco su dieta casi

exclusivamente vegetariana por otra con más contenido en

proteínas y grasas de origen animal. De esta manera iniciaron
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un proceso para lograr una inteligencia cada vez más compleja

y única entre los primates [Van Arsdale, 2013]. El incremento

del tamaño cerebral exigió al homínido convertirse en un ser

omnívoro, pero para obtener carne y grasa había que ser aún

más inteligente.

Así es que tener un cerebro más grande se convirtió en

una  ventaja  evolutiva:  los  homínidos  desarrollaron  nuevos

comportamientos  y  estrategias  para  la  adquisición  y  el

aprovechamiento de los nuevos alimentos, como el desarrollo

de la  tecnología  lítica  (piedras)  mediante  la  producción de

pequeños artefactos con filo y herramientas para golpear y

romper huesos que mejoró el acceso a la carne de las carcasas

animales y la médula ósea [Shultz et al, 2012; Dorey, 2013].

5.3.6 Los Neandertales

Los neandertales habitaron regiones hostiles en Europa

central, pero también climas más benignos en el Mediterráneo

y  el  Próximo  Oriente.  Para  sobrevivir  en  ambientes  tan

diferentes,  su  dieta  tuvo  que  adaptarse  a  los  recursos

disponibles  en  cada  región  [Fiorenza  et  al,  2011].  En  las

regiones  frías  la  carne  constituía  el  recurso  básico  (como

muestran  los  estudios  isotópicos)  [Richards  et  al,  2000],

complementada con vegetales siempre que éstos estuvieran

disponibles.  Por  otro  lado,  en  las  regiones  costeras  del

Mediterráneo se explotaban recursos marinos como diferentes

invertebrados, tortugas, etc. [Henry et al, 2010].
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Los Neandertales tenían unos grandes cerebros,  y su

tamaño  corporal  era  imponente  y  robusto:  su  esqueleto,

músculos y tejidos formaban una máquina humana de gran

potencia. Sin duda, fueron eficaces en la búsqueda de alimentos

y en sus actividades físicas diarias [Helmuth, 1998]. Pero, estos

cuerpos  tan  robustos  tenían  también  unos  condicionantes

metabólicos  importantes.  Se  ha  estimado  que  mantener  y

mover un cuerpo de ese volumen supondría gastar entre 3000 a

5000 kcal/día para una mujer Neandertal, y unas 4000 a 6000

kcal/día para un hombre, lo que supone además, una entrada

muy  elevada  de  nutrientes  para  contrarrestar  el  gasto

metabólico que para los animales, por su parte, es una muy

importante fuente de aporte calórico  [Sorensen & Leonard,

2001].

5.3.7 Homo sapiens

Uno de los mayores éxitos evolutivos de Homo sapiens ha

sido la versatilidad y amplitud de nuestras dietas. Reconocemos

a  las  poblaciones  del  final  del  Pleistoceno  como

cazadores-recolectores que conocían muy bien su entorno y los

ciclos naturales que llevaban los animales y las plantas [Bae,

2013].  Estos  protohumanos  eran  conscientes  de  que  los

animales  se  desplazaban  buscando  nuevos  pastos  cada

estación, conocían sus rutas de migración en cada época del

año y los vigilaban para atacar a las manadas en momentos de

descuido  y  debilidad,  planificando  de  forma sofisticada  sus

tácticas para asegurarse el éxito en las cacerías [Bae, 2013].
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La incorporación de nuevos elemento como huesos, astas

o marfil, y la evolución en el desarrollo tecnológico como lanzas,

flechas,  arcos  y  trampas,  le  permitieron  al  Homo  sapiens

ampliar  aún  más  su  dieta  al  poder  cazar  animales  más

pequeños,  incluyendo  animales  marinos.  A  medida  que  su

territorio  se  extendía  por  el  planeta,  iba  desarrollando

estrategias  alimenticias  muy  diferentes  en  función  de  los

recursos disponibles en cada región [Hancock et al, 2010].

La  desecación  y  deshidratación  de  la  carne,  la

congelación, el ahumado, la preparación de mezclas de carne y

sangre, la carne en polvo, las mezclas de grasa, la fermentación

de algunos productos y el establecimiento de “almacenes” en

las rutas de migración anual o estacional, podrían haber sido las

mejores  técnicas  para  asegurar  la  supervivencia.  Estas

prácticas  permitieron a  las  poblaciones  colonizar  de  forma

permanente áreas donde los recursos escaseaban en alguna

época del año [Bae, 2013].

5.3.8 Producción de alimentos en el Neolítico

A comienzos del Holoceno muchos paisajes cambiaron.

Hace unos 13 mil años comenzó el último deshielo y el clima se

fue haciendo más templado y húmedo [Marcott et al, 2013], los

entornos cambiantes no representaron un cambio brusco para

los modos de vida, y las nuevas poblaciones humanas siguieron

viviendo en los mismos territorios y manteniendo el mismo tipo

de  dieta  que  las  comunidades  precedentes  [Smithsonian

Institute].
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La  domesticación  de  plantas  y  animales  supuso  una

verdadera revolución en la subsistencia humana al permitir

disponer  de una mayor  cantidad de alimentos.  Las nuevas

formas  de  la  agricultura  y  la  ganadería  consistieron en la

producción propia de alimentos vegetales y animales, y ocurrió

de forma independiente en varios puntos del planeta [Weisdorf,

2005].

Se comenzaron a recolectar cereales de manera selectiva

para  volver  a  plantar  y  producir;  al  mismo  tiempo,  se

comenzaron a criar algunos animales dentro de los poblados

para su mejor aprovechamiento. La germinación, la selección

de  los  mejores  granos  y  su  posterior  cultivo,  tal  vez  se

descubrieron observando los ciclos naturales de los vegetales y

reproduciéndolos  intuitivamente  para  conseguir  alimento

[Weiss et al, 2006]. Sin embargo, junto a estas nuevas formas

de subsistencia, se mantuvo la caza de animales salvajes como

forma complementaria de aprovisionamiento, al igual que la

pesca y la recolección de frutos y otros vegetales no sembrados

[Biesalski  et al,  2002].  Además,  gracias a la domesticación

también aparecieron nuevos productos alimentarios como el

pan, el vino, la cerveza y el queso. El descubrimiento de cómo

producir  estos  últimos  fue,  probablemente,  accidental  al

observar como fermentaban espontáneamente los excedentes

acumulados  de  granos,  frutos  y  leche  [Berkowitz,  1996;

Biesalski et al, 2002; Salque et al, 2012].

Con el incremento en la producción de alimentos, las

poblaciones se concentraron en ciertos lugares, y se crearon
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grupos  ligados  a  recursos  más  estables.  Se  inicia,  así,  la

sedentarización. Las sociedades se organizaron en torno a unos

poblados y aldeas que, poco a poco, se fueron adueñando de

ciertos recursos, y estableciendo lazos sociales basados en el

poder y el control sobre los territorios de manera individual o

familiar  [Bocquet-Appel,  2008].  Esto  trajo  consigo  un

crecimiento demográfico, enfrentamientos por el control de los

alimentos y diferencias en el acceso a los mismos, así como la

aparición  de  algunas  enfermedades  virales  y  carenciales

(avitaminosis, escorbuto, beriberi, pelagra), y hambrunas en los

periodos de escasez [Armelagos  et  al,  1991;  Furuse  et  al,

2010].

5.3.9 Una dieta cada vez más variada 

En el transcurso de la evolución humana, la dieta se ha

ido haciendo cada vez más diversa gracias a la incorporación de

nuevos  nutrientes  al  componente  vegetal  básico  y  a  unos

sistemas técnicos cada vez más complejos. 

Hace  unos  12  mil  años  se  produjo  la  primera  gran

revolución tecnológica relacionada con la alimentación que le

permitió al hombre controlar la producción de sus alimentos.

En la actualidad, vivimos una nueva revolución tecnológica en

el  ámbito de la biotecnología. Los avances en las   nuevas

técnicas  aplicadas  a  los  alimentos  nos  permiten  alterar  la

composición de ellos para mejorar sus cualidades nutricionales

(adición de ácidos grasos omega-3, incremento del contenido en

calcio,  reducción  del  contenido  en  colesterol,  etc.)  o  para,
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simplemente, hacerlos más apetitosos dotándolos de colores

llamativos o potenciando su sabor.

Con lo anterior quise exponer el error que se comete

cuando se refiere a la dieta vegetariana como algo natural del

ser humano, y por lo tanto algo bueno que se debe hacer. Los

humanos no somos ni vegetarianos, ni frugívoros ni carnívoros

por naturaleza, nuestra fisiología y anatomía nos indica que

estamos en el medio: somos omnívoros.

Sin  embargo,  la  afirmación  “somos  omnívoros”  tiene

algunas implicancias. Algunos la toman como sinónimo de que

necesitamos y/o debemos consumir alimentos de origen animal

porque así  lo dicta nuestra naturaleza.  Asumir esto es  tan

erróneo como lo otro, porque nuestra naturaleza omnívora nos

indica que podemos comer de todo, no que debemos hacerlo.

Queda en nosotros hacerlo o no; y como vimos en capítulos

anteriores,  una  dieta  vegetariana  cumple  con  todos  los

requisitos  nutricionales  que  un  ser  humano  necesita  en

cualquier etapa de su vida.

Además,  no  pocos  caen en la  Falacia  de  Antiguedad

(Argumento  ad  antiquitatem)  cuando  dicen  que  debemos

consumir carne porque siempre lo hemos hecho. Si hay algo

que caracteriza al ser humano es su capacidad de adaptación e

inventiva para desarrollar tecnologías que le permitan suplir

sus  necesidad.  Tal  y  como lo  menciona  el  antropólogo  Dr.

William Leonard en un artículo del año 2002: “Ahora sabemos

que los humanos han evolucionado no por una única dieta

paleolítica,  sino  por  ser  flexibles  comedores,  esto  tiene
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importantes implicancias en el debate actual sobre lo que la

gente debe comer para estar saludable” [Leonard, 2002].

Por lo que, los argumentos deterministas de la naturaleza

de la dieta humana, son falaces.

5.4 No es natural consumir leche

Muchos  vegetarianos,  con  la  intención  de  inducir  la

disminución del consumo de leche por parte de la población,

tienden a caer en el error de afirmar que “los seres humanos

son los únicos animales que siguen consumiendo leche después

de la lactancia, por lo tanto, no debemos hacerlo porque no es

natural”.

Si bien el dato es correcto (somos los únicos animales que

consumimos  leche  después  de  la  lactancia),  se  incurre

nuevamente en la falacia naturalista de que como no es natural

que esto suceda, entonces está mal. Además, existen algunos

motivos para considerar que sí es natural para el ser humano el

consumo de leche (en cualquier de sus formas) después de la

lactancia.

La lactasa es una enzima sintetizada en las células que

revisten la pared del intestino delgado que cumple una función

fundamental en la digestión del azúcar de la leche (lactosa).

Normalmente, esta enzima es sintetizada por todos los seres

humanos durante el período de lactancia. 

En  algunos  casos,  la  síntesis  de  esta  enzima  en  las

paredes del intestino se detiene al finalizar la lactancia, y causa,
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por lo general, una condición conocida como intolerancia a la

lactosa,  muy  frecuente  en  las  poblaciones  origen  étnico

africano, asiático y nativo americano [NIH, 2012]. Pero, algunos

grupos  pueden  continuar  consumiendo  productos  con

contenido de lactosa sin ningún problema, debido a que la

enzima se sigue sintetizando. Esta condición se la conoce como

persistencia  de  la  lactasa;  es  decir,  la  persistencia  de  la

producción de la enzima lactasa durante la etapa adulta. Las

investigaciones  sugieren que  es  producto  de una mutación

producida en el alelo donde se encuentra el gen encargado de

sintetizar la enzima lactasa, hace más de 7500 años en alguna

región de Europa [Itan et al, 2009; Leonardia et al, 2012].

Algunos autores han propuesto que esta mutación trajo

beneficios para las poblaciones afectadas que vivían en las

regiones situadas al norte de Europa, con escasa exposición a

los rayos solares, ya que la leche es un producto con buenas

concentraciones de calcio y de vitamina D, ambos compuestos

fundamentales para el desarrollo saludable de los huesos [Flatz

& Rotthauwe, 1973]. 

La selección natural ejerció presión sobre los individuos,

y  quienes  se  vieron  favorecidos   fueron  aquellos  que

presentaban la  mutación.  Por tal  motivo,  pareciera que las

personas con ancestros europeos, aún mantienen la mutación y

la condición de la persistencia de la lactosa, lo que les permite

consumir  productos  lácteos  sin  padecer  los  problemas

gastrointestinales derivados de la ausencia de la enzima.
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El aumento del consumo de lácteos que ocurrió hace

unos 7500 años, se debió a éste hecho, dentro del mismo marco

evolutivo que nuestro desarrollo de los pulgares oponibles o el

aumento del tamaño cerebral, por ejemplo. La selección natural

y la evolución han dotado a ciertas poblaciones de la capacidad

de consumir productos derivados de la leche después de la

lactancia. Por lo que podemos inferir que consumir leche, en la

etapa adulta, es algo natural, pero no significa que debamos

hacerlo (falacia naturalista).

5.5 La paleodieta o dieta paleolítica

Si  bien  este  tema  no  tiene  nada  que  ver  con  el

vegetarianismo, voy a aprovechar lo expuesto anteriormente

sobre  la  evolución  de la  dieta  de  los  seres humanos  para

desmitificar un régimen dietario que está haciendo mucho ruido

en los medios y en la población general.

En septiembre del año 2013, se publicó un artículo en el

diario Infobae donde se comentaba un poco sobre esta dieta, su

historia,  la  apertura  de  un  restaurante  en  Recoleta  y,

obviamente,  los  famosos  que  la  siguen  [Blanco,  2013].

Básicamente, la dieta paleolítica, del hombre de las cavernas o

de la edad de piedra, es un régimen nutricional basado en los

alimentos  que  supuestamente  fueron  consumidos  por  los

humanos del período Paleolítico. La dieta se centra en el uso de

los alimentos aparentemente disponibles en esa época, y se

compone principalmente de carne, pescado, frutas, verduras,
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frutos secos y raíces; y excluye cereales, legumbres, productos

lácteos,  sal,  azúcares  refinados  y  aceites  procesados.  Se

rechaza todo lo derivado de la revolución agrícola e industrial.

Su  argumento  es  que  la  anatomía,  la  fisiología  y  la

genética del humano moderno no ha cambiado prácticamente

en nada desde el  período Paleolítico,  por lo que existe  un

conflicto entre nuestro organismo y la dieta que consumimos

actualmente, la cual produce obesidad, infarto de miocardio,

diabetes,  cáncer  y  otras  enfermedades  “modernas”.  Así  lo

afirma el Dr. Loren Cordain especialista en fisiología del deporte

y  líder  del  movimiento  paleo  en  sus  artículos  “Potenciales

biológicos y clínicos de la dieta paleolítica” [Lindeberg  et al,

2003] y  “Orígenes  y  evolución  de  la  dieta  occidental:

implicancias sanitarias para el siglo 21” [Cordain et al, 2005].

Esta dieta parece intentar tener una base científica, pero

la lógica  que subyace a la paleodieta falla en varios puntos:

diviniza un período de nuestra historia evolutiva, insiste que

somos biológicamente iguales a los humanos de hace más de 10

mil  años,  niega  los  beneficios  de  algunos  métodos  de

alimentación moderno, e incurre en la falacia naturalista de

“volver a los orígenes”. En base a esto, me animo a decir que es

solo una dieta más de las que están de moda y que podríamos

incluirla en la lista de pseudociencias.

5.5.1 No existe la dieta paleolítica 

Como describí en el punto sobre la evolución de la dieta

de los seres humanos, está claro que la dieta adoptada por los
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Homo  sapiens  antes  de  la  revolución  agrícola  dependía,

exclusivamente, de los alimentos disponibles y del ingenio de

los protohumanos para aprovecharlos. Así, la dieta seguida por

los habitantes de la región que actualmente corresponde a

Europa era diferente a la dieta seguida por los pobladores de

América, de Asia o de las islas del Pacífico.

También  resulta  difícil  establecer  a  que  se  hace

referencia  con “paleolítico”,  ya  que  éste  corresponde a  un

término que ya  no es  utilizado dentro de las  ciencias  que

estudian al hombre y solo han quedado sus vestigios en el

conocimiento popular. En antropología y arqueología, se hace

referencia  a  los  modos  de  vida  de  las  sociedades,

independientemente del lugar y tiempo; motivo por el cual hoy

en día existen sociedades que viven en el modo de vida del

paleolítico (cazadores y recolectores).

5.5.2 No somos nuestros ancestros

La idea de que no hemos cambiado genéticamente no

tiene en cuenta las últimas investigaciones en evolución ni los

nuevos  estudios  en  genética.  Existen  varios  ejemplos  de

cambios evolutivos humanos recientes que se produjeron de

manera  relativamente  rápida.  Un  ejemplo  de  esto  es  lo

comentado anteriormente con respecto a persistencia de la

lactasa. Otro ejemplo es el la mutación del gen de los ojos

azules que pudo haberse originado entre 6 mil y 10 mil años

atrás [Eiberg et al, 2008]. Así también, se ha encontrado que el

sistema inmunológico y los glóbulos rojos de las personas que
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habitan en zonas de malaria endémica se han modificado de

una  manera  que  ayudan  al  organismo  a  combatir  la

enfermedad transmitida por los mosquitos, algunas de estas

mutaciones se han originado hace unos 5 mil o 10 mil años

[Kwiatkowski, 2005].

Inclusive, los microorganismos con los que compartimos

nuestros cuerpos han evolucionado más rápido aún, sobre todo

las bacterias que habitan nuestros intestinos y que nos ayudan

a digerir los alimentos, los cuales hacen que cada microbioma

sea diferente. Aunque no disponemos de evidencia directa de

cuáles son las especies bacterianas que habitaban nuestros

intestinos en el Paleolítico, podemos estar bastante seguros que

eran diferentes a las actuales [Dethlefsen et al, 2005; Ley et al,

2008].

5.5.3 Los alimentos también han cambiado

Las plantas y los animales de los cuales nos alimentamos

también han evolucionado. Las fuentes de alimentos que había

hace más de 10 mil años eran muy diferentes a las actuales. La

mayoría han sido modificadas por selección artificial: el maíz

era una hierba llamada teosinte, los tomates evolucionaron de

simples bayas, las vacas fueron domesticadas y modificadas a

partir de los uros salvajes hace unos 9 mil años, y el repollo,

brócoli,  coliflor, coles de Bruselas y la col rizada son todas

diferentes  variedades  de  una  misma  especie  (Brassica

oleracea).

De  más  está  decir  que  algunos  animales  que  eran
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consumidos en aquellas épocas, hoy no existen, como el mamut.

5.5.4 Nuestros ancestros no eran más saludables.

Los  defensores  de  la  dieta  paleolítica  no  solo  no

entienden nuestra propia especie, (los microorganismos que

nos habitan y las fuentes de comida han evolucionado en los

últimos 10 mil años), sino que también ignoran la evidencia

sobre la salud de nuestros ancestros durante su breve vida

[Caspari  & Lee,  2004].  Los  practicantes  de  la  paleo  dieta

asumen que la aterosclerosis es un problema de salud ligado al

estilo de vida moderno y que si los seres humanos emuláramos

los  estilos  de vida preindustriales,  o  incluso preagrícola,  la

aterosclerosis, o por lo menos sus manifestaciones clínicas, se

evitarían [Cordain  et al, 2005]. Sin embargo, recientemente

Thompson  y  colegas  buscaron  signos  de  aterosclerosis  y

obstrucción de las arterias por colesterol y grasa en más de un

centenar de momias de antiguas sociedades de agricultores,

recolectores y cazadores-recolectores de todo el mundo (Egipto,

Perú, el suroeste de los Estados Unidos y de la Islas Aleutianas);

y encontraron pruebas de presencia de aterosclerosis en 47 de

137 momias de cada una de las diferentes regiones geográficas

[Thompson et al, 2013].

Un  claro  ejemplo  de  que  las  sociedades

cazadoras-recolectoras  no  eran  más  saludable  que  nuestra

sociedad es el estudio publicado por Hill y colegas que analizó

la elevada mortalidad de la tribu Hiwi y sus implicancias en la

comprensión de la evolución humana. Este trabajo puso en
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jaque  los  conocimientos  referidos  a  la  mortalidad  de  las

sociedades cazadoras-recolectoras antiguas [Hill  et al, 2006].

Los Hiwi son una sociedad que habita la sabana neotropical del

río Orinoco (Venezuela), que para subsistir se dedican a recoger

y cazar un diverso grupo de vegetales y animales que les provee

la  selva,  el  pantano  y  los  ríos  (cultura  paleolítica).  Sus

principales fuentes de carne son los carpinchos, los pecaríes de

collar,  ciervos,  osos  hormigueros,  armadillos,  numerosas

especies de peces, y al menos algunas especies de tortugas;

consumen  raíces  (amargas  y  dulces),  nueces  de  palma  y

palmito,  varias  clases  de  frutas,  una  leguminosa  silvestre

llamado  Campsiandra  comosa y  miel  producida  por  varias

especies de abejas. Los autores encontraron que los Hiwi no

eran  particularmente  saludables:  sólo  el  51% de  los  niños

mayores de 10 años podía alcanzar una edad de 40 años y la

mayoría de las personas de la tribu estaban infectadas con

parásitos.

5.5.5 Afirmaciones sin fundamento

Lo relevante de la paleodieta, y que la hace tener una

característica pseudocientífica, son algunas de sus afirmaciones

sobre el funcionamiento del organismo que podemos encontrar

en la página web oficial del movimiento Paleo [The Paleo Diet].

El punto 6 la pestaña “Premisas” del sitio web, expone el

carácter pseudocientífico de la paleodieta. Allí se dice “Carga

neta de alcalis de la dieta y equilibrio de ácidos”. Ellos asumen

que  ciertos  tipos  de  alimentos  producen  acidificación  del
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organismo y que los alimentos que recomiendan los alcalinizan,

lo que lo hace más saludable.  Además,  la  acidificación del

organismo lleva a perder calcio por orina y predispone a los

cálculos renales. Ambas afirmaciones son totalmente falsas y

son temas que ya hemos tratado unas páginas atrás.

Lo que se critica no es la dieta en sí misma, ya que faltan

estudios para sacar conclusiones sobre sus efectos. Pero, el

marco teórico en la cual se sostiene es absurdo y sin evidencia

científica  que  los  respalde,  además  de  su  carácter

pseudocientífico.

Quizás algunos digan que funciona y que les va bien con

la dieta, pero ese es otro análisis, ya que el resultado puede ser

explicado por muchos otros factores que están comprobados

que generan un impacto en la salud, como la eliminación del

consumo de alimentos procesados y refinados o el aumento del

consumos de frutas y vegetales [CDC, 2013].

En  resumen,  podemos  decir  que  cada  uno  de  los

fundamentos de la dieta paleolítica es falso. No somos como

nuestros ancestros ni éstos eran más saludables. No existió una

única  dieta  paleolítica,  sino  que  los  Homo sapiens  se  han

caracterizado por su flexibilidad al comer; y aunque existiera ni

siquiera podríamos emularla, ya que las plantas y animales que

habitaban el  planeta  hace  más  de  10 mil  años  cambiaron

completamente.
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     Conclusiones

Nos enfrentamos a un futuro incierto:  los recursos

naturales  y  los  ecosistemas  que  nos  soportan  están

colapsando a un ritmo alarmante y no estamos haciendo

nada  para  detener  esta  tendencia.  Nos  dirigimos  hacia

(como menciona el Príncipe Carlos) un “acto suicida a gran

escala” [Brown, 2012], o como lo llama el Prof. Dr. John

Beddington, (asesor científico principal del Reino Unido), una

“tormenta perfecta” de los problemas ambientales [Sample,

2009].

En el año 1972, Meadows y colegas presentaron el

libro  “Los  límites  del  crecimiento”,  que  consistía  en  el

análisis de la modelización por computadora del crecimiento

económico  y  de  la  población  de  manera  exponencial

(tendencia de hace varias décadas) con abastecimiento de

recursos finitos [Meadows et al, 1972]. Si bien este libro no

intentó hacer predicciones, quedó claro que sus resultados
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mostraron  que  si  continuamos  con  la  tendencia  actual  de

consumo de recursos,  sufriremos un colapso inminente con

posterior reducción de la población por hambruna.

El libro fue muy criticado por sus pares, haciendo alusión

de que era “tan sólo” una modelización por computadora. En el

año  2008,  se  publicó  un  estudio  que  comparó  los  datos

proporcionados por “Los limites del crecimiento” con los datos

de  los  últimos  30  años,  y  tuvo  como  conclusión  que  las

tendencias expuestas están siguiendo el curso que predijeron

los autores del libro. Sin duda, esto refuerza la idea de un

posible colapso económico por diferentes causas para mitad del

siglo XXI [Turner, 2008].

En marzo del año de publicación de este libro, se publicó

el estudio “HANDY: Human and Nature Dynamics (Dinámica

Humana y de la Naturaleza)”, realizado por el Centro Nacional

de  Síntesis  Socio-Ambiental  de  los  Estados  Unidos  y

patrocinado  por  la  NASA  [Motesharrei  et  al,  2014].  La

investigación  liderada  por  el  Dr.  Safa  Motesharrei,  en

colaboración  con  especialistas  en  ciencias  atmosféricas  y

ciencias  políticas,  hace un análisis  del  colapso  de antiguas

civilizaciones y plantea interrogantes sobre la sostenibilidad de

la civilización moderna. Mediante el desarrollo de un modelo

matemático que permite explorar las dinámicas esenciales de la

interacción  entre  la  población  y  los  recursos  naturales,

Motesharrei  intenta  establecer  un  marco  de  trabajo  para

probar maneras de evitar el colapso social teniendo en cuenta

la capacidad de carga de la Tierra, lo que ellos llamaron “la
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cantidad  de  población  de  que  los  recursos  de  un  entorno

particular  pueden  sostener  en  el  largo  plazo”.  El  estudio

culmina en que es necesario un abordaje, ya que la situación

actual de nuestra civilización (sobre-explotación de los recursos

naturales y estratificación social extrema) es un escenario fértil

para el colapso.

El problema más grave al que nos enfrentamos, quizás,

sea el cambio climático. Sin embargo, otros elementos podrían

contribuir también a un colapso: una extinción acelerada de las

poblaciones  y  especies  animales  y  vegetales  que  podría

conducir  a  una  pérdida  de  servicios  esenciales  para  la

supervivencia humana de los ecosistemas; la degradación de la

tierra y  el  uso del  suelo;  acidificación de los océanos y la

eutrofización de las aguas (zonas muertas); agotamiento de los

cada vez más escasos recursos que incluye (especialmente) las

aguas  subterráneas,  que  están  siendo  sobreexplotadas  en

muchas zonas agrícolas claves; y, el enfrentamiento armado

[Ehrlich & Ehrlich, 2013].

Estos no son problemas separados, sino que interactúan

en dos gigantescos sistemas complejos: la biósfera y el sistema

socio-económico  humano.  El  futuro  de  la  interfaz  entre  el

ganado y el medio ambiente estará determinado por la forma

en  que  se  resuelva  el  equilibrio  entre  dos  demandas  que

compiten:  la  demanda  de  productos  alimenticios  de  origen

animal, por un lado, y la demanda de servicios ambientales por

el  otro.  Las dos demandas son impulsadas por los mismos
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factores: aumento de la población y aumento del consumo.

Veamos algunos puntos para poder resumir:

1. El crecimiento de la demanda de productos animales

durante  las  próximas  décadas  será  considerable.

Aunque si bien la tasa de crecimiento anual será algo

más baja que en las últimas décadas, el crecimiento en

volumen absoluto será enorme. El consumo estimado

de carne por persona para el año 2050 será de unos

49,4 kg/persona/año, y de seguir creciendo la población

hacia  los  números  estimados  (9  mil  millones  de

personas  para  el  2050),  la  producción  de  carne  se

deberá elevar a las 455 millones de toneladas, poco

menos  que  el  doble  de  la  producción  actual

[Alexandratos & Bruinsma. 2012].

2. El hambre aún azota a 868 millones de personas, y

constituye un problema de salud mayor que el VIH, la

malaria y la tuberculosis juntas [PMA, 2013].

3. La producción de alimentos aumentó entre un 70% y un

280% desde 1960 [CINU,  2008; Royal Society, 2009].

4. Actualmente producimos suficiente alimento como para

ofrecer a todo el mundo, al menos, 2720 kilocalorías

(kcal) por persona por día [FAO, 2002].
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5. El 45,45% de los cereales producidos a nivel global

durante  el  2012 fueron utilizados  para  alimentar  al

ganado; entre ellos el 19,1% del trigo y el 56,77% de los

cereales  secundarios  (sorgo,  mijo,  avena,  centeno  y

cebada) [FAO, 2013]. Mientras, el 97% de la producción

mundial de la harina de soja se destina a la elaboración

de  piensos  para  la  alimentación  de  las  especies

monogástricas, en especial de las aves de corral y, en

menor medida, de los cerdos [Steinfeld et al, 2006].

6. En 2012, la utilización de cereales para pienso fue de

742 millones de toneladas y las proyecciones para el

año 2050 pasarán a ser 1113 millones de toneladas

aproximadamente [Alexandratos & Bruinsma, 2012].

7. Se necesitan de 7 a 32,8 kg de cereales para producir

un 1 kg de carne,  dependiendo del  tipo  de carne

(vacuna, porcina, ovina, embutidos) [Friedl et al, 2007;

UNCCD, 2009].

8. Entre el 26% y el 45% de la superficie mundial está

ocupada por sistemas ganaderos, mientras el 33% de la

tierras  cultivables  del  mundo  se  utilizan  para  la

producción de alimento para el ganado [FAO, 2006a;

Thornton et al, 2011].
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9. Actualmente, queda un 31% de la superficie de la tierra

cubierta por bosques, unas 9 mil millones de hectáreas

aproximadamente [FAO, 2010].

10. Entre el 65-80% de la deforestación del Amazonas es

producida para generar pastizales para alimentar al

ganado [Wassenaar  et al, 2007; Nepstad  et al, 2008;

May et al; 2010].

11.  Si  se  mantienen  las  tendencias  actuales  de  la

expansión agrícola, para el año 2050 se habrá eliminado

aproximadamente el 40% de los bosques de la cuenca

del Amazonas [Soares-Filh et al, 2006].

12. En Argentina sólo queda el 30% de los bosques nativos

que existían hace 100 años [UMSEF, 2002].

13.  La principal causa de deforestación en Argentina es el

avance de la frontera agropecuaria, con mayor hincapié

en el cultivo de soja en los últimos años [UMSEF, 2012].

14. A la provincia de Córdoba le quedan menos del 10% de

sus bosques nativos y, la agricultura y ganadería, han

sido los principales propulsores del desmonte [Cabido &

Zak, 2010].

15. El Plan Estratégico Agroalimentario (PEA) presenta una
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meta de aumentar la producción tanto cerealera como

de carne,  y se  estima un requerimiento de 9 a 20

millones de hectáreas más, entre el 50% y el 100% del

área  remanente  de  bosques  nativos  actuales

[Merenson, 2011; PEA, 2013].

16. En  el  año  2004,  el  Informe  GEO  mencionaba:

“Asimismo, debe  considerarse que si el país quiere

llegar  a  las  100  millones  de  toneladas  en  granos,

prácticamente  tendría  que  extenderse  la  frontera

agropecuaria entre 12 y 15 millones de ha, lo que hace

inferir que pondría en peligro el mantenimiento de la

actual cobertura de bosques nativos” [GEO, 2004, p92].

17. Actualmente, el sector agropecuario utiliza el 70% del

agua azul (acuíferos y ríos) [FAO, 2011].

18. La demanda de agua para la producción de un 1kg de

producto animal es:  15410 litros/kg,  carne de oveja

10410 litros/kg, carne porcina 5980 litros/kg, carne de

cabra  5500  litros/kg  y  carne  de  pollo  4320  m3/kg

[Mekonnen & Hoekstra, 2012].

19. No habrá suficiente agua disponible en las tierras de

cultivo para producir alimentos para la población que se

espera  en  el  año  2050  si  continuamos  con  las

tendencias actuales hacia las dietas ricas en alimentos
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de origen animal (3000 kcal/día, de las cuales el 20-30%

corresponde  a   proteínas  de  origen  animal).  Sin

embargo,  habrá  suficiente  agua si  la  proporción  de

alimentos de origen animal se limita al 5% del total de

las calorías [Gerten et al, 2004]. 

20. La gran cantidad de excretas producidas por el ganado

es una de las principales causas de la eutrofización del

agua y las zonas muertas [NRDC, 2013a].

21. El  ganado  produce  contaminación  biológica  de  las

aguas y es responsable de la elevada resistencia a los

antibióticos  de  muchas  bacterias  [Hudson,  2008;

Marshall & Levy, 2011].

22. El pastoreo genera degradación de los suelos mediante

la  acción  mecánica  de  las  pezuñas,  causando

perturbaciones en las cuencas hídricas [USFWS, 2009].

23. En varias zonas de la Argentina, la ganadería ha tenido

repercusiones negativas en las cuencas hídricas debido

a la gran utilización de las tierras para pastoreo [Facelli

et al, 1988; CONICET, 2012].

24. El  83%  de  la  superficie  de  la  Sierras  Grandes  de

Córdoba se encuentra bajo cría de ganadería tradicional

continua con alta carga, y presenta los mayores grados
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de degradación y erosión [Cingolani et al, 2003].

25. El  tabaquillo es un árbol  fundamental  para el  buen

funcionamiento de las cuencas hídricas de las Sierras

Grandes  de  Córdoba.  Sin  embargo,  el  ramoneo

intensivo  del  rebrote  impide  el  crecimiento  de  los

árboles,  y los  mantiene siempre enanos por lo cual

disminuye  la  posibilidad  de  la  recuperación  de  los

bosques de tabaquillo [Giorgis et al, 2010; Marcora et

al, 2013].

26. El calentamiento global es un hecho innegable, el 97%

de los científicos que estudian el clima están de acuerdo

en su existencia, y es reconocido por las principales

instituciones científicas del mundo [JSAS, 2010; Cook et

al, 2013; IPCC, 2013].

27. El sector pecuario es el responsable del 14,5% de la

emisión  de  gases  de  efecto  invernadero  de  origen

antropogénico,  cuyos  principales  reponsables  son  la

producción de carne y de leche [Gerber et al, 2013].

28. Cerca  de  1400  millones  de  personas  en  el  mundo

presentan sobrepeso u obesidad.  Esta enfermedad se

está convirtiendo en una pandemia y representa un

serio  problema  de  salud  pública.  Se  relaciona  con

numerosas patologías crónicas, y representan, además,
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el mayor factor de riesgo para el cáncer [Wyatt  et al,

2006; WHO, 2013; De Pergola & Silvestris, 2013].

29. Numerosos estudios han relacionado el  consumo de

carne  con  la  obesidad  o  el  sobrepeso,  debido  a

(probablemente) una mayor ingesta de grasas totales,

grasas saturadas, calorías totales y una reducción en el

consumo  de  vegetales  [Vang  et  al,  2008;  Wang  &

Beydoun, 2009]. 

30. Las  instituciones  nutricionales  más  importantes  del

mundo están de acuerdo que las dietas vegetarianas.

Incluso las estrictas, son nutricionalmente adecuadas

para todas las etapas de la vida, inclusive es apta para

atletas [Craig & Mangels,  2009;  AEDN, 2009;  ACS,

2010; Amit, 2010; Garton, 2011; Dietitians of Canada,

2013; AAP, 2013].

31. Los  vegetarianos  tienen  menor  tasa  de  obesidad  y

sobrepeso,  diabetes  tipo  2,  enfermedades

cardiovascualares,  hipertensión  y  cáncer  de  colon.

Además, una dieta vegetariana puede ayudar en otras

patologías  digestivas  como  estreñimiento  y

diverticulosis/diverticulitis [Craig & Mangels, 2009]. 

Frente a los argumentos expuestos y las cifras brindadas

por  las  investigaciones,  debería  quedar  claro  que  la  dieta

212



Vegetarianismo en el debate político

basada en carne y productos animales es ineficiente desde el

punto de vista del aprovechamiento de los recursos, algo que no

se nos debe pasar por alto. Y aunque el sistema de producción

de alimentos que rige esta dieta es intrínsecamente ineficiente,

los datos nos aproximan a la idea que, quizás, estos problemas

no puedan ser solucionados con simples mejoras en la cadena

de producción.

La  continuación  de  la  tendencia  actual  causaría  un

desastre y debe ser revertida en direcciones más benéficas. El

crecimiento  económico  y  demográfico  combinado  con  el

aumento  de  la  escasez  de  los  recursos  naturales  y  el

agravamiento  de  los  problemas  ambientales,  ya  se  están

traduciendo  en  un  aumento  de  la  demanda  de  servicios

ambientales. Esta demanda se ampliará cada vez más: desde

los factores inmediatos de preocupación, como las molestias

causadas  por  los  malos  olores,  pasando  por  las  demandas

intermedias  de  agua  y  aire  limpio,  hasta  llegar  a

preocupaciones ambientales más amplias y de largo plazo como

el cambio climático o pérdida irreversible de la biodiversidad,

entre otras.

En ausencia de medidas correctivas radicales, el impacto

ambiental de la producción pecuaria empeorará drásticamente.

Visto de manera muy simple, si la producción se duplica sin

ninguna reducción de los impactos ambientales por unidad de

producción, el daño ambiental se duplicará. 

Pero voy a dejar clara mi postura: no considero que la
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adopción de una dieta vegetariana nos vaya a salvar de un

colapso medioambiental.  Hay muchos factores en juego.  El

sistema económico es el más importante y el que debería ser

modificado si aspiramos a beneficios a largo plazo. Pero, no

caben dudas que la adopción masiva de una dieta vegetariana

(en cualquiera de sus variantes) o, aunque sea, una disminución

significativa del consumo de carne y productos animales por

persona por año, nos ayudaría mucho a la hora de enfrentar los

problemas mencionados a lo largo de este libro. 

Voy a traer a estas páginas las preguntas que con las que

finalicé el capítulo de economía:

• ¿Hay agua y tierras idóneas en cantidad suficiente para 

ampliar las superficies de cultivo y pastoreo o estos 

recursos vitales están escaseando?

• ¿Hay un margen para que se puedan obtener 

rendimientos agrícolas más altos necesarios o estamos 

llegando al límite de aprovechamiento del suelo?

• ¿Puede proporcionar la biotecnología una nueva 

generación de cultivos de mayor rendimiento y  

adecuados para sus entornos? 

• Y por último, ¿hay planes para que la agricultura sea 

capaz de aumentar y mantener la producción 

mejorando la conservación de los ecosistemas?

Si continuamos con las tendencias actuales de consumo y
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cumplimos con las predicciones del incremento de consumo de

productos  de  origen  animal  para  el  año  2050,  la  primera

pregunta  resulta  negativa.  Debemos  recordar  que  nos

encontramos en un planeta y que aún no disponemos de la

capacidad de utilizar recursos que no estén aquí. El agua debe

ser prioritaria, y como la agricultura es el sector con mayor

consumo de agua, los ajustes y mejoras deberían realizarse

dentro de la cadena de su producción; y evitar culpar a la

población por el agua utilizada en el hogar.

Existen tierras para seguir creciendo, pero estas tierras

actualmente constituyen los bosques, selvas, pastizales y otros

ecosistemas intactos.  El avance de la frontera agropecuaria

pone en peligro los servicios ambientales brindados por estas

zonas de las cuales tanto dependemos.

La  segunda  y  tercer  pregunta  son  una  posibilidad.

Probablemente, la biotecnología sea una de las herramientas

con  las  que  podamos  contar  para  salvarnos  del  desastre

ambiental que estamos cometiendo. El cambio climático traerá

serias consecuencias para la  agricultura, y el  desarrollo de

semillas  adaptadas  a  las  nuevas  exigencias  climáticas  será

fundamental  para  mantener  la  seguridad  alimentaria.  Sin

embargo, un artículo publicado recientemente por Grassini y

colegas  en  la  revista  Nature,  advierte  que  la  agricultura

industrial puede haber alcanzado sus límites en la producción

de  cultivos  básicos  para  la  humanidad,  y  no  es  capaz  de

alimentar  a la  creciente población mundial  [Grassini  et  al,
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2014].  Además,  expusieron  la  falta  de  crecimiento  en  la

producción de los principales cultivos durante el último tiempo,

contradiciendo  el  discurso  optimista  de  la  creciente

productividad manifestada por las empresas cerealeras.

Entiendo perfectamente que el consumo de carne está

asociado  a  valores  culturales  muy  arraigados  en  algunas

sociedades, pero estamos hablando de nuestra supervivencia.

La ciencia, una vez más, nos ha brindado evidencias sobre la

situación en la que nos encontramos, y aunque seguramente

estos datos se corregirán con el paso de tiempo, la tendencia

parece evidente. 

Debemos  replantearnos  la  manera  con  la  cual  nos

relacionamos con la naturaleza y debemos sentarnos a pensar

cuales  son  las  solucionas  más  factibles  para  enfrentar  los

problemas con los que nos vamos a encontrar muy pronto. No

estamos hablando de problemas banales, sino de problemas

que realmente pueden poner en peligro a las poblaciones del

mundo, especialmente a las más pobres y vulnerables.

De nuevo, no creo que el vegetarianismo sea la salvación

divina,  pero  sí  considero  que  nos  puede  ayudar  mucho  a

establecer  nuevas  políticas  de  producción  alimentaria  que

traerán beneficios en la manera en como aprovechamos los

recursos  naturales  finitos.  Quiero  remarcar  que  no  estoy

pidiendo que volvamos al  siglo  XV o que produzcamos los

alimentos  nosotros  mismos,  negar  los  avances  científicos  y

tecnológicos sería elegir el camino equivocado. La tecnología es
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una herramienta y como toda herramienta no tiene moral, los

resultados de su aplicación dependerán exclusivamente de la

manera en la cual nosotros la utilicemos. Por tanto, debemos

replantearnos el modo en el que vamos a utilizar a la ciencia y

la tecnología, y éste debería ser el que traiga más beneficios a

nuestra supervivencia a largo plazo, y no el que traiga más

beneficios a nuestros bolsillos.

La población deberá comenzar a plantearse la idea de

disminuir su consumo de carnes y productos animales porque

simplemente no nos quedan muchas salidas. Aunque las nuevas

tecnologías de la industria alimentaria apuntan al desarrollo de

carne  in  vitro  (de  laboratorio) [Jha,  2013],  parece  poco

probable que estas técnicas sean capaces de producir más de

300 millones de toneladas anuales de carne, aunque quizás me

equivoque.

Los gobiernos deberán promover políticas que fomenten

el  cambio  de  dieta,  elaborar  guías  con  recomendaciones

dietarias,  subsidiar  la  producción  de  frutas  y  verduras,  y

disminuir  o  eliminar los subsidios hacia el  sector pecuario.

También  se  deberían  promover  campañas  de  educación

destinada  a  los  productores  del  sector  agrícola  para  que

comprendan las implicancias de sus actividades sobre el medio

ambiente, al mismo tiempo que se deberían establecer planes

de acción para mejorar las tecnologías de riego para elevar la

eficiencia en el aprovechamiento del agua. También entiendo

que disminuir/eliminar los subsidios al sector pecuario en países

que poseen un modelo agroexportador como Argentina, Brasil o

217



EZEQUIEL MARTÍN ARRIETA

Uruguay,  parece  una  utopía:  un  importante  porcentaje  del

Producto  Bruto  Interno  de  esos  países  proviene  de  la

producción agropecuaria. 

Aplicar un impuesto a la carne de manera y que el dinero

recaudado  sea  redistribuído  a  sectores  relevantes  como

educación, salud o ciencia, sería una política interesante. Así, se

consideraría a la carne como un producto de lujo y costaría más

que actualmente, ya que su producción es costosa en términos

ambientales. No suena irracional el planteo de “el que quiera

carne,  que  la  pague  bien  cara”,  así  podríamos  lograr  una

disminución del consum de carne y aprovechar los excesos para

beneficiar  actividades  prioritarias.  Cabe  aclarar  que  sería

necesario disponer de gobernantes honestos y transparentes,

especímenes en vías de extinción.

Pero estoy divagando, no soy idóneo para abordar este

tema. La elaboración de estrategias políticas es tópico muy

complejo  y  requiere  de  la  interacción  de  profesionales  de

diferentes  áreas,  como sociólogos,  politólogos,  economistas,

biólogos, agrónomos, etc.

Si  nos  detenemos a  reflexionar  por  un  momento  las

consecuencias de la disminución del consumo de productos de

origen  animal,  llegaríamos  a  la  conclusión  de  que  podría

traernos enormes beneficios desde el punto de vista sanitario y

ambiental.  Como  se  expuso  en  el  capítulo  4,  las  dietas

vegetarianas  podrían  constituir  una  poderosa  arma  en  la

prevención de las enfermedades crónicas prevalentes, como la
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obesidad, el síndrome metabólico, la diabetes mellitus tipo II y

las  enfermedades  cardiovasculares,  constituyendo  una

importante arma para la salud pública.

El aporte más interesante, bajo mi punto de vista, es el

beneficio ambiental. Si has llegado hasta estas líneas supongo

que estarás de acuerdo en que el sector agropecuario necesita

muchos recursos, entre ellos espacio físico. La disminución del

consumo de los productos fabricados en este sector, llevaría

indefectiblemente a una disminución del uso de suelos, dejando

libre a tierras que antes eran utilizadas para pastoreo y siembra

de  granos  forrajeros.  Sthefest  y  colegas  estimaron  que  la

adopción  masiva  de  una  dieta  vegetariana  produciría  el

abandono de más de 2700 millones de hectáreas de pastizales y

100 millones de hectaŕeas de tierras de cultivos [Stehfest et al,

2009]. Tal espacio podría utilizarse para realizar proyectos de

restauración de ecosistemas. 

La  restauración  de  ecosistemas  (o  ecología  de  la

restauración)  se  define  como  “el  proceso  de  ayudar  a  la

recuperación de un ecosistema que ha sido degradado, dañado

o  destruido”  [IUCN,  2012].  Existen  muchos  casos  de

degradación ambiental, algunos han sido revisados a lo largo de

este  libro,  siendo  los  más  comunes  los  causados  por  la

explotación forestal, el sobrepastoreo, el represar los ríos, los

huracanes,  las  inundaciones y  los  incendios [Vaughn  et  al,

2010]; por  tanto,  resulta  interesante  imaginar  la  posible

aplicación de esta ciencia (relativamente nueva) en las regiones

donde la ganadería y la agricultura han causado daños que sin
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la intervención humana, estarían destinados a la degradación

total.

Un ejemplo  local  que voy  a  citar,  porque merece su

reconocimiento, es la restauración ecológica que está llevando

a cabo el Dr. Daniel Renison hace más de 16 años en el Macizo

Los Gigantes de las Sierras Grandes de Córdoba (Argentina).

Renison,  en  conjunto  con  colaboradores,  evaluó  las

consecuencias de la exclusión ganadera (mediante alambrado)

y la reforestación con árboles nativos (Polylepis australis) en

zonas degradadas. Para ello utilizó 2 sitios de aproximadamente

20 hectáreas cada una que presentaban las mismas condiciones

bioclimáticas.  En  una  realizó  la  exclusión  ganadera  y  la

reforestación, y en la otra no. Los resultados parecen indicar

que la intervención mejoró la recarga hídrica de la zona con

exclusión ganadera [Renison  et al,  2005; Landi & Renison,

2010; Lazzarini, 2013].

Además, también nos beneficiaríamos desde el punto de

vista climático. Como se mencionó anteriormente, desde hace

varios años los científicos coinciden en que el cambio climático

es el principal problema ambiental al que nos enfrentamos y el

que debemos abordar con total urgencia [Thomas et al, 2003;

Lobell et al, 2008; Smitha et al, 2009; Ehrlich & Ehrlich, 2013].

En  este  contexto,  varios  autores  han  sugerido  que  la

modificación de los patrones alimentarios podrían colaborar

significativamente  en  la  mitigación  del  cambio  climático.

Desafortunadamente, éste es un campo poco explorado en las
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políticas climáticas.  Carlsson-Kanyama y González afirmaron

que la emisión de gases de efecto invernadero derivada de la

producción de proteínas de origen vegetal es mucho menor que

la derivada de la producción de proteínas de origen animal,

siendo de 0,42-2,3 kg equivalentes de CO2/kg producto para el

primer grupo y 2,5-30 kg equivalentes de CO2/kg producto para

el segundo grupo (los gases de efecto invernadero se miden en

equivalentes a dióxido de carbono de acuerdo a su capacidad

de producir retención de calor) [Carlsson-Kanyama & González,

2009]. Sthefest y colegas estimaron que la adopción masiva de

una dieta ovolácteo vegetariana reduciría la emisión de gases

de efecto invernadero provenientes de la agricultura de manera

significativa para el año 2050: de dióxido de carbono en un

17%, de metano en un 24% y del óxido nitroso en un 21%,

logrando una estabilizanción de 450ppm de equivalentes de

CO2 para ese año [Stehfest et al, 2009]. Así, en concordancia

con otros autores, Popp y colegas consideran que el cambio en

las  conductas  alimentarias  es  más  importantes  que  las

implementaciones  tecnológicas  para  mitigar  el  cambio

climático [McMichael  et al, 2007; Friel  et al, 2009; Garnett,

2009; Popp et al, 2010]. Tal sería el impacto, que Hedenus y

colegas  consideraron,  recientemente,  que  un  cambio  hacia

dietas con menos carne y lácteos es fundamental para cumplir,

con  altas  probabilidades  de  éxito,  el  objetivo  de  los  2°C

propuesto por el Programa de las Naciones Unidas para el

Medio Ambiente (PNUMA) [Hedenus et al, 2014].
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Pero  no  nos  olvidemos  del  aporte  que  las  dietas

vegetarianas pueden hacer a la seguridad alimentaria, tanto

desde la disponibilidad de alimentos como del mejoramiento

ambiental  mencionado  anteriormente.  La  disminución  del

consumo de carne causaría una reducción en la cantidad de

granos  destinados  al  forraje,  así  los  alimentos  producidos

podrían ser destinados a las personas que lo necesitan o liberar

las tierras para cultivos de otros alimentos de consumo humano

directo [Stokstad, 2010; ICD, 2013]. Recientemente Cassidy y

colegas demostraron que la adopción de una dieta ovolácteo

vegetariana incrementaría la eficiencia de conversión de los

granos  en  un  35%  y  así  aumentaría  la  disponibilidad  de

alimentos para unas 815 millones de personas más [Cassidy et

al, 2013]. Mientras que Foley y colegas estimaron que si los 16

granos más cultivados se destinaran totalmente a alimentación

humana, la oferta de alimentos se incrementaría en más de mil

millones de toneladas y las calorías en un 49% [Foley  et al,

2011].

Si lo anterior no te pareció suficiente, deberías leer un

estudio  publicado  recientemente  y  conducido  por  Eshela  y

colegas, que intentó cuantificar los recursos necesarios para

producir  una  unidad  nutricional  (megacaloría)  de  los  5

alimentos de origen animal más consumidos de Estados Unidos:

leche, huevos, carne vacuna, porcina y de ave [Eshela  et al,

2014]. Los resultados fueron los siguientes:

• 0.6 millones de km2 de tierras son usadas para el cultivo
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de forraje, lo que representa el 40% de las tierras agrícolas de

Estados Unidos (2000 m2 por persona).

• Si a lo anterior agregamos la superficie ocupada por las

tierras de pastoreo, la cantidad aumenta a 3.7 millones de km2,

lo que representa el 40% de la superficie total de los Estados

Unidos.

• Se requieren 45 millones de m3 de agua para irrigar las

tierras de cultivo forrajeros, 27% del total del agua utilizada

para irrigación. 

• Se  utilizan  6  millones  de  toneladas  métricas  de

fertilizantes a base de nitrógeno en los cultivos forrajeros, lo

que aporta el 5% de las emisiones totales de gases de efecto

invernadero en ese país.

Los autores reconocen en este estudio que, a pesar de la

abundancia de investigaciones que se han realizado sobre los

temas mencionados, mínimos cambios se han llevado a cabo en

el ámbito político y personal

Si bien realizar modificaciones dietarias en uno mismo es

un inicio, no es suficiente para producir un cambio significativo,

organizado y  que  perdure  en  el  tiempo.  Insisto  en  que  la

población, además de cambiar sus patrones alimentarios, debe

ejercer presión sobre los gobiernos y hacerse escuchar para

adoptar estas medidas. Esperar que los problemas se resuelvan

de manera mágica ya no es una opción válida. 

Como se expuso a lo largo de este libro, conocemos las
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causas de los problemas y tenemos aproximaciones sobre cómo

abordarlos.

Los conocimientos científicos aportados en los últimos

200  años  sobre  nuestra  historia  en  este  universo  son

magníficos. Realmente tenemos mucha suerte de estar aquí. Se

han dado circunstancias   poco probables  durante miles  de

millones  de  años  para  llegar  a  esta  posición  eminente  y

distinguible dentro del reino natural. No sabemos muy bien

como hemos llegado hasta este punto porque no sabemos muy

bien  cuando  empezamos  a  hacer  las  cosas  que nos

caracterizan. 

Pero, lo que sí sabemos es que nuestra supervivencia en

este planeta está en nuestra manos, y ya no depende de sólo

golpes de suerte como lo fue el choque de un asteroide con la

Tierra hace 4500 millones dando origen a la Luna que estabilizó

el eje del planeta, o la extinción de los dinosaurios hace 65

millones de años que permitió que los mamíferos se apoderaran

del  mundo.  Y  si  bien  ésta  supervivencia  a  la  que  nos

enfrentamos va mucho más allá  de lo  que comemos o no

comemos, cambiar la dieta, ejercer presión sobre los gobiernos

e informar al resto de la sociedad sobre la realidad que nos

arremete, es un gran puntapié inicial.

Mi intención en este libro no es dar respuestas a todas las

interrogantes que se les pueden haber planteado. Tampoco

considero  que  mis  opiniones  sean  argumentos  válidos  al

respecto debido a que, como mencioné anteriormente, no soy
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idóneo en materia política, económica, ecológica, agronómica ni

nutricional.  He  investigado  con  rigurosidad  y  me  animé  a

compartir  algo  que  considero  de  relevancia  social  con  la

intención de que el vegetarianismo entre en el debate político,

ya que sí considero que desde el vegetarianismo se pueden

hacer aportes interesantes para resolver problemas urgentes.

Si hay algo que caracteriza a los seres humanos, es su

capacidad de adaptación a los nuevos retos impuestos por el

entorno y su ingenio a la hora de resolver problemas. Podemos

adoptar  otro  tipo  de  dieta  que  suple  perfectamente  los

requerimientos nutricionales, al mismo tiempo que nos puede

ayudar a eliminar la causa de algunas situaciones que están

amenazando nuestra estadía en la Tierra.

Aún  conservo  el  optimismo  y  espero  que  ustedes

también.
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